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   M ucha gente me ayudó para que este libro dejase de ser un sueño y se convirtiera en una realidad entre tus manos. Estoy muy emocionado por publicar el primer libro de una saga para soñadores que creen en lo imposible y lo fantástico. Quería darles a todos las gracias. 

    Los lectores de la página de Wattpad que me leían y me apoyaban hacían que mi vida fuera más divertida con sus comentarios. Dejaré opiniones de los que lo leyeron y sus nombres. 

    A Letra Minúscula por la edición, maquetación, el diseño y por su ayuda. 

    Agradecer a mi familia por apoyarme en esta aventura y por ayudarme en la toma de decisiones. 

      

    «El mundo de los sueños es una obra que te atrapa desde el momento uno. Los personajes son entrañables y son capaces de enseñarte el valor de muchos sentimientos. Sin duda una obra para leer una y otra vez» (@Srta20Hennet). 

      

    «Una novela diferente y sencilla, llena de color y magia que nos hace volar hasta los confines de los sueños. Sin duda una novela magnífica que merece ser leída» (@BertaBM). 

      

    «Atrapante, maravillosa. El autor es capaz de trasladarte al mundo de los sueños de forma más lúcida que un propio sueño» (@Chloe_K_Jones). 

      

    «Este libro con simples palabras te lleva a un mundo de fantasía incapaz de llegar en la realidad y eso es lo más bonito que me pudo pasar» (@Sole_De_Mg). 

      

    «El libro es un relato impresionante. Hay veces que los sueños parecen reales» (@urantiana63). 

      

    «Una historia con la cual me sentí profundamente conectada. Mi entusiasmo y el sentimiento de ser comprendida aumentaba a medida con la historia. Estoy muy agradecida de haber conocido esta obra y a su autor» (@TheMysticFreak). 

      

    «Descubrí esta bellísima historia por casualidad y me atrapó, me llevó más allá de lo imaginable con su halo de misterio y la profundidad de los anhelos de sus personajes» (@Susifb). 

      

    «El mundo de los sueños es una obra mágica, que no solo te hace soñar, si no que te adentra en un mundo donde puede surgir más de un sentimiento» (@MerxeRoseBlue). 

      

    «Todos soñamos por algo y yo sueño por ti. Esta frase muestra el alma de tu obra. Los sueños significan e influyen en nosotros. ¡Gracias Dani por tu excepcional talento!» (@Itzel_a1). 

      

    Hay muchos más soñadores que leyeron y me apoyaron. Vosotros siempre formaréis parte del mundo que escribí. Gracias por disfrutar de mis libros. 

      

   





 Introducción 

      

      

   L a humanidad siempre ha soñado con mundos paralelos y lejanos. Nadie se ha percatado de que, cuando dormimos y soñamos, nos transportamos a un universo alterno en el cual coexistimos de nuevo. La sensación de tener sueño es la señal de que vamos a despertar en el mundo de los sueños. Soñando vamos a un mundo difícil de comprender y más si lo que recordamos cuando despertamos son insignificantes imágenes de segundos. ¿Por qué, si existe otro mundo, no somos capaces de acordarnos de él? Es una pregunta difícil de responder. 

    Cuando dormimos tenemos sueños que nos dan la sensación de adelantarnos al futuro y la ilusión de despertarnos, pero nos damos cuenta de que seguimos estando dentro del sueño. Hay apariciones con las que tomamos la conciencia de que estamos soñando y de que tenemos el poder de cambiar el destino. Son sueños donde de alguna manera conectas con otra persona que conoces, y soñáis en el mismo lugar. Son imaginaciones que nos revelan la solución de un problema, visiones con personas que han fallecido y que vemos después de la muerte, espejismos donde aprendemos revelaciones positivas y que podemos usar en la vida real. 

    Por otro lado, existen y tenemos pesadillas. Nos suceden cosas terribles que nos van a hacer daño, nos caemos, tenemos un accidente o se nos caen los dientes. Soñamos con monstruos, presencias oscuras o demonios a los que tenemos miedo. Queremos escapar de la realidad que estamos viviendo, y nos despertamos con la respiración acelerada porque tememos ser lastimados por los hechos que nos parecen tan reales y sentimos tan cerca de nosotros. 

    El mundo de los sueños es un mundo complejo regido por dimensiones infinitas, y áreas de mayor o menor espacio. Estas extensiones son de diferentes tipos. Las dimensiones permanentes son los lugares de los sueños que no sufren cambios y siempre se sitúan en la misma parte del espacio. Las dimensiones temporales son las extensiones ficticias que crean los sueños y que desaparecen cuando los soñadores despiertan o se trasladan a otra dimensión. Las dimensiones alternas son las áreas creadas a partir del mundo físico, como puede ser un océano, una ciudad, una montaña que existe también en la realidad. Las dimensiones mágicas son las superficies que están gobernadas por un poder determinado. La dimensión etérea es un espacio indestructible. No puedes soñar hasta él, y para llegar debes desear con todo tu ser detener tu vida y renunciar a todo lo que te pertenece. Es el lugar para descansar y en el cual residir eternamente en paz. 

    Hay dos universos que se gobiernan entre sí: el físico y aquel al que viajamos cuando estamos durmiendo. La cuestión es qué ocurrirá cuando despierte lo desconocido. 

      

    





   



 Prólogo 

      

      

   ¿E stoy soñando o estoy viviendo realmente? Yo a ti no te conozco, nunca antes nos hemos visto y no creo que seas un recuerdo olvidado. Tal vez los sueños sean un espejismo de mi pensamiento. No todo debe ser producto de mi imaginación. No creo que seas una ilusión de otra dimensión del mundo. Sé que existes. 

    Cuando despierto, no tengo noción del tiempo y me pregunto miles de veces por qué eres lo primero que aparece en mi mente. Todo es muy extraño. No recuerdo mi pasado, solo el presente. Desde que te conocí no vivo en el mismo lugar donde todo el mundo vive. 

    Parece que haya pasado una eternidad desde la última vez que supe de ti. Aun así, me pregunto cómo desapareciste inesperadamente, sin ni siquiera poder despedirnos. Sueño muchas cosas y todas son contigo, y quiero dejar dormir al sueño y no dejarlo despertar, para así estar atrapado contigo en ese mundo. Había momentos en los que, cuando te miraba, dudaba de que fueras real. Busco tu secreto. ¿Por qué no he podido olvidarte? ¿Por qué te tengo que olvidar? 

    Soy un soñador, siempre lo he sido. Cuando empecé a soñar, sabía que te tenía que encontrar, y aún te busco en la eternidad. Mi único destino es estar contigo, aunque a veces piense que no lo lograré, pero siempre he creído en mis sueños, por imposibles que fueran de lograr. 

    Todos soñamos por algo y yo sueño por ti. 

      

    Ahora despertarás y sentirás todo esto. 

    





   



 Capítulo 1. La chica de los sueños 

      

      

   U n soñador nunca olvida el momento cuando se le cruza el sueño de su vida por delante de sus ojos. Nunca dará por perdido lo que anhela y arde dentro de su cuerpo. Jamás se dará por vencido por aquello que quiere y ansía conseguir. Tendrá prohibido rendirse hasta que lo que desea lo haya hecho realidad. 

    Levitando entre sueños por nebulosas borrosas y confusos espejismos que no llegaban a ninguna parte, Zed Frost despertó en su cama deshecha. Se sentía desorientado por haber soñado con escenas que evitaban la transparencia y eran difíciles de entender. Consiguió levantarse quitando las sábanas de su cuerpo, apoyando los pies en el frío del suelo. Se acercó a la ventana de la habitación y contempló la calle silenciosa mientras observaba un cielo sin nubes. 

    Viendo el panorama, se preguntó por qué todo lo de la habitación estaba colocado a la inversa. La cama, el armario, el escritorio, las estanterías, las fotos, las cortinas y lo demás. Le resultó muy extraño, porque a la noche cuando se fue a dormir todo estaba como siempre. Abrió el cajón del escritorio y, para su sorpresa, había dentro muchos objetos que no eran suyos: un caballo de madera de juguete, rotuladores de colores, una libreta con letras egipcias, un plato azul, unos altavoces pequeños y una camiseta de tirantes gris. No tenía idea de a quién pertenecían. De su hermana no podían ser porque ella tenía una habitación aparte. Le restó importancia a lo que había dentro del cajón. Por suerte, encontró su agenda personal, donde apuntaba todo lo importante que debía hacer al día siguiente para no olvidarse. 

    Al abrir la agenda, los días de la semana estaban mezclados: semana de septiembre, lunes día uno, martes día cuatro, miércoles día doce, jueves día treinta. Le resultó muy raro y se puso a ojear la siguiente página donde, teóricamente, debía estar la siguiente semana de septiembre, pero aparecía el mes de noviembre. El chico pasaba las páginas de la agenda desesperado sin entender la lógica de lo que estaba sucediendo, pues no encontraba el día que era hoy. Afortunadamente, halló en medio de las hojas y semanas un día: Matricularme en la academia de francés. 

    Zed tenía mucha pereza de ir hacia allí pero, al instante, una fuerza que desconocía le invadió el cuerpo y le intentaba decir que debía salir fuera porque encontraría algo inolvidable que cambiaría su vida completamente. Sintió que tenía que buscar algo que le pertenecía en las calles de Barcelona, sin tener idea de lo que se trataba. Él vivía en el barrio residencial de Sarriá, al norte de Barcelona, con sus padres y su hermana. Era una zona tranquila, con muchas casas modernistas que se podían ver en el casco antiguo. Las calles eran estrechas, con plazas, tiendas y numerosos rincones de espacios verdes. El chico era descendiente de familia inglesa, pero por los padres de su abuelo Ethan Frost, su familia se fue a vivir a Barcelona.   

    Al salir de la habitación, se percató de que no había nadie en la casa. Pensó que sus padres, Derek Frost y Jane Whinery, habrían salido, y que su hermana Gisele Frost seguramente hubiese ido con las amigas. Fue a la cocina a desayunar, y encima de la mesa había todo tipo de comida. Nunca vio nada igual en casa. No sabía desde cuándo sus padres compraban tanta cantidad de comida. Empezó a comer. Todos los alimentos estaban deliciosos. Se comió tres tabletas de chocolate con leche, siete galletas de avena, medio pastel de mermelada de fresa, un bizcocho de azúcar, tres manzanas, dos peras, dos naranjas y cinco vasos de zumo tropical. Se dio cuenta de que no le llenaba el estómago lo que comía, y había comido demasiado para que siguiese teniendo hambre. Era hora de irse antes de que se le hiciera tarde y cerrasen la academia. Antes de salir, necesitaba los papeles y el carné de identidad para apuntarse a la academia de francés pero, antes de subir a su habitación a buscar todo lo que necesitaba, se dio cuenta de que ya lo tenía todo en el bolsillo de su pantalón. Se aseguró de que llevaba las llaves de casa y se fue hacia la academia. 

    Al salir y cerrar la puerta, pensó que desde que se había levantado nada había tenido sentido. Todos los objetos de la habitación estaban descolocados, los días de la agenda personal estaban mezclados sin saber qué día era, la mesa de la cocina estaba llena de comida que nunca habían comprado sus padres y ahora se fijaba en que no había gente ni coches circulando por las calles. Siguió el camino notando cómo el peso del cuerpo al caminar era como flotar en el asfalto. No quería tardar en llegar y fue hasta la estación de tren. 

    La estación estaba vacía, y cuando cogió el tren en el vagón no había nadie. Se sentó cerca de la puerta y esperó a la parada en que se debía bajar. En todo el trayecto observaba sombras a través de la ventana sin distinguir sus caras. Los ojos del muchacho se clavaron en un cristal sucio a través del cual se podía ver todo borroso. No sabía si esas personas sin rostro miraban hacia él cuando pasaban de largo a la velocidad del tren. En todas las caras creyó ver a una chica con unos ojos brillantes a la vez que ausentes que le observaban fijamente y que se perdieron entre la negrura del túnel. 

    Se sintió demasiado solo durante el viaje, y cuando llegó a la estación de Sants un olor sofocante a hormigón y a acero chamuscado lo invadió por completo. La soledad de aquel ambiente le pareció tan extraña como los murmullos que escuchaba bajo las baldosas de donde pisaba. Mientras subía por las escaleras mecánicas, se fijaba en el sonido que hacían, ya que nunca las había oído tan de cerca. Nunca vio la estación de Sants completamente vacía, sin nadie que comprase en el punto de venta un billete para subir al tren. Las largas colas en la taquilla de cada mañana estaban desaparecidas. Ninguna persona corría porque llegaba tarde al andén, y tampoco se oía el sonido de las maletas arrastrándose para ir de viaje. Nadie utilizaba los ascensores para bajar o subir. Zed siguió nervioso a la salida, acompañado de las luces brillantes y cegadoras, y se dio cuenta de que los restaurantes donde la gente se tomaba el café o el almuerzo estaban libres. Los vidrios y cristales en las paredes de la estación solo reflejaban su rostro compuesto de miedo y certidumbre. 

    Fuera del recinto, observó en calma las zonas de aparcamiento, así como las paradas de taxis y autobuses urbanos. Zed se detuvo para mirar la hora en el móvil, porque sintió que había tardado demasiado. Todo era muy extraño. ¿Dónde estaban todos? ¿Había habido un apocalipsis esa noche mientras dormía y no se había enterado? Nunca había escuchado tanto silencio en la ciudad. El chico avanzó callado y deambulando por la calle Numancia sin que ningún vehículo le pasase por la carretera. Al llegar a la academia de idiomas, sintió que estaba aislado de todo el mundo, pues no había recepcionista y gritó para que le atendieran, pero parecía no haber nadie. Si no había nadie en la calle, ¿por qué debería de haber alguien dentro de la academia? Fue al tablón de anuncios, para leer alguna información. Había varios papeles que le podían guiar y leyó que la matriculación era la semana siguiente. 

    A su espalda percibió una persona que pasó corriendo, la primera que había visto en toda la mañana. Fue a la puerta de salida y pudo observar que esa persona tenía un aspecto mayor, por lo que le era extraño que corriera tan veloz. Pudo reconocer que era su abuelo, a quien no veía desde que él era un niño. Ethan Frost había desaparecido hace doce años y su familia no sabía la razón. Las autoridades de Barcelona le habían buscado por orden de sus familiares, sin éxito de encontrarlo, y ya lo daban por perdido. Por eso su nieto se sorprendió al verlo después de tantos años. 

    —¡Abuelo! Espera. 

    Salió corriendo detrás de él al ver que no le había oído, aunque le pareció extraño, porque el silencio invadía por completo la calle. Zed no conseguía alcanzar a su abuelo porque este corría a la misma velocidad que él. Se asombró al verle saltar un muro de tres metros con una agilidad extraordinaria. El chico tuvo que apoyarse en la pared con esfuerzo para seguir el ritmo. Ethan dobló la calle y subió unas escaleras hasta llegar al parque de Joan Miró. El chico pudo observar cómo su abuelo saltó el borde de una fuente que contenía una figura alta de diversos colores vivos, y corrió por encima del agua. 

    Zed se detuvo unos segundos, pues se quedó impresionado de nuevo, y al pararse percibió que la chica que había visto desde el tren le estaba observando sin apartarle la vista. Por unos instantes se perdió en su mirada serena pero distante. Le resultó misterioso, porque le pareció que la muchacha le quería hablar, pero Zed no quiso detenerse para no perder el rastro de su abuelo, que no paraba de correr. Recorrió el parque entre el canto de las cotorras de plumaje verdoso que sobrevolaban las palmeras y los árboles. Zed no conseguía atrapar a su abuelo y, sin darse cuenta, estaba en la plaza de Cataluña. Se apresuró a toda velocidad, y se dio cuenta de que, aun cuando es uno de los lugares más turísticos de Barcelona, no había absolutamente nadie. A la distancia pudo ver a la misma chica observándole. ¿Por qué le seguía? 

    Ethan giró la calle de la Gran Vía de las Cortes Catalanas y su nieto, que le seguía, pudo ver que su cuerpo había traspasado una pared que daba a una edificación. Zed no podía creerlo, pero si su abuelo había podido hacer todo lo anterior, no le causó tanta sorpresa, por increíble que pareciese. El chico tuvo que rodear el edificio para continuar persiguiéndole. Corrieron sin detenerse hasta plaza de las Glorias, y vio cómo los coches estaban parados, apagados en la carretera y sin nadie dentro. A Zed le extrañó mucho la situación de ver la ciudad de Barcelona vacía y sin movimiento de personas. Pensó que algún incidente grave había ocurrido en la ciudad. Su abuelo tomó la avenida Meridiana y siguió sin frenarse. Al llegar al barrio de La Sagrera, Zed se sentía agotado, había perdido el rastro de su abuelo y sentía que no podía más con su alma al haberse recorrido media Barcelona corriendo. 

    Sabía que las distancias habían sido largas como para haber recorrido distintos sitios de Barcelona en alrededor de diez minutos. En medio del paseo, en el cual había bloques de pisos y coches aparcados, se encontraba la chica misteriosa mirándole profundamente. El chico estaba molesto por no haber sido capaz de alcanzar a su abuelo, y cabreado por la confusión que había presenciado. 

    —¿Quién eres? —se atrevió a hablar con la muchacha. 

    La chica no dijo ni una palabra. Miraba a Zed con sus ojos del color de la avellana, de manera fija pero con suavidad. El chico, al ver la inocencia de la joven, bajó su ánimo de malestar para hablarle de nuevo. 

    —¿Por qué me sigues? 

    —Soy Nelly Swan. No te sigo, vivo aquí… 

    A Zed le resultó extraño que le dijese su apellido incluido. Se dispuso a observarla más detenidamente. Nelly era joven y atractiva, y de más o menos su edad. El rostro de la chica era dulce y simpático, y el cabello lo llevaba largo y suelto. Sus cejas eran delgadas y tenía una mirada profunda con los ojos serenos. La nariz la tenía de niña, y se fijó en sus labios brillantes y húmedos. Observando un poco más, pudo contemplar sus manos suaves y delicadas. Sus piernas eran finas pero fuertes, e iba vestida de manera sencilla pero moderna. 

    —¿Eres inglesa? —le preguntó por el nombre. 

    —Sí… Perdona, tengo costumbre de decir mi apellido cuando me presento. 

    —Yo soy Zed Frost. También tengo ascendencia inglesa pero he estado en Barcelona desde que nací —respondió—. Parecía que me seguías. Te he visto en todos los lugares de la ciudad por los que he pasado, y me mirabas todo el rato. 

    —No… Bueno, yo también te he visto, pero solo estaba regresando a mi casa después de un paseo que he hecho. Vivo en ese bloque de pisos de allí —señaló—. Perdona si te he asustado —le sonrió persistente. 

    Zed sabía que la chica estaba buscando una justificación para que le creyera y le restase importancia por haberle seguido, porque era evidente que lo había hecho. Notó que Nelly estaba inquieta, y no podía disimular que él también lo estaba. Por una razón que desconocía y que era impropia de él, quiso invitarla a una cafetería. Aún presenciaba una sensación de soledad misteriosa desde que se había levantado y le apetecía entablar una conversación con alguien. 

    —Te perdono si aceptas que te invite a esa cafetería de allí. 

    —¡Claro! Sí… —aceptó sorprendida al no esperarse la propuesta—. Me apetece sentarme y tomar algo. 

    Fueron al establecimiento y se sentaron en la terraza. Zed quería conocer mejor a la chica. Le resultaba una persona peculiar, y tenía la sensación de que le ocultaba quién era realmente. Nelly estaba callada y prudente, y curioseaba cada rincón de la calle y todo su alrededor con detenimiento. El chico no le daba conversación y se preguntaba por qué se habían sentado si no había rastro de nadie desde que se había levantado. Todo estaba desierto y silencioso, y empezó a pensar si la chica no se daba cuenta de lo que sucedía. Tras los minutos que estuvieron esperando, Nelly se mostraba feliz pero bajaba tímida la vista hacia su bolso, y esperaba a que Zed le diese conversación para hablar de cualquier tema, pero el chico no sabía de qué. De pronto, un camarero salió de la puerta de la cafetería y se acercó a ellos. 

    —¿Qué desean? —les preguntó cortés el camarero. 

    —Una taza de chocolate, por favor —respondió Nelly. 

    Zed tardó en contestar. Se sentía confuso al ver a Nelly y al camarero actuar de manera corriente ante una Barcelona vacía y en silencio. 

    —Yo lo mismo. 

    El camarero asintió e inmediatamente trajo lo que pidieron. Nelly tomó enseguida el chocolate de su taza saboreándolo, mientras que Zed no paraba de mover las piernas, nervioso por no entender el misterio que estaba viviendo. Vio que la chica le sonreía y no quiso que por su culpa pasase ella un mal rato; al fin y al cabo le había invitado él para no sentirse tan solo. 

    —Entonces, ¿siempre has vivido aquí en La Sagrera? —se dignó a hablar. 

    —Sí —respondió con brevedad tomando otro sorbo de chocolate—. ¿Por qué corrías tanto? 

    Zed se sorprendió ante la pregunta. 

    —Pensaba que me habías dicho que no me estabas siguiendo… 

    —Pero te he visto. 

    —Pensaba que conocía una persona que no había visto hace mucho tiempo. 

    —¿Lograste alcanzarla? 

    —No. Perdí su rastro. Ya no importa… 

    Un sudor frío recorrió el cuerpo del chico. No podía creer que Nelly no notase extraño no ver a nadie en la calle. 

    —¿No notas raro que no haya personas en la calle? —le preguntó para curiosear su opinión. 

    Nelly, al escuchar la pregunta, se quedó mirando a las nubes como si la pregunta no tuviera respuesta o no quisiera contestar. Tomó otro sorbo de la taza de chocolate hasta acabárselo. Zed se quedó mirando su comportamiento. 

    —Todavía no has probado tu taza de chocolate. Está muy bueno —dijo amable. 

    El chico no tenía apetito. Miró la taza y se dispuso a darle un sorbo. Era el mejor chocolate que había probado en la vida. Dejando la taza, ella le miraba, tenía una mirada que hacía que todo alrededor de Zed se detuviese, y se empezó a reír. 

    —¿De qué te ríes? —le preguntó sin saber su reacción. 

    —De tu bigote de chocolate —respondió Nelly aún riendo. 

    Tocó con sus manos el chocolate que le quedó en los labios y le dio vergüenza. 

    —Espera —le detuvo—. Te lo limpio yo. 

    Sacó un pañuelo de su bolso y se acercó a él para limpiarle, sin dejar de sonreír. El chico cerró los ojos y pudo oler su perfume a vainilla. 

    —Ya estás mejor —dijo con su voz encantadora. 

    Zed cogió la taza de nuevo y se lo bebió todo. 

    —¡Qué glotón! —exclamó viendo cómo el chico se lo bebía de un trago—. Debo irme. Lo he pasado bien contigo —dijo satisfecha—. Ha merecido la pena estar contigo. Eres muy simpático y divertido. Toma —escribió en un papel—. Te doy mi número de móvil. Llámame cuando quieras. 

    Zed no sabía bien cómo reaccionar ante la chica. Llevaba poco con ella y no la conocía. Su presencia misteriosa y sin percatarse de que no pasaba nada extraño le hacía sentirse feliz y sin que nada realmente importase. Ni siquiera pagar lo que habían tomado. 

    —No tardaré —le aseguró. 

    Le dio dos besos, se despidió con una sonrisa y desapareció. Él se dirigió a Sarriá sintiendo que por el camino nada malo podía pasarle. 

    





   



 Capítulo 2. Un día en Barcelona 

      

      

   R ecordando por visiones cómo su abuelo Ethan recorría las calles vacías de Barcelona, Zed despertó aturdido al día siguiente con dolor de cabeza. Se puso las manos en la frente y se dio cuenta de que había tenido fiebre esa noche, y no se percató de ello. Recordó a Nelly. Todo lo que había sucedido el día anterior parecía formar parte de un sueño, pero comprobó que no lo fue, ya que tenía el número de teléfono de la chica guardado en el móvil. 

    Se levantó de la cama y llamó a voces a sus padres y a su hermana, pero notó que no estaban en casa. Intentó recordar lo que ocurrió el día anterior por la tarde, pero no pudo. Lo último que recordaba era ver a Nelly desaparecer de aquella cafetería de La Sagrera, donde habían estado. Eres mi sueño que amanece al despertar. La voz de Nelly se le metió en la cabeza susurrándole esa frase. Al principio se asustó, porque pensaba que ella estaba en su habitación, pero luego se dio cuenta de que fue una alucinación suya y que tal vez se estuviera obsesionando demasiado con la chica. 

    Fue a la cocina y allí estaba su hermana desayunando. Se preguntó por qué no le había contestado si la había llamado a voces. 

    —¿Estás sorda, Gisele? —le preguntó con cierto enfado. 

    No le respondió. Seguía desayunando con la vista hipnotizada en su tazón de cereales como si nada pasara. Zed abrió la nevera para coger el desayuno. La relación con su hermana Gisele era buena, aunque a veces tenían pequeñas discusiones. Se contaban secretos, pero no se los decían todos. Ella era dos años menor que él y por eso, en ocasiones, Zed sentía que debía protegerla, aunque le llegara a agobiar por su carácter de niña fanfarrona. 

    —Todavía no te has apuntado en la academia, ¿verdad? —le preguntó sin levantar la vista de los cereales. 

    —Hasta la semana que viene no podemos matricularnos. ¿Cómo sabes que no pude hacerlo? 

    —Ayer por la tarde me acompañaste y me matriculaste tú —le respondió—. ¿No te acuerdas? 

    Zed no se acordaba de nada del día anterior por la tarde. Era como si hubiera perdido la memoria. Teóricamente los alumnos se podían matricular la semana siguiente en la academia. 

    —Papá y mamá se enfadarán si no te matriculas —le advirtió Gisele. 

    —¿Por qué no lo hice yo? —preguntó por curiosidad. 

    —No quisiste. Te enfadaste con el recepcionista y tenías prisa por llegar a casa. 

    «¿Me enfadé?», se preguntó. No lo recordaba. Todo le resultaba muy extraño. 

    —¿Dónde están papá y mamá? —le preguntó para saber de ellos. 

    —Se han ido de viaje. Volverán mañana. 

    «¿De viaje?», se sorprendió. Sabía que sus padres nunca habían ido de viaje sin ellos y más si no iban a volver al día siguiente. 

    —Me voy con las amigas, Zed —dijo marchándose de casa—. No te portes mal. 

    Zed se fijó en que Gisele fue directa a la calle sin recoger el tazón de cereales, cuando ella siempre lo colocaba en el fregadero. Nunca le había pasado lo de perder la memoria. Esperaba que su hermana no se lo hubiese inventado todo para dejarle extrañado durante todo el día. Cuando acabó de desayunar, fue a la habitación para llamar a Nelly con el móvil. Quería verla. Se sintió feliz hablando con la chica que le entregó amistad y simpatía, pese a lo enigmática que era por no percatarse de lo que ocurría a su alrededor. No creía que estuviese durmiendo, eran las doce de la mañana. 

    —Hola, buenos días —la saludó con tono simpático. 

    —Buenos días —contestó—. Veo que no has tardado en llamarme. 

    —Como prometí. ¿Te apetece quedar esta tarde? 

    —Me encantaría —respondió con ilusión—. ¿Adónde quieres ir? 

    Estuvo en silencio unos segundos y después le pareció buena idea ir al Maremagnum. Era un centro comercial muy turístico, rodeado de mar, ya que estaba en el Puerto Viejo de Barcelona, y desde ahí podían admirar diversos barcos y cruceros. 

    —¿Qué te parece si vamos a pasar el día en el Maremagnum? Luego si quieres podemos ir al cine —le propuso. 

    —Genial, buen plan —respondió con entusiasmo. 

    —¿Nos vemos a las cuatro de la tarde en la estatua de Colón? —le preguntó. 

    —No faltaré. 

    —Perfecto, no te retrases —bromeó. 

    —Soy una persona puntual —le contestó—. Llegaré antes que tú. 

    —Yo no estaría tan seguro —dijo siguiéndole el juego. 

    —Hasta luego. Un beso —dijo con afecto colgando la llamada al instante. 

    Zed estuvo esperando con ansias a que fueran las cuatro de la tarde. Miró por la ventana y pudo observar a gente en la calle y no como el día anterior. Se puso a ver la televisión, comió un poco y se arregló para salir. Se dirigió a la estación de metro más cercana y se bajó en la estación de Drassanes para ir hacia el monumento de Cristóbal Colón. En el trayecto notó que había tardado demasiado poco en llegar, como si su destino estuviese a cinco minutos, cuando en realidad siempre tardaba mucho más tiempo. 

    Allí, esperándole, estaba la chica más misteriosa que habían visto sus ojos. Se acercó a ella con sonrisa persistente para que notara alegría al verla de nuevo. Se dieron dos besos en la mejilla con simpatía. Nelly llevaba puesto el mismo perfume a vainilla, el mismo bolso, e iba muy moderna de vestir. 

    —¿Has visto? He llegado antes —le recordó. 

    —Me has ganado —contestó con una leve sonrisa. 

    Fueron juntos al Puerto Viejo de Barcelona y al llegar cruzaron un puente con el suelo de madera. Admiraron el Mediterráneo y los veleros que flotaban en el agua tranquila yendo de un lugar a otro. Pudieron ver cómo se movían las cabinas del teleférico hasta la montaña de Montjuic, y cómo las gaviotas se bañaban en el mar y sobrevolaban el puerto. Mientras cruzaban la Rambla de Mar entre la algazara de la gente, Zed se fijó que prestaban demasiada atención en ellos y por unos instantes se sintió confundido, pero pronto volvió al ambiente de alegría que compartía con Nelly. 

    Al entrar en el centro comercial, se reflejaron y se miraron con humor en los distintos espejos grandes. Una vez dentro, empezaron a ver tiendas de ropa y diversos restaurantes donde la gente se lo pasaba bien. Al salir vieron la entrada al Aquarium de Barcelona y observaron fotos de diversos peces que había dentro, pero decidieron entrar otro día. Recorrieron la plaza del Ictíneo y se tumbaron en el césped para descansar, como hacían los demás ciudadanos del lugar. Zed y Nelly se sintieron cómodos juntos hablando sobre sus gustos y compartiendo risas. 

    Al chico le dio tiempo de pensar en el día tan vacío que había pasado el día anterior y cómo, por el contrario, ese día había mucho movimiento de personas, aunque le seguía pareciendo que todas ellas le estaban prestando atención solo a ellos, porque en ocasiones les miraban intensamente. Pensó en que no había podido seguir el rastro de su abuelo y se preguntó si lo volvería a ver de nuevo. Cuando se cansaron de estar sentados, decidieron ir al cine más cercano pasando por el Barrio Gótico. Una vez allí, vieron qué películas daban esa tarde. 

    —¿Qué película quieres ver? —le preguntó Nelly para saber su opinión. 

    Zed estaba indeciso pero ambos acordaron ver una película al azar. Entraron al cine, compraron palomitas de maíz y bebida. Antes de ir a la sala de cine, Zed quiso ir al baño. Al entrar, observó que no había nadie y estaba todo silencioso. Lavándose las manos se miraba la cara en el espejo y, de pronto, vio una sombra oscura detrás de él. Se asustó y al instante se dio la vuelta rápidamente. No había rastro de lo que había visto a través del espejo. Pensó que se había imaginado a una persona detrás de él por el reflejo. No podía creer que estuviese alucinando. Salió del baño y fue hacia Nelly, que le estaba esperando fuera. 

    Fueron a la sala de cine que les correspondía y se sentaron en los asientos de la mitad de la sala. Al empezar la película, sus ojos estaban pendientes de la pantalla. A veces, entre ellos, se les escapaba una mirada y una risa. La película era de amor, y cuando el chico conocía a la chica le hizo recordar la primera vez que vio a Nelly. Zed se empezó a preguntar si le atraía aquella chica misteriosa que estaba a su lado observando ilusionada la película. Siempre se había mostrado amable hacia él y ahora se dio cuenta de que estaba cogiendo demasiado cariño por ella. De repente, notó su mano encima de su brazo. La miró, pero ella no hizo lo mismo. Parecía no haberlo hecho con intención, pero al tocarla sintió una sensación extraordinaria. No le había dicho nada de que le atraía su presencia y no sabía si ella sentía afecto por él. Se preguntó si debía declararle lo que sentía. Acabó la película y salieron. 

    —¿Te ha gustado la película? —le preguntó curioso. 

    Vio cómo a la chica le saltaban las lágrimas. 

    —Me ha emocionado, gracias —respondió con ojos llorosos. 

      

    No la había visto nunca llorar. Se dieron un abrazo muy grande y se cogieron de la mano instintivamente para alejarse del cine. 

    —Me ha encantado ir al cine contigo —dijo Zed para romper el silencio que les acompañaba bastante rato, andando por el Barrio Gótico de Barcelona 

    Ella sonrió. 

    —Podemos vernos mañana si quieres —propuso Nelly. 

    —¡Claro! —exclamó alegre—. ¿Adónde quieres que vayamos? 

    Que ella se lo propusiera le hizo bastante feliz. 

    —Adonde tú quieras. Llámame mañana por la mañana. 

    —Lo haré. 

    Se miraron unos segundos. Zed era feliz viendo su sonrisa. Se dieron dos besos afectuosos en la mejilla para despedirse y Nelly se fue para desaparecer otra vez. 

    





   



 Capítulo 3. La visión 

      

      

   C uando Zed despertó en la cama, tuvo la sensación de que había tenido viajes desconocidos a través de los sueños. Nelly, mediante visiones confusas, estaba cantando repetidas veces como si la canción fuese dirigida a él. 

      

    Soñador mío, 

    te conozco desde hace poco. 

    El sueño es como la magia. 

    Vamos a bailar en el mar 

    de todas las lágrimas que hemos llorado. 

    Oh, chico, 

    quiero seguir tus sueños. 

    Eres un chico soñador, 

    yo una chica soñadora. 

    Es tan vacío este mundo sin ti, 

    un mundo que lo tiene todo 

    pero un sueño difícil de alcanzar. 

      

    Como otra realidad presenció el último momento que pasó con Nelly, como si ese último segundo hubiese ocurrido hace unos instantes. Al levantarse miró el reloj: eran las once de la mañana. Su cama estaba hecha un desastre, como si un huracán hubiese pasado esa noche por la habitación. Como la otra noche, no recordaba lo que hizo después de estar con Nelly. Parecía que inexplicablemente perdía la memoria o la noción del tiempo cuando ella se marchaba. 

    Gritó a sus padres y a su hermana, pero no contestaron. Cada mañana ocurría lo mismo. Buscó a su hermana por casa por si pasaba lo del día anterior, que no contestaba, pero no estaba allí. «¿Me estoy volviendo loco?», se preguntó. Hacía dos días que no veía a sus padres, era como si hubiesen desaparecido por completo, y su hermana, cuando la vio el día anterior, estaba muy extraña, como si algo la hubiese poseído y no fuese la misma Gisele que conocía. Pero tal vez el raro era él por no recordar totalmente lo que le ocurría por el día. Solo era capaz de recordar los momentos con Nelly. 

    Consideró estar encerrado en casa sin moverse para ver qué ocurría y qué pasaría si ese día no viese a Nelly. ¿Podría recordarlo todo? Zed no quería perder el tiempo, además una fuerza insólita en su interior le impulsaba a querer verla de nuevo. Estaba bastante preocupado. Necesitaba calma y pensar en lo que le había sucedido en los últimos días. Decidió que ese día Nelly y él podrían ir a Las Arenas de Barcelona. Era la antigua plaza de toros de Barcelona que ahora era un gran centro comercial. Para descansar, había cerca un parque tranquilo. Cuando acabó de desayunar llamó a Nelly por teléfono. 

    —Buenos días. 

    Para él, Nelly era misteriosa, sentía que el destino les hubiese querido cruzar y a partir de ese momento la tuviese que salvar de algo que aún desconocía. 

    —Buenos días —contestó alegre la chica. 

    —¿Has soñado conmigo? —preguntó. 

    Se acordó del sueño que había tenido él al cantarle ella aquella canción. 

    —He soñado con la película que vimos ayer —dijo encantada. 

    ¿Sería verdad? Él ni siquiera recordaba totalmente lo que soñaba. Ella siempre le había mirado con ojos soñadores, como si ellos, al mirarle, quisieran cumplir el deseo de toda su vida y él era el único capaz de poder hacerlo realidad. 

    —He pensado en ir contigo a Las Arenas esta tarde —le comentó—. ¿Te apetece? 

    —¿A Las Arenas? —preguntó ilusionada—. Genial. ¿A qué hora nos vemos? 

    —Cuanto más pronto mejor. ¿A las cuatro y media de la tarde? 

    —Allí estaré. 

    La llamada se cortó y luego el móvil se apagó por falta de batería. Le resultó extraño, porque pensaba que estaba cargada, y pensó que el móvil se había apagado por otra circunstancia de las cien cosas raras que le habían pasado los últimos días. Estuvo en casa pensando que otra vez se encontraría con la chica misteriosa que aparecía en sus sueños, pero esta vez todo era real y diferente. Lo poco que había estado con ella le había hecho feliz, cuando la observaba compartiendo una risa, cuando hablaban y el día anterior le había cogido de la mano y no le importaba adonde ir. Se estaba dando cuenta de que, aparte de amistad, también sentía un gran afecto por Nelly. 

    Cuando faltaron quince minutos para la hora, salió de casa. Sus padres y su hermana Gisele aún no daban señales de vida. Debía irse. Como la otra vez, el tiempo pasaba muy deprisa, los minutos parecían segundos. Ese era otro misterio que le inquietaba, aparte de no recordar lo que le sucedía en el día. Fue a la estación de tren, se bajó en la estación de Sants y se dirigió hacia Las Arenas. Llegó más pronto de lo que imaginó, pero al entrar al parque, Nelly estaba esperándole. Zed pensó que estaba preciosa, igual de atractiva como cuando fueron al cine. Caminó a su espalda para que no le viera y así pillarla por sorpresa. 

    —¿Espera a alguien, señorita? —le preguntó como si fuese un completo desconocido. 

    —¡A ti! —se giró y le miró con ojos sinceros llenos de ilusión. 

    Se dieron dos besos y volvió a mirarlo. 

    —Oye —dijo para captar su atención—, ¿vamos primero a las tiendas? 

    Zed no tenía ningún problema, ya que su idea desde un principio era ir adonde ella decía. 

    —Vamos —dijo de acuerdo con su propuesta—. ¿Te quieres comprar algo? 

    —No sé, Zed —respondió pensativa—. Quisiera mirarme un vestido. 

    —Está bien, vamos. 

    Se sonrieron y Nelly le cogió de la mano, como si los dos días anteriores la chica hubiese cogido la confianza en la que ella se sentía bien con Zed, como si él fuese para ella alguien importante. Llegaron pronto a las tiendas, había bastante gente, como si lo que vendieran estuviera a mitad de precio. 

    —Si quieres puedes mirar tu ropa, por si encuentras algo —le sugirió Nelly—. Yo miraré por aquí. 

    Zed pensó que si ella se sentía mejor sola mirando los vestidos, no tenía problema. 

    —Está bien —afirmó—. Voy a mirar por otro lado, pero no me alejaré mucho de ti. 

    La chica fue a mirar los vestidos. A Zed no le apetecía comprar ropa, pero le llamó la atención que en la misma tienda hubiese una sección de libros y quiso curiosear. De primero, al mirarlos, le tenían que atraer los títulos para luego leerse el resumen, y si le parecía interesante, compraba el libro. Encontró muchos diferentes, hasta que vio un libro peculiar que le llamó bastante la atención. El libro no tenía título ni resumen. Lo abrió y leyó: Cierra los ojos para imaginar que estás conmigo. Y tuvo una visión. 

    Observaba a cinco personas de las cuales solo podía ver su sombra. Una de ellas se acercó a él y su voz se metió dentro de su cabeza: Estás soñando, lo que estás viviendo no es real, no es real... Y así lo seguía repitiendo en voz baja. Era una voz femenina. No tenía ni idea de por qué lo decía. De pronto, estaba enfrente de un castillo de cristal en el que, hasta llegar a él, se tenían que subir muchas escaleras, y por ellas bajaba Nelly, sonriéndole con un vestido strapless estampado blanco y negro. Lucía muy elegante y feliz. 

    El cielo se ennegreció en segundos y Nelly empezó a entristecerse y a llorar. Pudo ver las cinco sombras otra vez y la voz femenina de una de las sombras le dijo: No dejes que llore. Sus lágrimas te harán despertar. 

    —¿Me queda bien? —le preguntó Nelly al despertar el chico de la pequeña visión. 

    Zed aún tenía el libro misterioso en sus manos. Se dio cuenta de que llevaba puesto el mismo vestido que vio en la visión. Nelly sonreía y daba vueltas sobre sí misma para que viese cómo le quedaba el vestido. Era evidente que ella no había visto lo que él vio. 

    —Estás estupenda —dijo admirándola. 

    —Lo voy a comprar —dijo dirigiéndose a los probadores. 

    Mientras ella se cambiaba y esperaba la fila para comprarse el vestido, Zed dejó el libro en blanco donde lo había encontrado y empezó a analizar detenidamente la visión que tuvo. Las cinco sombras humanas eran tan misteriosas como el libro en blanco. Ver a Nelly bajar de un castillo de cristal con el mismo vestido que se había comprado también era intrigante. ¿Por qué lloraba? ¿Por qué una de esas sombras le hablaba? ¿Qué significaba? 

    —Podemos irnos, Zed —dijo Nelly cuando acabó de comprarse el vestido—. ¿Vamos al parque? 

    —Claro —respondió sonriéndole. 

    Desde que el chico había conocido a Nelly le habían pasado cosas muy extrañas, sucesos que no tenían ningún sentido. Ni siquiera podía recordar el pasado de hace unos días. Fueron al parque a sentarse en el césped para relajarse y descansar. 

    —Hemos tardado un poco —dijo intentándose disculpar—. Perdona si te he hecho esperar comprándome el vestido. 

    Zed pensó que se disculpaba porque en el trayecto de las tiendas al parque no le había sacado conversación, pues pensaba demasiado y analizaba la visión que tuvo. No sabía si era correcto explicárselo. 

    —No te preocupes —dijo para calmarla—. Me encanta el vestido. Yo no he encontrado nada interesante. 

    Su mirada adorable escondía el poder de dejar de pensar en todo, incluso en lo que constantemente le preocupaba a Zed, como las visiones o no recordar el pasado. Se conocían de tres días pero ya los dos sabían que debían permanecer juntos. Nelly se sentía sola sin el chico y Zed se sentía confuso sin ella. 

    —¿Estás cansada? —preguntó para que viera que se preocupaba por ella. 

    Espontáneamente Nelly le besó en los labios. Zed no se dio cuenta de que el momento estaba cerca y no percibió que iba a ocurrir. No conocía los sentimientos que tenía la chica hacia él y que aquel lugar era el idóneo para besarse por primera vez. 

    —Tienes unos labios muy dulces —dijo mirándola con ternura. 

    ¿Qué podría decir después de un beso espontáneo y de no verlo venir? 

    —¿Qué sabor tienen? —preguntó curioseando. 

    —A ti, a amor —respondió convencido. 

    Al escuchar sus palabras, parecía que Nelly iba a llorar. Durante el tiempo que la había conocido dudaba de si realmente se estaba enamorando de Nelly, de una chica misteriosa que le observaba casualmente por la ciudad y que conoció después de perder el rastro de su abuelo Ethan. Luego empezaron a ir por diferentes sitios de Barcelona y ahora, después de conocerla mejor, sentía que su amistad se había convertido en algo más valioso. Recordó lo que dijo la voz de la visión que tuvo: No dejes que llore. Sus lágrimas te harán despertar. Por algo debió escuchar eso, pero no entendía el porqué. No podía permitir que llorara y, antes de que lo hiciera, se acercó para besarle de nuevo. Y mientras la besaba notaba cómo se desvanecía en ese momento, como si su cuerpo estuviese dejando de estar ahí para estar en otro lugar, para empezar un nuevo día, una nueva oportunidad de ver a Nelly de nuevo y resolver muchas preguntas. 

    





   



 Capítulo 4. La feria 

      

      

   Z ed se despertó asustado en la cama después de besar a Nelly en el parque. Al mirar el reloj y ver que eran las doce del mediodía, el miedo le invadió el cuerpo. Se acurrucó sentado tapándose con las sábanas en uno de los lados de la cama, abrazándose las rodillas, escondiendo la cabeza entre ellas por unos segundos y con pánico por lo que le estaba sucediendo. 

    Él estaba ahí en ese mismo instante besando a Nelly, y de pronto estaba en la cama. No lo había soñado, había pasado otra vez. No recordaba lo que hizo después del beso. Tenía el pijama puesto, pues la ropa que llevaba en el parque se la había quitado. Esa era una de las pruebas que le hacían saber que perdía la memoria. 

    Salió de la habitación corriendo en pijama para saber si había alguien en casa, algo raro que pasaba últimamente. Gritaba por si había alguien en casa, pero nadie contestaba. Salió de casa como si no le importara que la gente le viese en pijama y fue a llamar a la puerta del vecino más cercano, pero no respondía. Se dio cuenta de que en la calle tampoco había nadie. 

    Entró en casa corriendo y subió a su habitación para acostarse en la cama. 

    —No voy a salir de casa —dijo atemorizado—. Me quedaré aquí todo el día. Estoy enloqueciendo. 

    De pronto sonó el móvil. Se asustó al escucharlo, no sabía si acercarse. Miró el número que le llamaba y era Nelly. Tuvo que cogerlo. 

    —Buenos días  —dijo con voz encantadora—. ¿Has dormido bien? 

    Zed estaba asustado, con el corazón acelerado. 

    —Hola. Sí, sí. ¿Y tú? —respondió desconcertado. 

    —Yo también —se quedó pensativa—. ¿Te pasa algo? Te noto raro. 

    Se dio cuenta de que estaba asustado. Tenía que tranquilizarse deprisa para que ella no notara el miedo en su voz. 

    —Lo siento —se disculpó—. Me acabo de despertar. 

    Zed no encontró qué excusa ponerle. 

    —Estás hecho un dormilón —dijo creyéndose lo que le respondió. 

    Tenía que invitarla a salir. No quería que le notara raro y que sospechase algo. 

    —¿Qué te parece si esta tarde vamos a la feria del Parque del Fórum? —le preguntó para que no le notara extraño. 

    Al menos algo le hizo recordar que en Barcelona habían puesto una feria y hacía días que pensaba ir. 

    —¿Cuál feria? —dudó. 

    —La que hacen cerca de Diagonal Mar —le comentó. 

    Al chico le dio la sensación de que Nelly no sabía a qué feria se refería. 

    —¡Sí! —dijo ilusionada—. Tengo ganas de ir a la feria. Hace tiempo que no voy a ninguna. ¿A qué hora nos vemos? 

    —A las seis de la tarde en el Auditorio del Fórum, ¿te parece? —le propuso. 

    —Está bien. No tardes —bromeó. 

    —Siempre soy puntual —aseguró—. Un beso. 

    —Adiós, un beso. 

    Tenía tiempo para pensar qué hacer mientras se vestía y se preparaba. Cada vez que miraba el reloj pasaba una hora, hasta que faltaron veinte minutos para las seis y tuvo que salir de casa para no llegar tarde. ¿Por qué el tiempo pasaba tan rápido? ¿Para Nelly también pasaría así de deprisa? El tiempo había sido muy relativo para Zed estos últimos días y no sabía cómo averiguar el misterio. Podría comentárselo a Nelly, esperando que no le tomara por un loco. Todas las cosas extrañas que le habían pasado en los últimos días necesitaba contarlas y compartirlas con alguien. Debía de haber una explicación. 

    Zed fue a la estación de tren y se dirigió hacia donde habían quedado. Llegó al Auditorio del Fórum. Nelly siempre llegaba antes que él a las citas. Esta vez le vio de primeras, como si ella supiera que el chico iba a aparecer justo en esa calle. Llevaba el vestido que se compró en las tiendas, el mismo vestido que llevaba cuando Zed tuvo la visión. Al mirarse, sonrieron y se dieron un beso, como si se hubiesen echado mucho de menos, aunque para Zed hacía solo un rato que estaban en el mismo parque del día anterior. 

    —Estás preciosa con el vestido —le comentó sonriendo—. La feria está cerca. 

    —Gracias —respondió ruborizándose. 

    Se cogieron de la mano instintivamente para ir a la feria del Fórum. Ya podían oír la música que se adentraba en el ambiente. Conforme avanzaban, ella le miraba para sonreírle y Zed pensó que sería verdad que tenía mucha ilusión de ir con él. Zed, al ver los ojos y la felicidad de la chica, era feliz. 

    Al entrar vieron muchas atracciones y gente muy animada. Al estar oscureciendo, las diversas máquinas emitían luces de colores. Era una feria para disfrutar. 

    —Es genial, Zed —dijo admirada. 

    La chica quería probar todas las atracciones que había en la feria, así que fueron a la mayoría de ellas. Zed pensó que las atracciones podrían hacerle olvidar por un rato todas las preocupaciones, y quería divertirse con Nelly. Los autos de choque les pusieron muy eufóricos, ya que había poco espacio para los coches y cada dos por tres colisionaban uno con otro. En el tiovivo subieron a unos caballos y Zed se mareó. Tuvo miedo de desmayarse, porque la atracción giraba demasiado rápido. Lo más extraño de todo fue que, mientras giraba, Zed pudo percibir durante unos cinco segundos a una de las sombras de la visión del día anterior. Estaba mareado, pero parecía que a Nelly y a la gente que había subido con ellos no les pasaba lo mismo que a él. Hizo un esfuerzo para que no se le notara el mareo. La siguiente atracción fue el barco pirata. Esta atracción fue más lenta y tuvo un poco más de tiempo para recuperarse del mareo, pero vio otra vez, por unos breves instantes, la sombra misteriosa. 

    La siguiente atracción fue la montaña rusa, que también iba demasiado rápido. Nelly parecía pasárselo genial. No es que Zed fuera un blandengue, es que él notaba que las atracciones iban mucho más rápido de lo normal, aunque al notarlo solo él, pensó que podría ser una sensación suya. Cuando salieron, el hombre de la montaña rusa se dirigió a ellos. 

    —¿Queréis la foto? —preguntó. 

    Eran las fotos que hacen por sorpresa cuando la gente baja por la pendiente de una montaña rusa. Zed la cogió sin pensárselo. Salían los dos, Nelly y Zed, pero se fijó que detrás de él estaba la sombra que vio anteriormente. Del susto gritó un poco y se le cayó al suelo. 

    —¿Qué haces? —preguntó Nelly desconcertada. 

    Ella la cogió del suelo y la miró riéndose. 

    —Qué caras más graciosas tenemos —dijo. 

    Zed miró de nuevo la foto que sostenía Nelly en sus manos y la sombra de la foto ya no estaba, había desaparecido. 

    Empezaron a tener hambre y fueron a comprar algodón de azúcar. El hombre que las vendía las tenía de muchos colores: azul, amarillo, verde… Ellos la compraron de color rosa. La siguiente atracción fue la noria, atracción más tranquila. Esta funcionaba con normalidad, podían ver casi toda Barcelona dentro de ella. 

    —Tengo las manos pegajosas —dijo Nelly refiriéndose al algodón de azúcar. 

    —Sabe a caramelo y azúcar  —le agregó. 

    Zed se lo estaba pasando bastante bien con ella, salvo ver una sombra y preocuparse por lo que le había pasado esos días atrás. 

    Bajaron de la noria y vieron una tómbola, donde daban un número y en la cual, según la suerte, les podía tocar un peluche, unos lápices de colores, unos descuentos para el cine, una moto, o tal vez nada. 

    —Quiero probar suerte. Puede que nos toque algo, Zed. 

    El chico nunca había creído en la suerte y nunca le había tocado nada en la feria. Se acercaron y la que repartía los premios animaba a la gente con un micrófono. 

    —El azar está de vuestro lado. Coged el número de la fortuna y el destino dirá lo que os ha tocado —gritaba la mujer con el micrófono en mano. 

    El número se lo entregó a Nelly, que era la más entusiasmada. Zed pensó que la voz de la mujer le resultaba familiar, hasta que se dio cuenta de que era la misma voz que le habló en la visión que tuvo. La mujer lo miraba curiosa. Fijaba sus ojos en ellos y les observaba detenidamente, como si hubiese descubierto algo. 

    —¡Preparados! —advirtió—. Voy a girar la ruleta. 

    Por una extraña sensación, Zed sabía que iba a tocar su número. 

    —Y el afortunado es el número mil ochocientos —anunció la mujer. 

    —¡El nuestro! —gritó Nelly llena de felicidad—. ¡Nos ha tocado! 

    La mujer fue a coger el premio y se lo entregó a Nelly. Ella miró confusa lo que le entregó. Era un collar con un aro circular tejido con hilos como una tela de araña y unas plumas azules que colgaban curiosas del aro. 

    —¿Qué te ha dado, Nelly? —preguntó curioso. 

    —No sé lo que es —dijo perpleja—, pero me gusta. 

    —Es un atrapasueños —dijo la chica, que los estaba escuchando—. Es un amuleto para hacer realidad todo lo que te propongas y lo que anhelas. 

    Nelly le sonrió, y Zed la observaba confuso, pues estaba seguro de que tenía la misma voz de la visión del día anterior. 

    —Gracias —contestó Nelly. 

    —¿Te lo pongo? —propuso Zed. 

    El chico le puso el collar. No sabía qué significaba darle aquello realmente, pero le parecía que Nelly estaba encantada. Zed se cansaba de tanta feria y se estaba empezando a agobiar por escuchar música constantemente. Era tarde, completamente de noche, y temía que siguiesen pasando cosas extrañas que les pudiesen hacer algún daño. 

    —Ven, te voy a llevar a un lugar muy especial —dijo Zed. 

    Quería llevarla a la playa, para alejarse de la feria. Recordó que en la visión la voz le dijo: No dejes que llore. Sus lágrimas te harán despertar. Así que quiso ir con ella tapada de ojos para que no pudiese ver nada que le hiciese llorar. 

    —¿Adónde? —preguntó curiosa. 

    —Cierra los ojos y no los abras hasta que yo te lo diga —le ordenó. 

    Ella le hizo caso, y la llevó de la mano a la playa hasta que pudieron sentarse en la arena, cerca de la orilla. 

    —Ya puedes abrirlos. 

    Cuando los abrió, quedó fascinada, porque vio el cielo lleno de estrellas. 

    —Qué bonito —dijo maravillada—. Hay muchas estrellas, parece que esté en el cielo. 

    —Tú eres la estrella de mi cielo, Nelly —le confesó—. Quiero que te quedes siempre conmigo, para que tu luz me ilumine y hacer realidad tus sueños. 

    —Es lo más bonito que me han dicho nunca —dijo sonriéndole y tocando su amuleto. 

    No pudo evitar darle un beso. 

    —Ven —le ordenó Nelly—. Yo quiero enseñarte otra cosa. 

    Fueron donde rompen las olas. Zed tuvo curiosidad por lo que quería mostrarle. 

    —Cuenta la leyenda que si escribes una frase al mar, las palabras que se tragan las olas se hacen realidad —le explicó. 

    Zed nunca había oído esa leyenda, pero ella, sin que él pudiese decir nada, le cogió de la mano y los dos pudieron escribir: Siempre estaremos juntos. 

    Una estrella fugaz pasó por el cielo mientras una ola engullía la frase. 

    —Ahora el mar sabe que nos queremos —dijo. 

    Zed nunca había conocido a una persona como Nelly. Tenía muchos misterios por descubrir de ella. Creyó que era la primera vez que la chica se atrevía a mostrar su ternura con él de una manera más afectuosa. Zed miró hacia atrás y había unas barcas. Pensó en cogerlas y dar una vuelta por el mar porque seguramente el dueño no se daría cuenta por un momento. Además, era de noche y nadie las iba a utilizar. 

    —Esa barca no es nuestra —le advirtió Nelly. 

    —La cogemos prestada —la calmó—. Vamos. 

    Arrastró la barca hasta la orilla, subieron a ella y con los remos se fueron unos metros más para dentro del mar. Nunca vio un cielo tan estrellado. Por eso, y por Nelly, esa noche era mágica para él. Descansaron mirando el cielo y Nelly le abrazó. 

    —Cuando estoy contigo soy muy feliz. 

    Zed pensó que Nelly lo dijo como si anteriormente hubiese pasado mucho tiempo sola. No conocía su entorno, su familia o sus amigos; no sabía si estudiaba o trabajaba. Quedaron abrazados, hasta que se quedaron dormidos en la barca. 

    





   



 Capítulo 5. Los soñadores 

      

      

   A  Zed le invadía un sueño que le impedía despertar y abrir los ojos. La noche anterior se quedó dormido, sin percatarse de ello por dejarse llevar por el sueño. Al oír el mar empezó a tomar conciencia. Nelly y él en la feria, disfrutando. Para los dos sería un día difícil de olvidar. 

    —Nelly, ¿estás despierta? —preguntó aún sin abrir los ojos. 

    No contestó. ¿Seguía durmiendo? 

    —Ne... —dijo sin acabar su nombre. 

    Nelly no estaba. La barca estaba en medio del mar, no muy lejos de la orilla, aunque tampoco cerca. ¿Cómo podría haber salido ella de la barca? No creyó que se hubiese ido nadando. ¿Cómo era posible? ¿Adónde podría haber ido si estaban en medio del mar? 

    Asustado, fue con la barca hacia la orilla. La chica no estaba allí, no podía ver ni distinguir las huellas en la arena para seguir el rastro de Nelly. Por la desesperación, fue hacia la feria con la esperanza de que estuviera allí, pero no estaba. La feria estaba sola, no había nadie. Llamó a Nelly al móvil por si había ido a casa, pero no contestaba, porque no daba señal la línea de teléfono. 

    Preocupado, pensó en ir a casa de Nelly, al barrio de La Sagrera, pero no sabía dónde vivía exactamente. Recordó que le dijo la dirección en una de las conversaciones que tuvieron. Para llegar hasta su casa lo mejor era ir en tren. En el trayecto todo le resultaba muy extraño, porque era casi imposible que Nelly hubiese podido salir de la barca, a no ser que hubiese salido nadando, aunque la barca estaba lejos de la orilla para nadar hasta allí. 

    Salió del tren para buscar la calle en la que vivía Nelly. Intentaba recordar por dónde se situaba. Se orientó más fácil de lo que pensaba y por fin encontró el bloque de pisos donde vivía. Entró dentro del bloque y pudo ver la puerta. Llamó al timbre varias veces para que le abriera, pero nadie contestaba ni abría la puerta. 

    —Perdone, joven —le dijo una señora mayor de la puerta de al lado—, ¿qué hace llamando al timbre? Aquí no vive nadie. 

    —Sí —respondió convencido—. Vive mi amiga Nelly. 

    —Aquí no hay ninguna Nelly —le contradijo—. En esta puerta nunca ha vivido nadie. 

    Tuvo que salir del bloque de pisos, pero no había otra dirección a la que pudiera ir y buscarla. Pensó que se habría equivocado. Fue a casa a que pasara el tiempo, aún era temprano. Zed pensó que la chica a lo mejor estaría durmiendo cansada de la noche anterior y no le quiso decir nada. Pero aún se preguntaba cómo pudo salir de la barca. Al entrar en casa, vio que no había nadie, como era ya costumbre. Era ya normal para él estar solo, y se empezaba a preocupar bastante de que a sus padres les hubiese pasado algo. 

    Tenía hambre y empezó a comer. Se puso a ver la televisión y a jugar a los videojuegos al mismo tiempo que escuchaba música para relajarse. Al ponerse los auriculares, una voz en su cabeza le dijo: Todo ha cambiado. Se los quitó asustado por la voz que le invadió por unos instantes la cabeza. Era la misma voz de la visión, la misma voz de la chica de la feria que les entregó un atrapasueños. Eran las tres de la tarde y todavía no tenía señales de Nelly. A esas horas ya habían hablado antes. La llamó de nuevo con el móvil, pero no pudo hablar con ella. 

    Era como si se hubiese quedado solo. Tuvo la idea de ir a una tienda de teléfonos y así poder comprobar el número de móvil de Nelly y por qué no daba señal. Cuando llegó se dirigió a la dependienta. 

    —He llamado siempre a este número de móvil y ahora no me da señal —le comentó—. ¿Es problema de mi teléfono? 

    La chica empezó a mirar en el ordenador los datos y el número de móvil que Zed le dio. 

    —Este número no existe —le explicó—. ¿Cuándo fue la última vez que llamó? 

    —¿Cómo que no existe? —le cuestionó—. Llamé ayer mismo y recibí llamadas. Mire, tengo el registro de llamadas y aquí… 

    Observó que no había registro de llamada alguna, ni de Nelly ni de que hubiese llamado esos días. Asustado, se marchó deprisa de la tienda de teléfonos. El número de teléfono de Nelly no existía, en la dirección de su casa nunca había vivido nadie, y lo más horrible fue que empezó a sentir un vacío profundo porque Nelly había desaparecido. No era capaz de recordar nada más que los cuatro días pasados con Nelly. No había tenido contacto con sus padres y su hermana Gisele también estaba desaparecida. 

    «¿Esto es una visión como la que tuve hace unos días? No, todo esto no puede formar parte de un sueño. ¿Pero y si todo ha sido un sueño? No era posible, todo es demasiado real para ser un sueño», pensaba constantemente. 

    La desesperación se apoderaba más de Zed. No tenía ganas de hacer nada. Pensaba en Nelly todo el tiempo. Sus pensamientos eran tan reales y auténticos que parecía que viajaba al instante a los lugares en los que había pasado momentos con la chica. Por donde pasaba veía espejismos donde estaba ella. No podía caer todo en un sueño y que nada en realidad hubiese existido. 

    Zed apareció en la cafetería de La Sagrera donde se tomaron un chocolate. En el lugar donde la conoció sintió un intenso misterio por ella. Allí, observándola y conociéndola, encontró su amistad. Al momento, apareció en el cine en el que aquel día fueron a ver una película, y luego en el Puerto Viejo de Barcelona, por donde habían paseado. Pudo ver de nuevo la adorable emoción de Nelly al acabar de ver la película. Al instante, apareció en el parque cercano a Las Arenas. En ese lugar Nelly se compró el vestido que al final se puso por primera vez para ir a la feria. Luego apareció en la feria del Fórum, viendo las diferentes atracciones en las que disfrutaban los dos juntos. 

    Seguidamente, apareció en la playa, por el paseo que daba al mar, lugar en el que por última vez la vio. Zed, mirando al horizonte, notaba que le faltaba una parte de su ser y que no podría seguir mucho más tiempo en soledad. Sentado en la arena de la playa desenterró un cuaderno y un lápiz ¿Qué hacían ahí? Solo tenía deseo de escribir para desahogarse y quitarse la angustia que le invadía el cuerpo. 

    Recordó lo que le había dicho Nelly el día anterior en ese mismo lugar: Cuenta la leyenda que si escribes una frase al mar, las palabras que se tragan las olas se hacen realidad. Zed no supo cuánto tiempo tardó en escribir la carta, solo sabía que debía poner el papel dentro de una botella vacía que había cerca de él abandonada en la arena, y lanzarla al mar para que sus palabras se hiciesen realidad y Nelly volviese. Dos lágrimas cayeron de los ojos del chico para hundirse en el papel y perderse. Arrojó la botella al mar con fuerza para que cayera lo más lejos posible. 

    Se sentó de nuevo en la arena mirando las olas, esperando a que el mar leyera el mensaje escrito en la botella y le entregara a la chica que echaba de menos. Sentía que no sabía dónde se encontraba. No podía notar en sus manos la arena de la playa, ni era capaz de ver la feria ni la ciudad. Solo podía ver el vacío y el mar enfrente de él. Una sensación extraña estaba pasando. Podía escuchar solamente el sonido de las olas y quería entender lo que le decían. 

    Hasta que, detrás de él, escuchó la voz de la visión, la de la chica de la feria. 

    —Ahora despertarás y sentirás todo esto —dijo la voz. 

    Zed se giró y se levantó por el impacto que le causaron esas palabras. Eran cinco personas, pero esta vez podía ver sus aspectos. ¿Serían ellos las cinco sombras que se le aparecieron en su visión? Situados en fila horizontal, medio juntos, esperaban hablar con él. Eran tres chicos y dos chicas de su edad, y los cinco tenían alrededor de veinte años. 

    —No tengas miedo de nosotros —le comentó la chica que le había hablado esos días. 

    Eso no le tranquilizó ni bajó sus nervios. No sabía qué querían de él. «¿Miedo? ¿Acaso creían que iba a huir de ellos?», se preguntó. 

    —¿Has visto lo que has hecho, Yolanda? —preguntó enfurecido un chico que parecía ser el líder del grupo—. Nos has metido en un buen problema. Él no nos debería ver. 

    —No te preocupes, Said —dijo Yolanda para calmarle—. Él es diferente a los demás. 

    —¿Cómo puedes saberlo? —cuestionó otra chica—. Parece una persona normal. 

    —Yo también noto algo especial en él, Christel —dijo otro chico del grupo para añadirse a la conversación—. Yolanda puede tener razón. 

    —Yo no noto nada, Takeshi —dijo el tercer chico que habló—. Deberíamos volver a Desireland. Tengo que hacer unas cosas. 

    —De eso nada, Jayden —le detuvo Said—. No nos moveremos de aquí hasta que Yolanda haga lo que tenga que hacer con el chico. 

    —¡Callad! —ordenó Yolanda—. Al final, en vez de estar asustado, se va a reír de nosotros. 

    Era un grupo muy peculiar. Zed esperó a que hablaran entre ellos, pero no tenía idea de lo que se decían. Lo único de lo que se enteró fueron sus nombres. Cuando Zed tuvo a Yolanda enfrente de él, la chica estuvo unos segundos observándole, como si hubiese en él algo que no había percibido nunca en alguien. 

    —Soy Yolanda Sandoval. Encantada —dijo presentándose. 

    —Yo soy Zed Frost. 

    Los otros cuatro también se acercaron más al chico, que para ellos era desconocido, y mantenían una distancia de seguridad, como si mordiera o como si desconfiaran un poco de él sin saber realmente por qué. 

    —Sabemos que eres Zed —añadió Said—. Yolanda te ha estado siguiendo y ha observado tu comportamiento durante un tiempo. 

    —No le hagas caso —dijo Yolanda para quitarle importancia—. Mira, ellos son Said Azikiwe, Takeshi Nishimura, Christel Schulz y Jayden Singh. Somos soñadores. 

    —¿Soñadores? —cuestionó extrañado. 

    Zed no entendía lo que decían, pero quería saber más. ¿Qué significaba? 

    —No debiste decírselo, Yolanda —le recriminó Takeshi. 

    —Cálmate —le tranquilizó Yolanda—. No sabe ni lo que significa ser un soñador. Él viene del otro mundo. 

    —¿Qué otro mundo? ¿Qué estáis hablando? —preguntó Zed sin saber qué estaban diciendo. 

    —Ahora tendremos que responder a tu querido desconocido miles de preguntas que no entenderá —dijo Said aburrido. 

    —No lo llames así —le ordenó Yolanda—. Su nombre es Zed y está perdido. 

    —Es verdad, Said —dijo Christel dándole la razón—. Debemos ayudarle. 

    —Pero, vamos a ver —dijo Jayden, que no entendía nada—. ¿Cómo podemos saber que Zed es un soñador? 

    —Eso es lo que queremos averiguar —respondió Yolanda—. Pero primero tenemos que dejar que Zed entienda algunos conceptos. 

    —Tiene tanto que saber que no sabría yo por dónde empezar —suspiró Takeshi. 

    —Bueno, ahora que este sitio está tranquilo, es el mejor lugar para explicárselo. Empieza tú, Yolanda, ya que has sido la que ha empezado esta confusión —ordenó Said. 

    Miles de misterios de los que hablaban y que Zed no entendía se los iban a explicar. Le trataban como si fuera un bicho raro. Nunca se había sentido tan perdido: el otro mundo, los soñadores, la desaparición de Nelly… 

    —Vale, bien —dijo Yolanda para empezar—. Escúchame, Zed. Debes creer todo lo que te diga, por muy irreal que te parezca. 

    —¿Y si nos sentamos mientras se lo explicamos? —sugirió Jayden. 

    —Qué buena idea, Jayden —contestó Said con ironía—. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes? 

    —Eh, no te pases —dijo Christel bajándole los humos—. No eres el único que tiene ideas brillantes. 

    —Está bien —asintió Said. 

    Se sentaron en círculo en la arena de la playa, para explicarle a Zed todo lo que tenía que creer y entender. 

    —Yo empezaría primero por explicar lo que somos —sugirió Takeshi—. Él nos ve como personas normales. 

    —Zed, los soñadores somos las personas que vivimos en el mundo de los sueños, en el mundo en el que la gente del mundo real sueña y descansa —explicó Yolanda. 

    —Tenéis razón —comentó—, es difícil de creer. ¿Me estáis diciendo que esto es un sueño? 

    —Exactamente. La gente del mundo real, como tú, no sabe que cuando está durmiendo entra a nuestro mundo, el mundo de los sueños. Los dos mundos están conectados. Todo lo que se ha visto se refleja en este mundo, a diferencia de que aquí, lo que los humanos han imaginado o inventado en el mundo real, sí existe, aunque no exista en la realidad. Es lo que hace más especial al mundo de los sueños. Por eso, todo lo que pase en vuestra realidad o en el mundo de los sueños tiene influencia en los dos mundos —explicó Yolanda. 

    —Muy bien, Yolanda —le felicitó Said—. Yo no podría haberlo explicado mejor. 

    —Bien —continuó Yolanda—. Si tienes alguna pregunta o duda me lo dices. Sé que es difícil al principio. 

    —Hasta aquí lo he entendido —dijo—. Pero, ¿qué sois vosotros? ¿Qué significa ser un soñador? 

    Zed permanecía callado y atento. 

    —Ser un soñador significa que nuestra capacidad de imaginar es muy alta. Por eso debemos ser prudentes y reservados, por el peligro que podemos llegar a generar. Los sueños los utilizamos para comunicarnos con el mundo real, incluso a veces podemos guiar o cambiar el destino de una persona por adentrarnos en su sueño. Porque mientras una persona está soñando, puede vivir antes su futuro sin tener la seguridad de que ese sueño se pueda hacer realidad en su vida —explicó Yolanda. 

    —Es alucinante. Nunca creí que cuando dormimos realmente nos vamos a otro mundo —dijo atónito. 

    —Sigue, Yolanda. Lo haces muy bien —agregó Said. 

    —Ahora te toca a ti —le ordenó—. Se me cansa la voz de tanto hablar. Explícale más de nosotros. 

    —Está bien —asintió Said—. Zed, debes saber que a los soñadores siempre se nos ha tratado como seres estúpidos por creer en lo imposible y tener mucha fe en nosotros mismos. Solemos luchar sin descansar para que se cumplan nuestros deseos, aunque sepamos que no van a suceder nunca, por mucho que intentemos lograrlos. Todos piensan que vivimos sin tener en cuenta la realidad, porque tenemos el don de imaginar con facilidad. Por eso, a veces, cuando han ocurrido sucesos que podrían haber dañado a los dos mundos, se nos ha acusado de culpables. Al tener un alto nivel de imaginar, según el poder de nuestra imaginación de lo que se oculta en nuestra mente, lo podemos crear en el mundo de los sueños. 

    —Lo explicas tan bien como yo —dijo Yolanda felicitándole—. Si te encuentras algo extraño como un dragón, no te asustes, Zed. En la realidad muchas cosas no existen, pero aquí sí. 

    —También habría que decir —intervino Takeshi— que los soñadores solemos compartir nuestras emociones con unas pocas personas. Por eso estamos dispersos por el mundo y podemos parecer débiles o fríos con los demás. Aquí puedes ver nuestro pequeño grupo de soñadores. Somos cinco en una escala de valores y principios claros que para ser un soñador como nosotros hay que cumplir. 

    —Exacto —comentó Christel—, aquí no puede venir cualquiera. 

    Zed seguía callado. Le era difícil asimilar lo que le estaban explicando. Todo este tiempo lo había soñado. Estaba durmiendo y todo era un sueño. Pero, ¿quién era Nelly? ¿Qué pasaba con ella? 

    —Entonces —agregó Takeshi—, ¿Zed puede ser un soñador como nosotros? 

    —¿Ahora captáis por qué lo he estado observando? —preguntó Yolanda para que vieran la razón de sus actos. 

    —Bueno —dudó Said—, aún no lo sabemos, no hay suficientes pruebas. 

    —Yo lo que te puedo decir, Zed —comentó Jayden—, es que el mundo de los sueños no respeta la edad. O sea, puedes tener ochenta años y estar aquí con el aspecto de cuando teníamos veinte años. 

    —Entonces —añadió curioseando—, no tenéis la edad que aparentáis tener, ¿verdad? 

    —No —respondió Christel—. ¿Pero a que no se nos notan los años? 

    —Para los soñadores la edad no representa ningún inconveniente para cumplir un sueño, y hasta el último instante de nuestra vida intentaremos realizarlo. Debemos tener confianza y cada una de nuestras experiencias servirá para que nuestros sueños no sean una efímera ilusión. Al hacernos mayores ganamos claridad y sabiduría de lo que queremos y cómo lo queremos hacer —explicó Said. 

    —¿Qué edad tenéis en realidad? —preguntó por curiosidad. 

    —No nos gusta revelarlo —dijo Jayden. 

    —Lo mejor del mundo de los sueños es que puedes viajar por tus recuerdos para vivir repetido un momento o una época de tu vida, o cambiar ese momento y seguir soñando para averiguar qué hubiera sucedido si hubieras tomado esa decisión. Pero en cuanto despiertes nada habrá cambiado, solo lo habrás soñado. Por eso los soñadores utilizamos los sueños como esperanzas para las personas, para que sigan teniendo la ilusión de vivir —explicó Christel. 

    —Vaya —dijo admirado—, eso es genial. 

    —Pero para ello —informó Takeshi—, necesitas un nivel alto de concentración. Si no, algunos detalles se te pueden escapar. 

    —No os enrolléis hablando y vamos al tema —interrumpió Said. 

    —Venga —comenzó Yolanda a explicar—. Zed, debes saber que ser un soñador tampoco es fácil, pero eso nos hace ser diferentes. Nuestros deseos de la vida suelen ser imposibles o prohibidos para algunos. Todos los sueños implican una lucha constante. Nos enfrentamos contra el destino, contra las adversidades, lo obvio y lo indudable. El sueño es nuestra identidad, porque podemos imaginar fácilmente. 

    Zed estaba asombrado. El mundo de los sueños que decían era increíble, pero parecía ser difícil y complicado estar en él. Todo lo que ocurrió había sido un sueño sin él haber sido consciente de ello, y se había perdido. «¿Nelly forma parte de mi sueño?», se preguntaba. 

    —Exacto —afirmó Said—. Nosotros los soñadores, como la mayoría, nunca esperamos a que nuestros sueños se cumplan. Luchamos por ellos sin descansar, porque los grandes sueños son los que merecen la pena, y al hacerlos realidad tienen la recompensa para nuestros deseos, que están colgando en las estrellas del cielo de los soñadores, en lo eterno de nuestras ilusiones y en lo invisible de la realidad. 

    —Los soñadores estamos hechos de sueños que suspiran por ser vividos —dijo Takeshi—. Hacer realidad un sueño conlleva un largo camino y este estará lleno de aventuras que desconocemos, de éxitos y fracasos. Pero no importará nunca cuántas veces triunfes o pierdas, porque nuestra alma siempre se levantará con más fuerza para seguir hacia adelante. Hay quienes se enfrentan a los obstáculos y abandonan rápido su sueño. Nosotros los soñadores no pensamos así. Amamos nuestros sueños hasta la locura y nos sentimos invencibles. 

    —Amar un sueño es amar el tiempo que estás intentando cumplirlo. Todo dependerá de tu confianza y de tu fe para no abandonar lo que te propones —explicó Christel—. Cuando naces nunca sabes qué sueños se te cruzarán a lo largo de tu vida, pero al encontrarlos sentirás la magia y transformarán tu viaje en otros muchos sueños que aún tienes dormidos en tu interior, y se van creando nuevos caminos que nos hacen aprender a ser más inteligentes para crear aquello que nos hará realizarlos. 

    —Los sueños están hechos de retos y de sacrificios, de levantarte por las mañanas y dar pequeños pasos entre lo visible y lo invisible. Deberás esforzarte mucho e igual pasarás por grandes sufrimientos, pero nunca olvidarás que tu sueño está esperándote y al no rendirte será tuyo para siempre —dijo Jayden—. Deberás arriesgarte, porque si no lo haces puede que no vuelvas a perder, pero tampoco tendrás la oportunidad de vivir tus sueños. 

    —Por esa razón, Zed —dijo Yolanda—, no te dejes influenciar por lo que te digan los demás. Nadie tiene el derecho de querer destruir tus ilusiones mediante críticas o prejuicios. Lo importante es seguir con tus propios sueños satisfaciendo tus valores y creencias. Sigue tu intuición y pasión por aquello que quieres conseguir. Así complacerás a tu yo interior. 

    —¡Claro, Zed! —exclamó Christel—. No cortes las alas a tus deseos que están volando por tu cabeza y no frustres los sueños que viven en ti. Solo aquellos que tienen el valor de vivir sus sueños pueden llegar a ser felices y no aquellos que los han abandonado por tener miedo. 

    —Creo que ya sabe suficiente —sentenció Said. 

    El chico aprendió lo que significaba ser un soñador. Y él, sin darse cuenta, podría ser uno de ellos. Tras la conversación pudo intuir las personalidades de cada soñador. 

    Presintió que Said era el líder del grupo. Sobresalía de los demás nada más verle y escucharle hablar. Tenía rasgos africanos. Su piel era oscura como la noche, su complexión era atlética, y parecía que amaba mantenerse en forma y que podía deshacerse de situaciones de riesgo. Lo que le transmitió Said fue que tenía un espíritu muy valiente y que intentaba conquistar todo lo de su alrededor. Notaba que era una persona inteligente que intuía las intenciones de los demás con frecuencia, y que todas las discusiones de ese grupo pasaban por él. 

    Yolanda era la chica que le había hablado estos días a Zed. La causa no la sabía. Supuso que se lo diría ahora que se dirigía un poco más a él para hablar más íntimamente. Sus rasgos eran de Latinoamérica. Llevaba el pelo suelto, y era morena y delgada. Pudo notar que invadía a los demás con su energía. Parecía ser la segunda líder del grupo, ya que se observaba que era una líder nata junto con Said. Zed notó que poseía una gran iniciativa y era capaz de asumir riesgos para lograr su objetivo. Se podía ver que tenía como ley que el único que podía mandar en ella era ella misma. Zed no la conocía, pero su carácter le pareció alegre y amable. 

    Takeshi tenía rasgos asiáticos. Era el chico que Zed calificaba como la persona que destacaba por la inteligencia. Su mundo estaba bien ordenado para sentirse tranquilo y relajado. Vio que era el que se adaptaba mejor a las normas del grupo, aunque también observó que a veces pecaba de ser negativo, porque estudiaba demasiado el origen de los problemas. 

    Christel tenía rasgos del norte de Europa. Era una chica delgada y rubia que llevaba el pelo suelto. Christel parecía tener menos jerarquía que los tres anteriores por su peculiar visión de las cosas. La primera impresión que se pudo llevar de ella es que era la más expresiva e inquieta de los cinco. Era la que provocaba siempre los dilemas en el grupo para tomar una decisión, pero a la vez provocaba entendimiento entre opiniones contrarias para captar lo bueno de cada situación. 

    Jayden tenía una constitución robusta y los pómulos marcados. Era de piel cobriza, ojos oblicuos y pelo lacio. Aunque todos parecían de la misma edad, vio que Jayden era el más joven de los cinco y aún no había madurado lo suficiente. Era extrovertido y parecía tener impulsos torpes y despistados que le hacían meter la pata en algunas situaciones. Se observaba que era una persona generosa y sincera, pudiendo llegar a ser un buen amigo a veces insoportable. 

    —Os he entendido —dijo—. Pero, ¿por qué estoy yo aquí? 

    —No lo sabemos —respondió Said—. Yolanda cree que puedes ser un soñador. 

    —Zed, ¿recuerdas por qué estás en este mundo? —preguntó Yolanda intrigada. 

    El chico se quedó pensativo. Un día se levantó y no vio a nadie por las calles de Barcelona. Había visto a su abuelo correr por la ciudad a toda velocidad por encima del agua, traspasando paredes y muros. Muchos sucesos extraños le habían pasado los últimos días, como perder la memoria, no saber nada de sus padres, que el tiempo se le pasara muy rápido y conocer a Nelly. 

    —Creo que estoy aquí porque hace unos días conocí a alguien y dentro de mí una energía que no puedo controlar hace que necesite estar con ella —les explicó. 

    —¿A quién? —preguntó Said misterioso. 

    —A Nelly —respondió. 

    —¿Nelly? —preguntó Christel. 

    —No sabemos nada de ninguna Nelly —comentó Takeshi. 

    —Es la chica con la que fuiste a la feria, ¿verdad? ¿Es alguien que conoces de tu realidad? —preguntó Yolanda. 

    —No —respondió—. Realmente no la conozco. No la he visto nunca, solamente aquí en el sueño. 

    —Bueno —dijo Jayden—, a veces aquí vemos cosas que inventa nuestra mente, como una persona. 

    —¡No! —exclamó—. Nelly debe de ser real. 

    Si esto era un sueño, Nelly podía ser real o no. Zed no podía creer que todo lo hubiese inventado su mente. La duda le inquietaba bastante. El hecho de que Nelly desapareciese de repente le hacía dudar más, pero ella debía de ser real. ¿Dónde estaría? 

    —¿Sabes dónde podemos encontrar a Nelly? —preguntó Yolanda—. Siempre iba contigo. 

    —Nelly... —suspiró—. Desapareció y la he estado buscando, pero no sé dónde está. 

    —Está claro que estás aquí por ella —dijo Said—, pero desconozco la razón. 

    Zed notó que se estaba desvaneciendo, como si fuese a desaparecer. 

    —No hay más tiempo —dijo Takeshi dando prisa—. Está a punto de despertar. 

    —Escúchame, Zed —dijo Yolanda mirándole a los ojos—. Cuando despiertes recuerda esto: busca a Nelly, y aunque creas que todo lo que has visto lo has soñado, no es verdad, todo esto es real… 

    El chico despertó sin acabar de escuchar lo que le tenía que decir Yolanda. Debía buscar a Nelly. 

    





   



 Capítulo 6. Buscando a Nelly 

      

      

   Z ed despertó en la cama, en su cama real. Escuchaba los pájaros que cantaban cada mañana cerca del árbol de su habitación. Estaba adormilado y pensó en lo que había soñado por la noche. Se acordaba perfectamente. Representaba que había pasado cinco días en el sueño. Estaba en casa, pero sus padres no estaban y a su hermana Gisele solo la había visto una vez. 

    No era consciente de que existían sus amigos o las personas que rodeaban su día a día, porque no se acordaba al estar en un sueño. De lo que sí era consciente era de ver una Barcelona vacía y solitaria, y a su abuelo correr por ella. Recordó a una chica a la que ni siquiera conocía y nunca había visto. Se llamaba Nelly, y todo el sueño le conducía a ella. No tenía otra idea en mente, hasta que misteriosamente desapareció. 

    También recordaba a los soñadores. Eran cinco: Said, Yolanda, Takeshi, Christel y Jayden. Le hablaron del mundo de los sueños y le dijeron que, por muy irreal que pareciese, lo que había soñado tenía que creerlo. Del sueño del que acababa de despertar tenía la sensación de que había soñado más tiempo de lo normal y con mucha intensidad. Nunca antes había tenido un sueño así, pero debía creerlo y debía buscar a Nelly. No sabía por qué tenía ese tipo de sueños y si debía decírselo a alguien. 

    De repente, alguien dio golpes a la puerta de la habitación y eso le evadió de sus pensamientos. 

    —Vamos, Zed —le apresuró Gisele—. ¿Piensas llegar tarde a la universidad? Porque yo no estoy dispuesta a llegar tarde al instituto. Empiezo en veinte minutos. 

    —Ya voy, Gisele. No seas impaciente —respondió levantándose de la cama. 

    El chico no recordaba el día que era. Miró su agenda: diez de octubre. Observó el reloj y era muy tarde. Intentó buscar qué ropa ponerse en su habitación desordenada y se vistió rápido. Salió de la habitación para ir directo al cuarto de baño. No le daba tiempo de peinarse o arreglarse, y se dio cuenta de que iba con la ropa arrugada. Bajó las escaleras a toda prisa con la mochila de los libros pegada a la espalda. Pensó que le podría dar tiempo de desayunar un poco. 

    Vio a su hermana por el rabillo del ojo esperándole en el sofá del salón con las piernas cruzadas, moviendo una de ellas constantemente. Su padre, Derek, estaba tranquilo sentado en una de las sillas de la cocina leyendo el periódico, y su madre, Jane, limpiaba la encimera. Zed pensó que llevaba mucho tiempo sin verlos pero para ellos solo había pasado una noche. Mientras buscaba algo en la nevera, su hermana empezó a agobiarle. 

    —Venga, Zed —dijo dándole prisa—. Vamos a llegar tarde. 

    —Por curiosidad —agregó—, ¿quién robó las pilas de mi despertador para que me quedara dormido? 

    —No te las robé —respondió indignada—. Te pedí permiso porque las mías se han gastado, pero claro, siempre me echas las culpas de todo. 

    —Me hubieras despertado antes —contestó. 

    El chico cogió un zumo de naranja de la nevera, porque no le daba tiempo a más. 

    —Ya sabéis qué hacer —comentó su padre—: comprad unas pilas. 

    —Papá, no tengo dinero para unas pilas —dijo—. ¿Dónde están las llaves del coche? 

    Su padre las dejó encima de la mesa de la cocina cuando oyó la pregunta, y dejó dinero suficiente para las pilas del despertador sin apartar la mirada del periódico. 

    —Zed —dijo su padre—, algún día perderás la cabeza. 

    —De esta tarde no pasa —intervino su madre, que observaba la situación—. Hasta que no te matricules en la academia de alemán no entras a casa. 

    ¿Alemán? Zed pensó que esta situación era parecida al sueño que tuvo, pero en él tenía que matricularse en una academia de francés. Allí fue donde vio en sueños a su abuelo. El sueño lo había mezclado todo y ahora recordaba la pelea que tuvo cuando fue el día anterior con su hermana a matricularse en la academia. Se le cayeron los papeles del banco al suelo y al recogerlos un chico lo empujó y se liaron a golpes porque no le gustó su actitud. Hubo personas que fueron a separarlos e incluso tuvo que ir a comisaría. Suerte que de eso sus padres no se habían enterado. Para Zed, era curioso que al estar despierto empezara a recordar todo un poco más. 

    —Vamos, vamos. Desayuna, es tardísimo —dijo Gisele. 

    —Sí, mamá. Hoy voy seguro —dijo. 

    —Portaos bien —agregó su padre cuando salieron de casa. 

    Gisele y Zed siempre iban juntos cada mañana en coche a estudiar. Ella iba al instituto porque era dos años menor que su hermano, y él iba a la universidad. Siempre tenían una pequeña conversación, era como el momento de su intimidad, por si se atrevían a decirse algún secreto. Zed pensó en contarle algo del sueño que tuvo la noche anterior. 

    —Gisele —inició conversación—, ¿alguna vez has tenido un sueño tan real que crees que lo que has soñado no forma parte del sueño sino de la realidad? 

    —Qué pregunta más rara, Zed —respondió extrañada—. ¿Qué has soñado hoy? 

    —No, nada. Era por curiosidad —respondió para que no sospechara. 

    —Bueno —agregó—, hoy he soñado contigo. Era domingo y bajabas a desayunar. Te eché la bronca porque no te matriculaste ayer en la academia y no recordabas la pelea que tuviste. 

    —Eso es secreto —dijo previniendo—. ¿Era muy intenso el sueño? Quiero decir, ¿has tenido miedo de quedarte atrapada en el sueño alguna vez? 

    Zed detuvo el coche. Habían llegado al instituto. 

    —Creo que no te ha sentado bien el desayuno de esta mañana —respondió Gisele extrañada por las preguntas—. Me voy a clase. Recuerda no enfadar a mamá y matricúlate en la academia de alemán. 

    Se bajó del coche y fue directa a ver a sus amigas. 

    —Lo haré, hermana. 

    Mientras Zed iba hacia la Universidad de Pompeu Fabra, pensaba en que Gisele había soñado lo mismo que cuando él la vio en el sueño. Era curioso, porque ella también había estado allí. Desvió sus pensamientos y pensó en sus estudios universitarios de Criminología y Ejecución penal. Al rato, aparcó el coche. 

    En una de las puertas de entrada a la universidad, le esperaba su amigo Nil Ribas. Se conocieron en el instituto, iban juntos a clase y era uno de los mejores amigos de Zed. Coincidieron los dos en que querían hacer el mismo máster de Criminología. Zed también explicaba secretos a su amigo, como a su hermana Gisele, y Nil le contaba a él los suyos. Nil en ocasiones quería ir a casa de Zed porque estaba enamorado de Gisele. A Zed no le agradaba demasiado la idea, aunque lo considerara buen amigo. Él creía que su hermana aún era joven para tener una pareja. 

    —Zed, ¿cómo te va? —le saludó, pareciendo que llevaba tiempo esperando a que llegara. 

    —Bien —dijo sin alargar la respuesta. 

    —¿Has hecho los ejercicios? —le preguntó. 

    —Oh, mierda... —suspiró—. Se me ha olvidado. 

    —No te preocupes —le calmó—. Luego te los presto. 

    En los últimos días, Zed había estado muy despistado en los estudios. Pasaron la mañana en las clases. Hubo ratos aburridos. Les mandaron trabajos de Criminología, redactaron artículos en el aula y planificaron exámenes. Zed y Nil se ayudaban mutuamente, así les era más fácil aprobar las asignaturas. A las tres, cuando faltaban cinco minutos para que acabase la última clase, a Zed le entró mucho sueño de repente. No pudo evitar bostezar y una voz en su cabeza le dijo: Busca a Nelly. Era la voz de Yolanda desde el mundo de los sueños. «¿Se podía comunicar conmigo? Entonces el sueño es real», pensó Zed. Salió con Nil para irse a casa. Se preguntó si Nelly estudiaría en la universidad. Nunca la había visto, aunque había demasiada gente para saberlo o recordarlo, pero empezó a buscar por si había algún parecido o alguien por casualidad gritaba su nombre. 

    —¿Buscas algo? —le preguntó Nil por el comportamiento de Zed. 

    —Eh... no —dijo para desviar su atención—. ¿Me acompañas? Tengo que matricularme en la academia de alemán. 

    —Claro —afirmó—. ¿Gisele también se ha matriculado? 

    —Sí —respondió. 

    —Quizá me apunto yo también —añadió—. El alemán es interesante. 

    —Lamentablemente ya no quedan plazas. 

    —Vaya... —contestó. 

    —Pero si quieres hacemos un trato —dijo para darle una solución—: yo no quiero estudiar alemán, podrías ir tú por mí. Además, seguro que tú quieres ir allí por mi hermana. 

    —¡Es una idea genial! —exclamó Nil. 

    Con el agobio que tenía últimamente, el chico prefería que Nil estuviese con Gisele a ir él a estudiar alemán. Cuando llegaron a la academia, Nil se hizo pasar por Zed y luego compraron las pilas del despertador en otra tienda. No iba a soportar quedarse dormido otra vez. Zed le dijo a su amigo que le acompañara a ver un gimnasio nuevo que habían hecho, pero no era cierto, quería ir al barrio de La Sagrera donde Nelly vivía en el mundo de los sueños. Al llegar al lugar, el bloque de pisos en el que había entrado en sueños estaba en ruinas, no podía vivir nadie en ese lugar. Una tristeza le invadió el cuerpo, porque no tenía ni idea de dónde podría encontrarla. Nil notó su desánimo. 

    —¿Qué pasa? —preguntó—. No te preocupes, encontraremos el gimnasio. Yo también quiero ir si es tan eficaz como dices. 

    —Te he mentido, Nil —dijo dolido—. No es un gimnasio lo que buscaba. 

    —¿Entonces qué es? —le preguntó. 

    —Si te lo digo no me vas a creer —respondió. 

    —Cuéntamelo —dijo interesado—. Te creeré. 

    Lo bueno de Nil era que todo lo que le decían se lo creía. Cualquier cosa, por muy difícil que fuera de creer. Lo mismo le decían que esa noche había entrado un extraterrestre en su habitación y se lo creía sin dudarlo. 

    —¿Alguna vez has soñado en un mundo tan real como este y te ha dado la sensación de que has vivido varios días en el sueño? —le preguntó Zed. 

    Nil se sorprendió ante la pregunta. 

    —¿¡Qué dices!? —exclamó—. Nunca me ha pasado eso. 

    —Yo he soñado así esta noche. A nadie se lo he dicho hasta ahora. 

    —Cuéntamelo —insistió—. ¿Qué te pasa cuando estás dormido? ¿Sueles tener pesadillas? 

    —Esta noche he tenido la sensación de que he pasado demasiado tiempo soñando. Era un sueño muy real y lo estuve viviendo cinco días —explicó. 

    —Pero cuando te has despertado estabas en el día siguiente —dijo—. ¿Qué has soñado? 

    —Soñé que estaba en mi casa, pero las cosas estaban algo cambiadas. Por ejemplo, mis padres, mi hermana o tú no estabais, y no era consciente de la realidad. 

    —Bueno —añadió—, yo cuando sueño tampoco soy consciente de lo que me rodea, pero no estoy días enteros como dices tú. ¿Y qué te pasó en el sueño? 

    —Siempre aparecía en la cama de mi habitación sin recordar lo que había hecho el día anterior. Llevaba una vida algo diferente a esta e iba por la calle, pero en ocasiones no había gente. Lo más importante es que soñé que conocía a una chica que nunca he visto y esos cinco días solo podía pensar en ella. Esa chica era increíble. Sus ojos, su sonrisa... Me llenaban de una sensación que nunca antes había sentido. Ella era muy real. Creo que acabé enamorándome. Hasta que la chica desapareció y la empecé a buscar por todas partes sin poder encontrarla, pero me desperté —le explicó. 

    —¿Te has enamorado de una chica en sueños que nunca has visto? ¿Cómo se llama? —le preguntó escondiendo su risa a lo que le decía. 

    —Nelly —respondió. 

    —Nunca me han explicado una historia semejante —dijo con una risa para terminárselo de creer. 

    —No es gracioso —dijo enfurecido—. No tengo miedo de volver a dormir esta noche. Pero, ¿y si algún día me duermo y no puedo despertar? 

    —No creo —respondió—. Pero si algún día no despiertas, te hablaré, por si puedes oírme dentro de tu sueño. 

    —No sé si podré contestarte u oírte —dudó. 

    —Tengo que irme —dijo Nil despidiéndose—. Debo ayudar en casa. 

    Zed llevó a Nil en coche a su casa. Al día siguiente se verían de nuevo en la universidad. Después fue a casa. Pensaba en Nelly, en que ella esa noche volviese a aparecer de la nada en el mundo de los sueños. Así como desapareció debería volver, y le haría varias preguntas a la chica, como, por ejemplo, si ella existe en la realidad o si es una soñadora como los demás. Zed llegó a casa. 

    —He vuelto —dijo para que le oyeran. 

    —Zed —le llamó su madre—, ¿te has matriculado en la academia de alemán? 

    —Sí —respondió—. Vengo ahora de allí. 

    Era mentira, se había apuntado Nil por él. Esperaba que sus padres no se diesen cuenta. Zed se sentía lo suficiente mayor para ser independiente. 

    —Bien, Zed —dijo orgullosa de él—. La cena estará pronto lista. 

    Zed subió las escaleras para dirigirse a su habitación y dejó el material de la universidad. Se puso en el escritorio para inmediatamente hacer trabajos de Criminología, pero tenía dificultad para concentrarse, ya que estaba bastante preocupado por lo que podría soñar esa noche. Al bajar a cenar tenía apenas hambre y se evadía de las conversaciones familiares que tenía siempre con sus padres y su hermana. Cuando subía por las escaleras para ir a la habitación, le interrumpió Gisele. 

    —Zed, ¿te vas ya a dormir? No tienes ocho años. Vamos a ver la televisión. Hoy dan un programa muy bueno —propuso. 

    —Debo descansar, Gisele —respondió—. He tenido un día duro. 

    —¿Te has peleado otra vez? —preguntó Gisele. 

    —¡Calla! —exclamó—. Que no te escuchen. Ha sido un día agobiante en la universidad y aún debo terminar trabajos. Tú también deberías estudiar en vez de ver tanta televisión y estar con el móvil. 

    —¡Uf! —suspiró—. Vale. Estás raro últimamente. 

    Gisele se fue al salón. Zed aún no quería compartir con ella el secreto del mundo de los sueños, pero tenía pensado decírselo. A Gisele le costaría más creerle y probablemente pensaría que su hermano está aún más raro. 

    Zed en realidad no tenía ganas de hacer la tarea ni de estudiar. Se tumbó en la cama a descansar y a pensar. De repente, le entró mucho sueño. No era capaz de abrir los ojos. El sueño le llamaba a su mundo. 

      

    





   



 Capítulo 7. El mundo de los sueños 

      

      

   D ormir es un viaje a un mundo oculto desconocido donde solo puedes existir soñando, un lugar donde ocurren sucesos que nunca has vivido y donde conoces personas con las que no te habías relacionado nunca en la realidad. Es un lugar mágico, fascinante y a la vez muy misterioso, donde todo puede ocurrir. Zed estaba llegando. No sabía en qué momento o lugar iba a aparecer y a quién se iba a encontrar. Su deseo era ver de nuevo a Nelly. 

    Al llegar, le dio la sensación de que había pasado mucho tiempo. Estaba en un prado, la vegetación le llegaba a la altura de las rodillas, y podía observar plantas verdes y lindas flores amarillas y púrpuras, como si la misma primavera hubiese llegado a aquel lugar. A lo lejos había alguien. ¿Sería Nelly? Se acercó rápidamente y se dio cuenta de que era ella. Bailaba girando sobre sí misma, como si no le importara marearse. Revoloteaban mariposas a su alrededor e intentaba coger alguna de ellas. Reía todo el tiempo, pero aún no se había fijado en que Zed estaba allí. Era fácil verle, estaba casi a su lado. «¿Qué estaba haciendo?», se preguntaba el chico. 

    —¿Qué bailas? —le preguntó por curiosidad. 

    —El sonido de la naturaleza —dijo tranquila. 

    ¿Qué significaba eso? Pensó Zed que tal vez se refería a que el paisaje era precioso, y a que estaba muy alegre y contenta. El primer misterio que el chico quería resolver era cómo pudo salir Nelly de la barca cuando estuvieron en la feria. 

    —¿No estás cansada de la feria, que aún bailas? —le recordó. 

    —Sí —respondió—, debería ir a casa. ¿Pero eso no fue hace dos días? 

    Zed se extrañó de su respuesta, porque a la feria fueron el día anterior según él, pero no dijo nada, ya que sabía que el tiempo era muy relativo en el mundo de los sueños. Quería salir de la pradera e ir a la ciudad. El prado no existía en la realidad, en el lugar teóricamente había más edificios de Barcelona. 

    —Vamos —dijo. 

    Le ofreció la mano para ir juntos hacia la ciudad, pero Nelly se fue corriendo no muy deprisa hacia el bosque sin seguir el camino. Al ver Zed la reacción de la chica, fue detrás de ella, porque tenía miedo de perderla otra vez. 

    —¿Por qué corres? —le preguntó cuando la alcanzó. 

    Pero no le respondió, y seguía corriendo hasta que salieron del bosque y vieron Barcelona. La ciudad lucía muy cambiada a como era realmente, se veía más pequeña y rodeada de dos montañas. 

    —Por aquí es más corto que por el camino —dijo Nelly cuando se detuvo. 

    Ahora sí que se acercó a Zed y le cogió de la mano. El chico pensaba que el tacto de Nelly era tan real que no era posible que ella fuese un sueño. 

    —¿Cómo saliste de la barca cuando estuvimos en la feria? —se atrevió a preguntarle mientras se dirigían a una calle. 

    Nelly se le quedó mirando y sonrió levemente. 

    —Después te estuve buscando por todas partes y, al no encontrarte, pensé que habías desaparecido, como si todo lo vivido contigo solo yo lo hubiese soñado. Todo fue muy extraño —le explicó. 

    —Si desapareciese, tranquilo —dijo un poco molesta—. Ahora te busco a ti para encontrarme a mí también. 

    Por su respuesta, le pareció que Nelly estaba enfadada con él. «¿Cuánto tiempo ha pasado en el mundo de los sueños mientras yo no estaba?», pensó Zed. 

    —No sé si podría soportar perderte —le confesó. 

    —Has soportado un día sin mí —le recordó—. ¿Tú me quieres? 

    Por sus palabras, Zed averiguó que solo habían pasado dos días en los sueños mientras él estaba despierto. El chico pensó que seguramente Nelly también le estaría buscando y no le había encontrado. ¿Ella, cuando desapareció, despertó en el mundo real? 

    —Mis ojos nunca han mirado a alguien como cuando te miran a ti —le confesó—. Fíjate en mi mirada. ¿Qué es lo que te dice? 

    Nelly miró fijamente los ojos de Zed, como si quisiera descubrir algo escondido en ellos, y después de unos segundos sin responder, cuando el chico estuvo a instantes de apartarle la mirada porque creía que ella no le iba a responder, le dio un beso cariñoso en la mejilla. 

    —Tus ojos me dicen lo que te han dicho mis labios —declaró. 

    A Zed le alivió saber que Nelly no estaba enfadada, solo que le había echado mucho de menos al no encontrarle y tal vez pensaría que la había abandonado. Siguieron dando un paseo por Barcelona, hasta la plaza de Cataluña, sin entablar mucha conversación. 

    Esta vez Zed era más consciente de lo que le rodeaba. Recordaba su entorno, las personas que conocía, como sus padres, Gisele y Nil. Mientras paseaban por la calle, Zed empezó a pensar: «La noche anterior estaba aquí, en el mundo de los sueños, como lo llamaban los soñadores. ¿Pero por qué estoy en este lugar? Por Nelly. Cuando la observo o estoy a su lado, transmite misterio y afecto en mi cuerpo inexplicablemente. No puedo pensar en otra cosa y me acuerdo de los días que pasamos juntos desde que la conozco. Sé que Nelly puede ser un sueño y aún la veo como una chica enigmática. Esto que siento por ella no sé si forma parte del sueño o si es real». 

    —¿Qué piensas? —le preguntó curiosa. 

    Zed aún seguía pensando: «Un gesto suyo, como cuando me sonreía, era la sensación de fuerza a levantarme cada día al despertar. Una de las palabras que me animaban más era cuando me decía que era feliz conmigo y que no se iría de mi lado. Lo mejor de todo era que yo veía que lo decía de corazón. La ternura que me entregaba solamente era para demostrarme lo importante que me hice en su vida en pocos días. Pero no sé lo que quiere o piensa realmente de mí». 

    —Nada —respondió—. ¿Puedo llamarte al móvil? Te estuve llamando y me decía que el número no existía. 

    La llamó por teléfono y dio llamada. 

    —Tal vez lo tendría apagado —dijo confusa. 

    Zed sabía que no lo tenía apagado, porque fue a la tienda de teléfonos y la dependienta de la tienda le explicó que el número no estaba registrado y, por lo tanto, no existía. De eso no quiso decirle nada. Cada vez le resultaba más extraño el mundo de los sueños y no sabía si también debía sentirlo como suyo, porque pasaban cosas que para él no tenían sentido. El chico quiso preguntar a Nelly si venía de la realidad o si formaba parte del mundo de los sueños. Sería una pregunta extraña y no sabía cómo hacérsela. 

    La ciudad de Barcelona estaba sola, pero Nelly caminaba sujetada a su brazo, feliz, como si no pasara nada y no notara raro que no hubiese nadie. Acabaron en un monte donde podían ver la ciudad por completo. Al sol le faltaba poco para que se escondiera en las montañas. No había nada más. Zed observaba a su alrededor y no podía distinguir si las montañas eran la de Montjuic o la del Tibidabo de Collserola. Notaba que esas montañas eran diferentes a la realidad y que Barcelona no era tan pequeña. Nelly seguía abrazada a él y en ese momento el chico se atrevió a declararle lo que pensaba, no aguantaba más la intriga. 

    —En mi mundo no hay prado —comentó—. Todo son edificios. 

    Nelly, extrañada de sus palabras, dejó de abrazarlo. 

    —¿Qué mundo? —preguntó. 

    —El mundo del que vengo —dijo con total normalidad. 

    —¿Estás bien? —preguntó extrañada levantando las cejas—. No sé qué dices. 

    «¿Nelly no sabía que había dos mundos?», se preguntó Zed. Quiso preguntarle otra vez cómo había salido de la barca cuando fueron a la feria. Ya se lo había preguntado una vez y no le había respondido. Quería saberlo. 

    —¿Cómo saliste de la barca el día de la feria? 

    Ella le abrazó otra vez. 

    —¿Ves? No respondes... —dijo extrañado—. Todo lo de este mundo es raro. Tiene la misma imagen que el mío pero todo está cambiado. 

    —No sé lo que quieres decir, Zed —se sorprendió. 

    Zed pensó que, si todo ese mundo estaba a imagen del mundo real, Nelly también debía existir en la realidad. Aunque dudaba, porque en ocasiones ella no parecía del mundo real. Si no, estaría tan extrañada como él. 

    —¿Cuando te vas a dormir vas a otro mundo? —preguntó para saber qué pensaba. 

    —Hoy estás muy raro —se enfadó—. Cuando se te pasen estas tonterías llámame otra vez. Hasta entonces. Adiós. 

    Nelly se fue cabreada a su casa. Zed nunca la vio enfadada y pese a que era un sueño, se sentía mal porque se fue enfadada con él. No podía impedir que se marchara y se fue cabizbajo a casa. Quería disculparse. Pensó que tal vez, si en la vida real te preguntaran lo mismo, reaccionaría de la misma manera. Se fue a dormir preocupado, se tumbó en la cama y cerró los ojos sin saber si despertaría en el mundo real o en el mundo de los sueños. 

    La forma de dormirse fue tan espontánea que ya había amanecido. No sabía en qué mundo había despertado. Todo estaba en silencio. Salió rápido de su habitación y comprobó que no había nadie en casa. Eso significaba que seguía en el mundo de los sueños. Debía dar disculpas a Nelly. Ella no sabía nada del mundo de los sueños y parecía que tampoco del mundo real. Entonces, ¿qué era lo que sabía? 

    No entendía por qué al lado derecho de salir de casa había unos rosales que echaban rosas muy rojas. Estas no existían en la realidad pues ellos no tenían rosales en casa. Cogió unas cuantas y les quitó las espinas para que no pincharan, pensando que le servirían para que Nelly le perdonara. Decidió ir a casa de Nelly, al barrio de La Sagrera, a aquel bloque de pisos que en la realidad estaba cerrado y en el que, cuando fue por primera vez en el mundo de los sueños, Nelly no estaba. Una corazonada le decía que la chica debería estar en ese lugar misterioso. Si no estuviese en su casa, le quedaba la opción de llamarla al móvil. 

    Cuando llegó a la puerta, llamó al timbre, como hizo la última vez. Pasaron unos segundos bastante largos y no contestó nadie. Pensó en llamarla al móvil, pero cuando sacó el suyo del bolsillo, Nelly abrió la puerta. 

    —Sabía que vendrías —dijo tímida y con ilusión por verle. 

    —Son para ti. Perdona lo de ayer —se disculpó entregándole las rosas. 

    Nelly quiso abrazarlo. A Zed le dio la sensación de que la chica le echó mucho de menos esa noche. El chico podía mirar otra vez los ojos de Nelly que le llenaban de fantasía. 

    —Me encantan las rosas, Zed —sonrió—. Son preciosas. Estabas muy raro ayer. Apenas hablábamos y decías cosas muy extrañas. 

    Ella dejó las rosas dentro de su casa y salieron fuera. Empezaron a andar por el barrio de La Sagrera y a hablar de lo que les sucedió el día anterior. 

    —Lo siento, Nelly. Ayer fui un poco brusco al decirte todo aquello —se disculpó de nuevo. 

    —Aún piensas lo de ayer, ¿verdad? —preguntó extrañada—. Eso de que hay otro mundo. 

    —Sí —respondió—, pero no te enfades, no quiero asustarte. Solo quiero que te des cuenta de que es verdad. 

    —¿Cómo vas a mostrarme el otro mundo que dices? 

    —No puedo mostrártelo porque no podemos ir a él —explicó—, pero puedo enseñarte cosas que no son normales en este mundo. 

    —A ver, muéstrame —dijo atenta. 

    —Bueno —dijo pensativo—, ¿te acuerdas ayer cuando te dije que no había prado? Pues en ese prado de flores y vegetación, en mi mundo hay más ciudad. 

    —¿Y yo cómo puedo creerte? —dudó—. Nunca he ido a ese mundo. ¿Tú cómo viajas a él? 

    —Yo soy de ese mundo —confesó—, pero a veces me quedo atrapado en este otro durmiendo. 

    —¿Durmiendo? —se sorprendió—. ¿Y por qué no me lo dijiste cuando nos conocimos? Nada tiene sentido, Zed. 

    —No pude decírtelo —dijo tristemente—. No era consciente de que estaba en el mundo de los sueños y no en el mundo real. 

    —¿Mundo de los sueños? ¿Esto para ti es el mundo de los sueños? —preguntó con incertidumbre. 

    A Zed le daba la sensación de que Nelly nunca había ido al mundo real y que siempre había estado ahí, pero ella no sabía que eso era el mundo de los sueños. Tal vez nadie se lo habría dicho antes. 

    —Yo lo llamo así porque cuando me duermo aparezco aquí —le explicó—. El día después de la feria desapareciste, y te estuve buscando por todas partes, hasta que regresé al mundo real y expliqué a un amigo mío que cuando dormía estaba contigo y que tal vez, si volvía a dormirme esa noche, volvería a verte, y aquí estoy otra vez. 

    —No sé si creerte —desconfió—. Puede que estés loco. Muéstrame las cosas que no ves normal. 

    —Por ejemplo, que no haya personas en la calle. ¿No te sientes sola a veces? 

    —Sí —respondió—, sobre todo cuando estoy en casa. 

    —¿No tienes a tus padres? —preguntó. 

    —¿Qué son los padres? —preguntó extrañada. 

    ¿No sabía quiénes eran? Se sorprendió Zed. Él sabía que cuando estaba en sueños tampoco los tenía y era muy misterioso. ¿Nelly debió de salir de algún lugar o siempre había estado aquí sola? 

    —Son las dos personas que desde que naces cuidan de ti, te ven crecer e intentan hacer lo mejor por ti —explicó. 

    —Yo siempre me he cuidado sola —confesó—. ¿Tú tienes padres? 

    —Claro —respondió—. Todo el mundo tiene. 

    —¿Y por qué yo no tengo? —preguntó preocupada. 

    —Todo el mundo tiene padres, pero tú puede que no los hayas conocido. 

    —Me gustaría conocerlos —dijo ilusionada. 

    —Eso es una de las cosas misteriosas de este mundo —le explicó. 

    —Puede que tengas razón y me haya quedado aquí atrapada sin ser consciente como tú —se sinceró—. Pero yo no recuerdo mi pasado, solamente recuerdo estar siempre sola. Por eso, cuando te vi por primera vez, me emocioné mucho y empecé a ver más personas como nosotros, como cuando fuimos al cine, al parque o a la feria. Puede que estés en lo cierto, Zed. 

    —Eso es lo que pienso —agregó—. Los primeros días yo no era consciente de que estaba en sueños, por eso puede que tú vengas del mundo real y te has quedado atrapada también. 

    Andando llegaron a un parque donde había numerosos jardines, y se sentaron en un teatro griego. 

    —¿Cómo puedo ir yo a tu mundo? —preguntó intrigada. 

    —No lo sé —dijo pensativo—. Tal vez los soñadores lo sepan. 

    —¿Los soñadores? —preguntó curiosa. 

    —Sí —respondió—. Son las personas que viven en este mundo. Puede que nos ayuden. Cuando desapareciste, los conocí. Me explicaron que esto es el mundo de los sueños, y tenían razón. Ellos despertaron mi mente. 

    —¿Nos llamabais? —preguntaron los soñadores, que estaban detrás de ellos. 

    Zed no sabía si los soñadores vivieron en el mundo real o si siempre habían vivido en el mundo de los sueños. Si podían comunicarse con las personas del mundo real a través de los sueños que tenía la gente, podrían saber la manera de volver a Nelly a la realidad. 

    —Por fin la encontraste —dijo Said orgulloso de Zed—. Pero, ¿ahora qué? 

    —Nelly, estos son los soñadores de los que te he hablado —dijo—. Ellos son Said, Yolanda, Takeshi, Christel y Jayden. 

    —Encantada. Sois admirables —dijo presentándose. 

    —Igualmente. Deberíamos ir a Desireland y hacer un plan —sugirió Yolanda—. Nelly, no va a ser fácil regresar al mundo real, pero debes confiar en nosotros. Te ayudaremos. 

    —¿Qué es Desireland? —preguntó Zed. 

    —La ciudad de los soñadores —respondió Said—. No será un viaje largo. Los soñadores podemos ir rápido a Desireland, ya que estamos en un mundo de sueños. Es un lugar mágico donde la fuerza de la ciudad hace que los deseos de todo ser se hagan realidad. La ciudad está en otra dimensión de este mundo para que solo los soñadores podamos llegar hasta ella y guiar a los que nos acompañan. 

    —Allí podremos inspirarnos mejor y pensar en lo que debemos hacer —explicó Yolanda. 

    Se dirigieron a Desireland. Nelly no soltaba la mano de Zed. Para ella, él era su única oportunidad de descubrir su pasado y un mundo nuevo. Además, no podían soportar que fuesen de mundos distintos. Los soñadores estaban tan intrigados como Nelly y Zed. Se hacían muchas preguntas. Zed notó que los soñadores no querían explicarles todo para no preocuparles, y pensaba en lo que podrían encontrarse en la ciudad de Desireland. Quizás habría más como ellos. Se preguntó cómo idearían el plan para que Nelly regresara al mundo real y cómo resolverían el misterio de por qué Nelly no podía despertar del mundo de los sueños. 

    





   



 Capítulo 8. Desireland 

      

      

   L os soñadores transmitían la sensación de ser personas que luchaban intensamente por lo que querían y que ayudaban a los demás a que consiguieran sus aspiraciones. El chico se dio cuenta de que su máximo deseo era hacer que Nelly despertase a la realidad, para que se reencontrase con sus padres e hiciese una vida normal como la que tenía él. Iban hacia Desireland, la ciudad de los soñadores. Zed y Nelly no sabían cuánto tiempo tardarían ni qué se encontrarían dentro, pero pronto llegaron. 

    Los ojos de la chica brillaban de emoción por ver lo que desconocía, una ciudad que añoraría, dejando atrás el lugar donde había estado siempre. Un rincón donde todos sus recuerdos residían porque no había ido más allá, una Barcelona cuya existencia era un espejismo, donde conoció a Zed y empezó a entender otra realidad. Los momentos que había vivido con él se evaporaban y desaparecían para llegar a un nuevo destino. 

    Una niebla oscura les envolvía. Esperaban que no se hubiesen perdido, pero al instante una luz les alumbró: habían llegado a Desireland, la ciudad de los sueños. 

    —Hemos llegado —anunció Said. 

    —Bienvenidos a Desireland —les dio el recibimiento Yolanda a la ciudad. 

    A Zed y a Nelly les invadió la sensación de creer en lo imposible, como si todo estuviese al alcance de sus posibilidades. Estaban asombrados. Era una ciudad enorme llena de fantasía, como si hubiese salido de los cuentos más mágicos. Ilusiones, esperanzas, deseos, confianza y fe gobernaban aquella ciudad maravillosa. 

    —Vamos, sé que causa impresión ver Desireland por primera vez, pero debemos darnos prisa. Esperaros cualquier cosa. La imaginación vuela por estos lares, no os detengáis —explicó Yolanda. 

    Avanzaron y se adentraron a la fantástica ciudad. El movimiento de Desireland era muy curioso. Las personas que observaban eran soñadores y la duda de Zed era si ellos alguna vez pertenecieron al mundo real. Las casas eran muy curiosas, de colores muy vivos y pintadas con dibujos poco comunes, pero muy imaginativos. Casas en forma de luna pintada en azul celeste, otras en forma de árbol con dibujos de hadas y casas de barco marinero dibujado con peces. 

    En Desireland casi todo era posible. La mayoría de las casas tenían una mascota, pero no podías imaginar lo que tenían dentro: peces volando por el jardín, un dragón rojo pequeño, tigres, aves de fuego y más animales increíbles. «¿Cómo podía ser?», se preguntaba Zed. El cielo era de colores claros y alegres, con lunas que flotaban en el espacio y mucho más grandes que la de la Tierra. El mundo de los sueños era muy diferente al real, todo era imaginado. Pasaron por un parque con árboles que Zed no había visto nunca y un lago en medio. Lo más sorprendente que vio fue que las personas caminaban sobre el agua. Se acordó de que su abuelo Ethan, cuando le perseguía por Barcelona, hizo lo mismo, lo que le pareció alucinante. Se preguntó si su abuelo era un soñador y si estaría en Desireland. 

    Nelly estaba tan sorprendida como Zed al ver cosas que nunca había visto pero sí soñado. Cuando dejaron el parque, observaban a la gente hacer cosas asombrosas, como trepar por las paredes, hacerse invisible, o volar por las nubes y echarse una siesta. Pasaron por zonas donde el sonido de la música era agradable de escuchar. La gente bailaba y se mostraba feliz. Sus deseos y sueños eran reales. 

    Entraron a un gran edificio blanco con ventanas grandes. Era el más alto de la ciudad. Subieron por unas escaleras que iban apareciendo a medida que subían escalón a escalón. Zed y Nelly no sabían adónde les llevaban los soñadores, hasta que entraron a una sala de suelo azul claro y paredes blancas donde en el medio había un árbol. Allí los soñadores se detuvieron. 

    —Supongo que ahora tendréis muchas preguntas al llegar a este sitio —dijo Yolanda dirigiéndose a Zed y a Nelly. 

    —He observado cosas que no había visto nunca —dijo Zed sorprendido. 

    —Los soñadores debemos asegurarnos de que todos los que viven han tenido un sueño y de que han luchado para lograrlo, independientemente de si han creído en él o no —dijo Christel. 

    —En este lugar la mayoría de las personas cumplen lo que se han propuesto y disfrutan las vivencias de su día a día —dijo Takeshi. 

    Zed en varias ocasiones había oído hablar de que la gente soñaba con personas que las querían mucho y que ya habían fallecido, y de que estas les hablaban en sueños. Muchas personas decían que esos sueños eran muy reales, que eran como espejismos, y los conocidos se presentaban para guiar y dar consejos para la vida real. Ahora sabía lo que sucedía de verdad. 

    —Debemos hacer un plan —recordó Jayden. 

    —Lo primero que debemos averiguar es si Nelly pertenece a la realidad o al mundo de los sueños. Debe haber alguna manera de saberlo —explicó Said pensativo. 

    —Necesitamos información —comentó Christel. 

    —Zed, debemos decirte algo —dijo Yolanda como si le hubiesen ocultado algo anteriormente. 

    El chico la miró expectante, iba a decirle algo importante. 

    —Cuando despertaste, descubrimos por qué puedes estar consciente en el mundo de los sueños: eres un soñador como tu abuelo —le explicó Yolanda. 

    Zed ya lo había pensado al ver que la gente de Desireland hacía lo mismo que su abuelo: traspasar paredes, caminar por el agua y correr de aquella manera tan veloz. Cuando era niño pasaba tiempo con su abuelo, pero un día desapareció sin dejar rastro, y sus padres le hablaban de él. No tuvo la oportunidad de conocerle más. «¿Mis padres sabían que mi abuelo era un soñador?», se preguntó el chico. 

    —¿Soy un soñador como mi abuelo? ¿Entonces mis padres también lo son? —preguntó intrigado. 

    —No, no todos nacemos con el poder de soñar. Tu abuelo fue una persona muy importante para los soñadores. Él nos guiaba hacia el sueño que quería cumplir y nos ayudó con los realadores —explicó Said. 

    Cada vez que Zed sabía más acerca del mundo de los sueños se quedaba más conmocionado. De niño recordaba a su abuelo como a una persona que cuidaba bastante de la familia. Solía visitarles a casa, pero él no quería que su familia le fuese a visitar a la suya. Cuando el abuelo de Zed estaba con ellos, el chico podía percibir en él algo enigmático, pero no sabía qué, y un día desapareció. Ni sus padres ni nadie pudieron localizarlo, fue todo un misterio. Al descubrir que su abuelo fue un soñador, Zed quería averiguar más sobre por qué desapareció y qué le sucedió. 

    —¿Qué le ocurrió a mi abuelo? ¿Dónde está? ¿Quiénes son los realadores? —les preguntó extrañado. 

    —No sabemos lo que le ocurrió y tampoco sabemos su paradero. Él quería que los soñadores pudiesen pasar al mundo real para poder ayudar a las personas, sin necesidad de hacérselo saber, mientras estuvieran dormidas. Fue bastante peligroso cuando lo intentó. Él investigó mucho e hizo bastantes pruebas para hacer un hueco en el espacio y crear una nueva dimensión, y así poder sobrepasar el mundo de los sueños y entrar en el mundo real —explicó Takeshi. 

    —¿Y lo consiguió? —preguntó. 

    —No. En su última investigación desapareció y pensamos que los realadores lo detuvieron. Buscamos pistas durante años, pero no hubo rastro de él. Tampoco nos atrevimos a preguntar a los realadores, que son almas que viajan por este mundo, en los rincones más insospechados y ocultos. Ellos tienen ideas diferentes a las nuestras y no ven bien que ayudemos a los vivos del mundo real para cambiar su destino a uno mejor ni que las personas cumplan el sueño o deseo de su vida —explicó Yolanda. 

    —Lo que sí sabemos es dónde hizo su última investigación —intervino Christel—. Tu abuelo era como tú. Él podía viajar al mundo de los sueños porque estaba vivo, y guardaba muy en secreto que existían los soñadores y el mundo de los sueños. 

    —¿Adónde fue? —preguntó. 

    —Fue a la feria donde estuvisteis Nelly y tú en el mundo de los sueños. La feria aún existirá en el mundo real, supongo —dijo Yolanda. 

    —Sí, pero la feria hace tiempo que está cerrada y abandonada —les comentó Zed. 

    —Tal vez allí haya algo —dijo Jayden. 

    —Zed, tu abuelo siempre llevaba un libro con él donde apuntaba los misterios que descubría en sus viajes y en el mundo de los sueños, de tu mundo, el de los realadores. Es un libro mágico que nos sería muy útil —dijo Said. 

    —Muy bien todo —dijo triste y preocupada Nelly—. Pero, ¿y yo? ¿A qué mundo pertenezco? Nada de lo que habláis tiene sentido para mí. 

    Zed abrazó a Nelly para calmarla. El misterio de su abuelo, el de los realadores y el del mundo de los sueños era evidente para él, pero aún no sabían si Nelly pertenecía a los sueños o a la realidad. 

    —Tranquila, Nelly. Lo descubriremos. Puede que tú también seas una soñadora. Nosotros no lo podemos percibir en ti —dijo Yolanda. 

    —Yo estoy seguro de que eres de mi mundo, Nelly. Encontraré la manera de hacerte volver y buscaremos a tus padres para que puedas conocerlos —le dijo Zed seguro de sí mismo. 

    —Tu abuelo llamó al libro el Libro de los soñadores. Puede que allí tu abuelo descubriera algo interesante, y podríamos descubrir si Nelly pertenece al mundo de los sueños o a la realidad —explicó Yolanda. 

    —Está bien, lo buscaré —dijo decidido. 

    —Espera —le detuvo Yolanda—, hay algo más que debes saber: cuando vayas a la feria, ten cuidado. No sabemos si los realadores lograron entrar al mundo real. Eso sería una catástrofe. No es que sea probable, pero ten cuidado. Se me olvidaba: gracias a tu abuelo sabemos que tienes una hermana y es posible que ella también sea una soñadora. Llévala contigo. 

    «¿Gisele, una soñadora?», se preguntó, y se imaginó la cara de sorpresa de su hermana. Aunque sabía que sería difícil que le creyera, porque ella no era como Nil, que aceptaba como cierto todo lo que se le decía. Zed debía despertar y se dirigió a Nelly para despedirse. Se acercó a ella para mirarla a los ojos. La chica estaba preocupada por lo que estaba pasando. 

    —Recuerda que yo vine a este mundo para salvarte. Encontraré la manera de que vuelvas —le declaró. 

    Ella lo abrazó. Confiaba en la fuerza y en la valentía del chico. 

    —Ten cuidado, Zed, y no te preocupes por mí. Estaré con los soñadores cuando vuelvas —dijo Nelly. 

    Le dio un beso antes de regresar y le sonrió llena de esperanza. Zed tuvo que ir a un lugar alejado y solo para intentar despertar cerrando los ojos. En cualquier momento podía volver. Debía recuperar el libro de los soñadores y buscar la manera de hacer despertar a Nelly para que regresara a la realidad. 

      

    





   



 Capítulo 9. El libro de los soñadores 

      

      

   E mpezar un sueño es descubrir una aventura. Zed escuchó levemente un sonido irritante que con más constancia se adentraba en su cabeza, hasta que despertó. El sonido era el despertador. Ya tenía pilas y funcionaba, pero en ese mismo momento deseó que no las tuviese. 

    Al instante, recordó lo que debía hacer: buscar el libro de los soñadores que escribió su abuelo y descubrir cómo hacer que Nelly volviese al mundo real. Al mirar el escritorio donde tenía todos los apuntes de Criminología, empezó a agobiarse. Tenía que entregar ese mismo día un trabajo muy importante para la asignatura y no hizo absolutamente nada. Antes tomaba primero por importante los estudios, pero ahora había cambiado y lo más importante para él era el tema del mundo de los sueños. 

    Puso rápido los apuntes en la carpeta, los ordenó un poco y se vistió, cogiendo ropa de uno de los cajones del armario. Tenía más tiempo para desayunar, pero antes fue al baño a mirarse en el espejo. Sentía que hacía tiempo que no se detenía a ver su rostro. Se lavó la cara y se peinó. 

    Gisele empezó a golpear la puerta del baño porque quería entrar ella también a arreglarse. 

    —Zed, ¿estás dentro? Date prisa —le dijo desesperada. 

    El chico abrió la puerta del baño y pudo ver que su hermana aún estaba en pijama y con la ropa que se iba a poner en sus manos. 

    —Ya estoy, tranquila. ¿Hoy vas a ser tú la que nos harás llegar tarde a las clases? —preguntó bromeando. 

    No le contestó, entró rápido al baño y cerró la puerta. Zed bajó las escaleras y fue hacia la cocina a desayunar: tostadas con mantequilla, beicon, huevos fritos, salchichas y zumo de naranja. Decidió darse el lujo de desayunar todo aquello; debía empezar el día con fuerza por lo que pudiera suceder. En ocasiones se iba sin desayunar a la universidad, pero como tenía tiempo de sobra aprovechó la ocasión. 

    Su padre leía el periódico como cada mañana y su madre estaba por casa. Mientras desayunaba, intentaba recordar detalles de cuando su abuelo iba a visitarles. Gisele y él eran niños y la relación que tenía con sus padres era buena. Zed recordaba a su abuelo como una persona reservada, pero con Gisele y con él era más alegre, y siempre tenía muchas ganas de verles. Sus padres no sabían dónde vivía ni a qué dedicaba su vida. Él decía que trabajaba y que llevaba una vida tranquila, pero todos sabían que ocultaba algo que no quería que supiera nadie. 

    Zed pensó que si su abuelo fue un soñador como él, con la posibilidad de viajar por los sueños, y si investigaba con el libro de los soñadores, algo grave debió pasar cuando estuvo él de joven en la feria del Fórum y la tuvieron que cerrar. Ciertamente, nadie sabía por qué estaba cerrada. Hacía más de tres décadas que nadie se atrevía a acercarse allí, porque la gente decía que aquel lugar guardaba un pasado oscuro. Zed debía llevar a Gisele con él, aunque a nadie que viviera en Barcelona le gustaba acercarse al lugar de la feria, pero debía convencerla. 

    Terminó de desayunar y Gisele bajó las escaleras corriendo. Ya no quedaba más tiempo y le cogió una manzana para que se la comiera por el camino. Se despidieron de sus padres y subieron al coche. En el trayecto, Zed pensaba que por la tarde tendría Gisele las primeras clases en la academia de alemán con Nil. Gisele aún no sabía la sorpresa que se iba a llevar al ver a Nil y no a su hermano en las clases de alemán. 

    —Gracias por la manzana —le agradeció Gisele—, me muero de hambre. 

    —¿Has visto cómo pienso en ti? —le preguntó. 

    —Sí... —dijo dubitativa—. ¿Nos veremos luego en las clases de alemán? 

    —Claro, allí nos veremos —mintió. 

    El resto del trayecto en coche lo pasaron en silencio hasta que llegaron al instituto. 

    —Muy bien, luego nos vemos. Adiós, hermanito —se despidió. 

    Bajó del coche y fue directa con sus amigas a hablar. Gisele tenía facilidad para involucrarse en conversaciones sin saber de qué tema estaban hablando los demás. Zed fue a la Universidad de Pompeu Fabra y al llegar aparcó el coche. Vio a Nil en la entrada, como si llevara tiempo esperando a que apareciera. Para llegar a la universidad, Nil cogía el autobús. 

    —¡Tío, sí que tardas! Pensaba que no ibas a venir —dijo cuando se acercaba su amigo. 

    —No es culpa mía —contestó. 

    —Gisele, ¿verdad? —dijo Nil—. Qué ganas tengo de que llegue esta tarde. 

    —No hagas ninguna estupidez con ella —le advirtió—. Tú vas a estudiar alemán. 

    —Lo sé, lo sé —intentó calmarle—. ¿Has hecho el trabajo de Criminología de hoy? 

    —No —respondió—. Últimamente tengo la cabeza en otras cosas. Ya sabes, los sueños y todo eso. 

    —El trabajo es muy importante para la nota de la asignatura —le comentó—. ¿Has soñado algo interesante hoy con tu querida Nelly? 

    —Tengo que averiguar cómo hacerla despertar. Esta tarde debo investigar en la feria —le explicó. 

    —¿En la feria abandonada del Fórum? —se sorprendió—. Tío, yo no me acercaría ahí ni loco. 

    —Es mi única posibilidad. Después de vuestras clases de alemán iré con Gisele —dijo. 

    —Es peligroso, Zed. Nadie sabe de ese lugar. Hay presencias extrañas. No sé si Gisele querrá ir contigo —le explicó Nil. 

    —Vendrá, quiera o no —dijo convencido. 

    La mañana de Zed en la universidad fue inquieta. Pudo convencer a su profesor de entregarle el trabajo esa misma tarde por internet, así que al salir, cuando terminaron las clases, dejó en coche a Nil cerca de la academia de alemán y fue directo a la biblioteca más cercana a hacer rápido el trabajo de Criminología. Por suerte pudo acabarlo, a pesar de que se le echaba el tiempo encima y no podía concentrarse del todo. Envió el trabajo al profesor por correo electrónico y rezó para aprobar. Se acercaba la hora de salida de la academia de alemán y fue para allá con el coche. «¿Cómo habrá reaccionado Gisele al ver a Nil en clase?», se preguntó Zed. 

    Se quedó esperándolos dentro del coche en el borde de la acera. De repente, vio a Gisele abrir rápido la puerta de la academia bastante cabreada y Nil siguiéndole. La chica subió de copiloto al coche, cerrando fuerte la puerta debido a su enfado. 

    —Enhorabuena, Zed —dijo enfadada—. Ya veo lo que te interesa el alemán. 

    —Lo siento —se disculpó—. Sabes que no quiero estudiarlo, y mamá también. Pero bueno, al menos tienes a Nil acompañándote en clase. 

    —Es muy pesado —dijo agobiada. 

    Seguidamente Nil subió al coche en los asientos de atrás. 

    —¿Quién es pesado? —preguntó. 

    —Dejemos el tema —sentenció Zed—. Gisele, debo decirte algo. 

    —Zed, no estoy de humor —respondió—. Llévame a casa. 

    —No, Gisele —insistió—. Siento lo que ha pasado, pero olvídalo. Es muy importante que me escuches. Quiero que me acompañes a investigar algo en la feria abandonada del Fórum. 

    —¿Qué dices? ¿Para qué quieres ir allí? Es peligroso y hace tiempo que está cerrado el recinto. No quiero ir —dijo sin entender nada. 

    —Es importante, te lo explicaré todo por el camino. 

    —Yo también os acompaño, aunque me dé miedo entrar ahí. No puedo dejaros en peligro y solos. Menos a ti, Gisele —dijo Nil. 

    —¡Cállate! —gritó Gisele—. No me sigas más. 

    —Calmaros —ordenó Zed—. Iremos en silencio y os lo diré cuando lleguemos. 

    Se dirigieron a la feria del Fórum en coche. A medida que se acercaban más al lugar, veían menos multitud de gente. Era un lugar siniestro y apartado de Barcelona. La feria estaba al lado de la playa, igual que en el sueño. Era un lugar que siempre estaba rodeado de niebla. Cuando casi llegaron, se notaba que el asfalto estaba descuidado. Dejaron el coche y fueron andando juntos, medio asustados por lo que se pudieran encontrar. Cuando vieron la entrada de la feria, observaron que estaba vallada y oscura, y parecía que nadie había entrado en muchos años. 

    —Aún no me has contado la razón de por qué debemos entrar aquí —dijo asustada—. ¿Seguro que quieres entrar? 

    —Gisele —dijo—, estas últimas noches he tenido sueños muy reales y he llegado a un nuevo mundo que pocos conocen. ¿Te acuerdas cuando ayer, yendo al instituto, te pregunté si habías tenido sueños que parecieran reales? Pues yo ese día soñé lo mismo que tú, nos vimos sin saber que soñábamos lo mismo y estábamos en el mundo de los sueños. Todas las personas, cuando duermen, viajan a ese mundo, pero pocas pueden ser conscientes. Allí descubrí una pista de por qué desapareció nuestro abuelo. 

    —¿Qué dices, Zed? —preguntó Gisele sin creerle—. El abuelo Ethan desapareció sin dejar rastro hace mucho tiempo. Nuestros padres dijeron que un día como cualquiera volvería, pero hace años que perdimos la esperanza. ¿Cómo vas a descubrir su paradero mediante sueños? 

    —Es lo que te estoy diciendo —le explicó—. Somos personas capaces de viajar por sueños cuando dormimos. Pero tranquila, no eres consciente de que estás en el mundo de los sueños hasta que una persona de tus sueños te lo dice. A mí también me fue difícil de creer, hasta que conocí gente en ese mundo. Esta noche te lo mostraré, pero primero debemos entrar en la feria. El abuelo estuvo aquí el último día que la feria abrió. 

    —Es difícil de creer, Zed. Además, la feria ya estaba cerrada antes de que el abuelo desapareciera —dijo Gisele—. Pero entremos, todo por saber de él. ¿Qué quieres investigar dentro? 

    —Nuestro abuelo era un soñador como nosotros —comentó—. Escribió un libro de sus investigaciones y aventuras en el mundo de los sueños. Creo que ese libro está dentro de la feria. 

    —Tal vez podamos descubrir más sobre él leyendo el libro —dijo Gisele—. Entonces, ¿esta noche podría ir al mundo de los sueños como dices? 

    —Sí —respondió—, pero el mundo de los sueños es complejo y no sé en qué lugar aparecerás tú en él. Ya veremos esta noche. 

    —Zed —le llamó Nil—. Te olvidas de contarle algo. 

    —Ah, Nil —dijo Gisele—. ¿Tú ya sabías todo esto? ¿Qué es lo que me oculta? 

    —Zed en sus sueños ha conocido a su amante, una chica de la que... —Nil no terminó de hablar porque Zed le tapó la boca. 

    —Nada, Gisele —dijo Zed—. Los días que estuve en el mundo de los sueños conocí a una chica. Se llama Nelly y se ha quedado atrapada en ese mundo sin poder despertar. También es la razón de por qué estamos aquí. Quiero descubrir cómo regresarla a la realidad. 

    —Oh, Nelly —se alegró—. Qué ligón estás hecho en ese mundo, y aquí nada de nada. ¡Yo quiero conocerla! Habrá que ayudarla también. 

    Dejaron la conversación y entraron a la feria despacio. Sabían que nadie había entrado en muchos años y no sabían la razón exactamente. El misterio hacía que todo fuera más siniestro. Todo el lugar estaba rodeado de una niebla que hacía difícil ver lo que se iban a encontrar de frente. 

    La feria era idéntica a cuando Zed estuvo con Nelly. El chico se preguntaba qué haría ella en ese instante. Echaba en falta su presencia. Cada noche la soñaba y era cuando veía su mirada encantadora. Su afecto era sincero y pensaba si alguna vez alguien le había apreciado así. Le fascinaban los momentos en cada forma que tenía cuando se reía con él. Los dos deseaban despertar del mundo para volver a verse en un mundo nuevo. 

    Imaginar que Nelly pudiese pisar el mismo suelo que él le daba fuerzas, y le era posible pensar que ella pudiese estar con él en la realidad, que pudiese ver a sus padres y que hiciese una vida normal. La feria era tan misteriosa como el mundo de los sueños. A Zed le daba la sensación de que estaba allí mismo. Gisele y Nil no se atrevían a separarse del chico, como si él fuera el más valiente de los tres, pero fue Zed el que decidió entrar al lugar. 

    No había rastro de nada ni de nadie. Se preguntaban cómo debió ser el último día que la feria estuvo abierta. Nadie se esperó que ese fuese el último día de apertura y que después vendría la oscura soledad. Se imaginaban cómo la gente se divertía en cada atracción o cada anécdota que pudieron tener ese día. El silencio les invadía como la misma niebla, no había rastro de movimiento. Yolanda dijo que podrían encontrar realadores, pero parecía que no hubiese nada. 

    Tras buscar por varios rincones, fueron hacia una curiosa tienda de lona donde había objetos tirados en el suelo, cubiertos de polvo. En una esquina, Zed vio un objeto. Era un libro. Lo cogió delicadamente con la mano, le quitó el polvo que había caído en él y sopló su lomo para terminar de limpiarlo. Era un libro viejo, y sus páginas eran amarillentas y antiguas. Al abrirlo, en la primera página pudo leer: El libro de los soñadores. Así se llamaba el libro. Pudo ver que estaba escrito hasta la última página y decidió que lo leerían más tarde. Debían salir de la feria. 

    —¿Este es el libro? —le preguntó Gisele, que estaba cerca de él también buscando. 

    —Sí —respondió—. Vamos a casa. Este lugar me da escalofríos. 

    —¡Eh! —gritó Nil, que estaba fuera de la tienda de lona vigilando—. ¿Hay alguien ahí? 

    Zed y Gisele salieron para ver qué pasaba. 

    —Mirad ahí —señaló Nil. 

    Había una sombra oscura que se acercaba a ellos, y materia oscura que avanzaba lentamente. Zed pensó que eran realadores. Era cierto, los realadores consiguieron salir del mundo de los sueños para llegar al mundo real. No sabía qué consecuencias habría, pero tenían que huir rápido. 

    —Debemos salir de aquí, deprisa —ordenó Zed. 

    Zed, Gisele y Nil empezaron a correr hacia la salida de la feria. Cada vez aparecían más sombras siniestras detrás de ellos y materia oscura que tenían el objetivo de atraparlos. Cuando salieron de la feria dejaron de seguirles, como si no pudiesen avanzar más allá. Entraron al coche rápido y fueron hacia casa de Nil. Se preguntaban qué hubiese pasado si los realadores hubiesen conseguido atraparles. 

    —Será mejor que no digas nada de lo que has visto hoy, Nil —dijo Zed—, más que nada porque no te creería nadie. 

    —No pienso volver ahí dentro —dijo asustado—. Adiós, Gisele. Nos vemos mañana. 

    —Ojalá que no —dijo Gisele murmurando. 

    Mientras se dirigían a Sarriá para llegar a casa, Gisele hojeaba el libro. Los dos pensaban en cuántos viajes había vivido ese libro con su abuelo, cuántos sueños y aventuras escondía en sus páginas y qué podrían descubrir en él. Cuando llegaron, sus padres les echaron la bronca porque llegaron muy tarde, por eso les metieron la excusa de que las clases de la academia se habían alargado, aunque no se lo terminaron de creer. Cuando acabaron de cenar, Gisele y Zed fueron a la habitación del chico. 

    —¿Ahora qué vamos a hacer, Zed? ¿Cómo podemos saber que cuando duerma pueda aparecer contigo en el mundo de los sueños? —preguntó Gisele. 

    —No tengo ni idea... —dijo—. Hay muchas cosas que no sé. No sé si el libro aparecerá con nosotros en el mundo de los sueños  —respondió pensativo—. Tal vez tendré que dormir esta noche abrazado al libro para llevarlo al mundo de los sueños. 

    —¿Puedo dormir contigo esta noche? —le preguntó sonriendo para que respondiese que sí. 

    —Ni lo sueñes —respondió. 

    —Puedo soñarlo si quiero —dijo—. Quiero ir a ese mundo y conocer a tu novia. 

    —No es mi novia —contestó. 

    —Pero estás enamorado —dijo convencida—. Te conozco bien, lo veo en tus ojos cuando hablas de ella. 

    —Está bien —dijo—. Dormiremos juntos. Pero no ronques, o no podré dormir. 

    —Sabes que yo no ronco —contestó—. Igual roncas tú. 

    La  cama de Zed no era suficientemente grande para los dos, pero tenían la esperanza de aparecer en Desireland juntos y con el libro de los soñadores que el chico abrazó fuerte para dormirse con él. El libro hacía años que no viajaba al mundo de los sueños. Les esperaban Nelly y los soñadores para descubrir más misterios. 

    





   



  

     Capítulo 10. El principio de una aventura 


       


       


    Z ed deseaba ver a Nelly de nuevo. ¿Qué habrían hecho durante ese tiempo ella y los soñadores? Antes de darse cuenta, ya estaba en Desireland. Despertó apoyado en la pared con las piernas estiradas cerca de la puerta de entrada al edificio y se aseguró de tener entre los brazos el libro de los soñadores. Para Zed era bastante curioso poder transportar objetos del mundo real al mundo de los sueños y viceversa. 


     Al levantarse, buscó a Gisele. Observó su alrededor y allí estaba, viendo lo que le rodeaba. 


     —¡Es alucinante! —exclamó ilusionada. 


     Gisele fijó la mirada en Zed cuando él se acercó a ella, confirmando que era cierto lo que le había dicho, aunque al principio dudara creerlo. 


     —Debemos entrar —dijo Zed avanzando—, los soñadores nos estarán esperando. 


     —Debo reconocer que estoy nerviosa por conocer a personas que viven en el mundo de los sueños, pero yo quiero conocer a Nelly. 


     A Gisele le gustaba poner nervioso a su hermano con sus comentarios, aunque el momento fuera de tensión extrema. Entraron al edificio y, efectivamente, les estaban esperando los soñadores junto con Nelly. Nelly, al ver a Zed, fue rápido a sus brazos. El chico la abrazó con ternura, porque la echó mucho de menos. Sabía que ella estaba atrapada en ese mundo y sentía la responsabilidad de poder despertarla al mundo real. Ahora que tenía el libro de los soñadores en mano, era la hora de investigar. 


     —¿Lo has encontrado? —le preguntó con ojos abiertos sobre el libro. 


     —Aquí lo tengo, como te prometí. 


     —Así que tú eres Nelly —dijo Gisele—. Encantada. Es muy guapa tu novia, Zed. 


     —No es mi... Déjalo estar —contestó nervioso. 


     —Encantada —la saludó Nelly—. Eres muy maja. 


     —Veo que has traído a tu hermana y al libro —dijo Yolanda acercándose a ellos—. Buen trabajo. Ahora tendremos que leerlo. 


     —¿Cómo sabes que soy su hermana? —preguntó Gisele intrigada. 


     —Ellos son los soñadores de los que te hablé —le explicó—. Conocieron a nuestro abuelo. 


     Zed entregó el libro de los soñadores a Yolanda. Los demás soñadores se pusieron alrededor, expectantes. Todos tenían interés sobre qué podía contener el libro. 


     —Vamos, ábrelo —apresuró Christel, que no podía aguantar la espera. 


     El libro de tapa azul marino y páginas viejas podía contener muchos misterios que sabían unos pocos sobre el mundo de los sueños. Cuando Yolanda abrió el libro, empezó a leer la primera página: 


       


     Viajamos por sueños inventados donde nunca nadie ha estado. Este libro está escrito por Ethan, es decir, por mí, y lo he bautizado como el libro de los soñadores. Es el libro de todos nosotros que te ayudará a cumplir el deseo de tu vida y que hará saber a la gente quiénes son los soñadores y cuál es el misterio del mundo de los sueños, aunque no descubriré ni el cinco por ciento de él. 


     Todos los sueños que vivimos forman parte de nosotros. Por eso luchamos por ellos, para definir lo que realmente somos cuando nos hayamos ido del mundo al que pertenecemos. Yo seguía soñando por lugares desconocidos, algunos difíciles de alcanzar. El mundo de los sueños es muy complejo, pero si piensas plenamente en lo que deseas y hacia dónde quieres ir, el destino te llevará hacia ese lugar. 


     Los sueños toman las imágenes de nuestra realidad y los recuerdos de nuestra breve vida. Los sueños hacen que nos olvidemos de todo lo que nos rodea normalmente. Todo lo que sentimos cuando nos vamos a dormir, lo dejamos de sentir. Nuestra alma descansa y vivimos en el mundo de los sueños. A veces soñamos lo que deseamos conseguir en la realidad, sueños de esperanzas, sueños que pasarán o sueños prohibidos. 


     A los soñadores nos suelen pasar sucesos sin sentido, porque el sueño es muy complejo y tenemos el don de soñar intensamente… 


       


     —Creo que aquí es donde empieza un poco la historia —intervino Said pensativo. 


     —Sáltate un par de páginas, Yolanda —insistió Takeshi. 


     Zed, al escuchar aquellas palabras de su abuelo, volvió a sentir su presencia, como si algún día pudiese encontrarle en el mundo de los sueños y les explicase a él y a Gisele por qué desapareció. 


       


     Cuando mis recuerdos me llevaron a una cascada gigantesca, pensé que sería difícil cruzar el río. Aquellos dragones no paraban de perseguirme, no sabía por qué lo hacían. Los dragones sabían que estaba soñando y que yo podría derrotarlos, porque yo era el dueño de mi sueño… 


       


     —Esto parece que sean los relatos de sus aventuras —comentó Jayden. 


     —El libro tiene demasiadas páginas para leerlo todo —dijo Yolanda pasando unas cuantas páginas más adelante. 


       


     Si a un soñador le es imposible volver al mundo real, debe ir al espejo del mundo. Una vez que te reflejes en el cristal, podrás traspasarlo y despertar. Pero hay un inconveniente: si tu cuerpo real está en peligro, en una situación compleja, puedes quedarte atrapado en el tiempo y no podrás despertar, perdiéndote en tu mente sin poder ser consciente de la realidad ni del sueño… 


       


     —Esto parece más interesante —intervino Zed—. Aquí explica cómo volver al mundo real. ¿Qué es eso del espejo del mundo? 


     —El espejo del mundo es una de las leyendas más antiguas del mundo de los sueños —explicó Said—. Es un lugar sagrado al que ni soñadores ni realadores han conseguido entrar. Es una parte del mundo muy densa, y hasta soñando es difícil llegar. 


     —Según mi información —añadió Takeshi—, si tu cuerpo no sigue vivo, es decir en la realidad, nunca lograrás llegar al espejo del mundo. 


     —O sea —dijo Christel—, si estás muerto o eres un ser inventado de los sueños, jamás podrás estar en el espejo del mundo, seas soñador o realador. 


     —Pero… ¿qué fuerza mágica impide que nosotros los soñadores podamos llegar hasta allí? Si con nuestros recuerdos o imaginación podemos llegar a casi cualquier lugar —cuestionó Yolanda. 


     —Hay cosas de este mundo que son difíciles de entender —comentó Jayden. 


     Los soñadores seguían hablando, opinando sobre lo que habían leído, e intentaban descubrir más información que su razón no entendía. Zed pensaba en la posibilidad de poder llegar al espejo del mundo. Era la única oportunidad de llevar a Nelly al mundo real y, con suerte, de que pudiese despertar. Realmente aún no sabía si Nelly pertenecía solo a sus sueños, porque ella no recordaba su pasado ni haber estado en el mundo real. Solo podía recordar los días que pasó sola en Barcelona hasta que le conoció a él. 


     —¿Crees que nosotros podremos llegar al espejo del mundo, Zed? —le preguntó Nelly cogiéndole de la mano con afecto. 


     —Seguro —afirmó—. Haré todo lo posible para que despiertes y puedas conocer a tus padres. 


     —Me hace mucha ilusión conocerlos —contestó. 


     —¿No los conoces? —preguntó Gisele, que estaba escuchando la conversación. 


     —No, nunca los he visto —respondió Nelly. 


     —No los recuerda —comentó Zed—. No recuerda haber estado en el mundo real. 


     —Seguro que logras despertar  —dijo Gisele sonriéndole—. Tus padres te estarán esperando. 


     —Gracias —contestó Nelly devolviéndole la sonrisa—. Eres muy amable. 


     Los soñadores seguían hablando sobre ciertos asuntos del mundo de los sueños que no entendían. Nelly aprovechó la ocasión para estirar del brazo a Zed y llevarlo a un lugar más lejos, pues quería confesarle algo que nadie oyese. Gisele les miró y notó que se alejaban, pero siguió escuchando a los soñadores, tratando de entender lo que decían. 


     Zed miraba los ojos de Nelly, que eran los más bonitos que había visto en nadie. Seguía sintiendo lo mismo desde el primer momento en que la conoció. Era muy tierna con él, tenía detalles con los que mostraba su afecto por el chico. Ella sabía que Zed haría lo imposible por ayudarla. 


     —Tú sabes que te quiero, ¿verdad? —le preguntó—. Tengo que decirte algo importante. Espero que me entiendas. 


     —Claro, tranquila. ¿Qué quieres decirme? —preguntó intrigado. 


     Tomó un suspiro y seguidamente empezó a hablar. 


     —No se me ocurren palabras más sinceras que pueda decirte —le brillaron los ojos al fijar su mirada en la del chico—. Te quiero, te necesito y cada instante pienso que he encontrado a la persona más maravillosa. Si esto es un sueño, ayúdame a despertar, pero por favor, quiero estar contigo sea en el mundo que esté. Confío mucho en ti, solo tú tienes esa sonrisa que me hace feliz y me devuelve la esperanza. Cada segundo que estás conmigo es más mágico que vivir en un sueño. 


     Zed le quiso contestar, pero Nelly le cerró los labios con su mano. 


     —Si no consigo despertar —siguió explicándole—, sé que ya no podré abrazarte, no podré darte el cariño que necesitas de una chica real. Pensar eso me hace sentir mal y me agobia. 


     —Nelly, no pienses que no vas a despertar —dijo preocupado—. Sé que es una posibilidad, pero estoy convencido de que despertarás y los días que pasamos en Barcelona, cuando nos conocimos, serán mejores y los volveremos a vivir juntos cuando estés despierta, mirándonos como en este momento me miras. 


     Zed no pudo evitar darle un beso para hacerle saber que él también la quería como ella a él y que lograrían su propósito. Al acabar, fueron otra vez donde estaban los soñadores. Parecía que habían parado de hablar. 


     —Hemos estado pensando en lo que deberíamos hacer —comentó Yolanda—. Zed, ¿encontrasteis alguna novedad en la feria? 


     Recordó que sí. Los realadores y materia oscura les habían perseguido a su paso cuando encontraron el libro de los soñadores. Zed se preguntó cómo habían llegado ellos allí si esas criaturas pertenecían al mundo de los sueños. 


     —Encontramos realadores —respondió. 


     —Sí, es verdad —dijo Gisele—. Unas sombras oscuras intentaban atraparnos y tuvimos que salir corriendo. Pero cuando salimos de la feria, nos dejaron de perseguir, no podían ir más allá. 


     —El problema es más grave de lo que pensaba —comentó Yolanda preocupada y pensativa—. Me pregunto qué hubiese pasado si os hubieran atrapado. 


     —Es la misma pregunta que nos hicimos cuando salimos de la feria —dijo Zed. 


     —Probablemente no estarían aquí y les hubiese sido imposible salir de la posesión —intervino Takeshi. 


     —Supongo que los realadores del mundo real tienen que ver con Ethan, vuestro abuelo —explicó Said—. Lo más curioso es que nadie sabe su paradero desde hace años. Nosotros pensamos que se perdió en el mundo por viajar por tantos sueños, y no encontró el camino de vuelta. 


     —Claro —continuó Christel—, si viajas demasiado por el mundo de los sueños te puedes perder. 


     —Tal vez si vamos camino al espejo del mundo podamos encontrar alguna pista sobre Ethan, ¿no? ¿Qué pensáis? ¿Decidme? —preguntaba Jayden, pero nadie contestaba. 


     —Tienes razón, Jayden —respondió Said—, pero nosotros cinco no podemos llegar hasta el espejo del mundo. Tendrán que ir solos Zed, Nelly y Gisele. 


     —Pero nosotros les podemos acompañar —dijo Yolanda acercándose a ellos—. ¿Qué vamos a hacer aquí parados? Llegaremos hasta donde podamos. El camino puede ser muy peligroso. 


     —Vale. ¿Pero alguien tiene idea de hacia dónde está el espejo del mundo? —preguntó Christel. 


     —Yo sé adónde tenemos que dirigirnos —explicó Takeshi—, pero siento deciros que solo sé el camino hasta cierto punto. 


     —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Jayden intrigado. 


     —Porque soy el único que lee libros en su tiempo libre, a diferencia de ti, que te pasas el día sin hacer nada —dijo Takeshi—. El camino es muy peligroso por dos razones: por lo que nos podemos encontrar y porque nos podemos perder. 


     —Si nos podemos perder es porque no lees los libros enteros —se defendió Jayden. 


     —Hay cosas que ni los libros más sabios saben —comentó Takeshi. 


     —No se hable más —sentenció Said—. Debemos irnos. Takeshi, tú irás delante, eres el guía. Los demás le seguiremos. 


     —Veremos qué nos podemos encontrar. Vosotros tres, tranquilos —dijo Yolanda refiriéndose a Zed, Nelly y Gisele—. Si alguna vez estamos en peligro, estamos nosotros para protegeros, ya que conocemos más el mundo de los sueños. 


     Zed apreciaba mucho el valor de los soñadores, y más porque los cinco les querían ayudar sin negarse. El chico se sentía un poco mal por lo que debían pasar en el viaje, porque seguramente ellos, antes de conocerle, estaban tranquilos, y pensaba que ahora les había metido en un asunto del que no tenían nada que ver. 


     —Siento haberos metido en este lío —se disculpó—. Es problema nuestro. Sois muy generosos. 


     —No nos lo agradezcas —le comentó Said—. Este asunto no solo os incumbe a vosotros, también a nosotros. El mundo de los sueños está en peligro. Y no solo este, también el mundo real. A los soñadores nos gustan los retos. Las aventuras se convierten en un sueño por cumplir. Cuanto más difícil sea, mejor. Las cosas más difíciles suelen ser las mejores. 


     Takeshi se puso delante de todos para guiarles. Miraba hacia el cielo para orientarse y saber hacia dónde se tenían que dirigir. 


     —¿Estáis preparados? —preguntó Takeshi por si necesitaban algo. Todos asintieron—. Bien, empieza el viaje. Seguidme. 


     Iban a marcharse de Desireland, una de las ciudades más mágicas. Tenían la esperanza de volver a visitarla. Nelly se puso al lado de Zed, y al otro lado Gisele. Cada soñador iba a su ritmo siguiendo a Takeshi. Yolanda llevaba el libro de los soñadores; Zed prefería que lo llevara ella. Todos pensaban en cómo sería el viaje y con qué se podrían encontrar en la aventura. Nelly cogió de la mano a Zed para mirarle sonriente, agradeciéndole todo lo que estaba haciendo por ella, aunque el chico sentía que no tenía por qué agradecérselo. Estaba enamorado de ella y su objetivo era hacerla despertar. Su hermana Gisele le observaba y se reía por la situación. Nunca antes le había visto cogido de la mano de una chica y eso le hacía gracia. A Zed le daba un poco de vergüenza que le mirara así, aunque tendría que acostumbrarse. 


     El viaje para descubrir misterios de su abuelo y para intentar despertar a Nelly había empezado. 


       


  




 Capítulo 11. Los realadores 

      

      

   C aminaban, andaban sin rumbo, recorrían el camino que marcaba Takeshi todos en grupo. No sabían qué podrían encontrar más adelante, si había algún peligro o si estaban más cerca de su destino. Cada paso era una incógnita. Zed no sabía a qué se debía tal silencio entre ellos. Pensó que el misterio les había enmudecido. 

    El cielo era de un azul apagado y oscuro. Seguían un sendero de tierra que iba hacia una montaña lejana. A su alrededor todo era hierba esmeralda con lucecitas albinas levitando en el aire alrededor de la vegetación. De pronto, una oscuridad que surgía de todos los rincones iba a atraparles en medio del camino. Zed sintió miedo al no saber qué estaba sucediendo, y agarró con seguridad la mano de Nelly. Pensó que los soñadores sabían lo que estaba sucediendo. 

    —Hace tiempo que no veo realadores —dijo Said. 

    —Si nos atacan tendremos que enfrentarnos a ellos —dijo atrevida y valiente Yolanda. 

    Todos se detuvieron y se juntaron en posición de seguridad y defensa. Zed se preguntaba qué querrían los realadores de ellos. ¿Serían peligrosos? ¿Podrían hacerles algún daño? ¿Cuál era su propósito? La oscuridad se hacía cada vez más patente, hasta que cerca de ellos se manifestaron cuatro sombras que se acercaban. Iban encapuchadas con prendas oscuras. Ninguno podía distinguir sus caras. 

    —Venimos a negociar —agregó un realador. 

    —¿Qué queréis? —preguntó Said con valentía. 

    —Sabemos que tenéis algo que buscábamos desde que dejamos aparte nuestras diferencias hace años, y eso nos sería muy útil —explicó un realador. 

    —No sigáis más —les interrumpió Yolanda—. Sabemos que rompisteis el trato y que conseguisteis entrar al mundo real sin permiso. 

    —Queremos salvar a los que quedaron atrapados —contestó el realador—. Vosotros tenéis el libro. 

    —Fue vuestro error —recriminó Said—. Por vuestros actos el soñador Ethan desapareció y nadie sabe su rastro. ¿Sabéis dónde se encuentra? 

    —No sabemos nada —negó el realador—. Pensamos que volvió a su querido mundo real y no volvió. 

    —Vuestros pensamientos son equivocados y creo que tampoco os importa —dijo Yolanda—. Solo tenéis interés para vuestro propósito, que fue fallido. No conseguisteis entrar lo suficiente al mundo real y ahora queréis el libro para volver a intentarlo. 

    —El libro que escribió Ethan es nuestro y además lo necesitamos para cumplir nuestro sueño —aclaró Said. 

    —Qué gracia me hacéis los soñadores por cumplir vuestros sueños. Los sueños no existen. Vivís en un mundo imaginario —dijo el realador—. Si no nos lo entregáis por las buenas, será por las malas. 

    De las inmediaciones salieron más realadores. Eran demasiados. ¿Qué podrían hacerles? 

    —Son muy numerosos —susurró Takeshi a Said—. Nos van a capturar. 

    —¿Alguna idea? —preguntó Said. 

    —Deberíamos salir del camino y correr hacia el bosque para escondernos. No está muy lejos la arboleda, solo hay que correr unos metros —sugirió Yolanda. 

    —Pero es peligroso, no deberíamos salir del camino —sugirió Christel preocupada. 

    —Cierto, puede haber peligros inimaginables ahí dentro —dijo Jayden nervioso. 

    —Creo que los caminos se han vuelto más peligrosos que los bosques. ¡Corred! —ordenó Yolanda. 

    Salieron corriendo, y Zed no soltaba la mano de Nelly. Sus respiraciones eran nerviosas, por no saber lo que iba a suceder a continuación. Sabían desde el principio que el viaje iba a ser peligroso y difícil, y su primer encuentro fue con sus máximos rivales. Gisele también huía, no era la primera vez que escapaba de realadores. ¿Eran tan poderosos como para tener que huir? Ya estaban cerca, podían oír cómo el viento agitaba las hojas de los árboles. Era un bosque viejo y al instante les invadió una sensación extraña. Los realadores hacían ruido, el típico ruido que no has escuchado nunca pero que sabes que simboliza peligro y que van a por ti. La única salvación era correr y despistar a los que les perseguían. 

    Los realadores, a lo lejos, soltaban redes de captura. Zed se dio cuenta de ello al ver a su derecha que lo intentaron, aunque fallaron su objetivo, que eran ellos. 

    —Nos siguen persiguiendo —dijo Jayden. 

    —¿Ah, sí? No me daba cuenta —ironizó Said. 

    —Si nos separamos los despistaremos más —sugirió Yolanda. 

    —Está bien, me separaré —dijo Said—. Quédate con ellos. Cuando pierdan mi rastro, os encontraré. 

    —¡Espérame, Said! —exclamó Christel yéndose con él. 

    Jayden también los siguió. Yolanda y Takeshi se quedaron cerca de Zed, Nelly y Gisele. Seguían huyendo, era difícil despistarles. Esquivaban árbol tras raíz del suelo que sobresalía de la tierra, saltando cualquier piedra que se les cruzaba por el camino. Los realadores empezaron a tirar un tipo de bomba tóxica de cuyo interior salía un humo grisáceo. 

    —Juegan muy sucio —dijo Yolanda—. Eso es lo que les hace tan infames. 

    Llegaron a un precipicio sin salida. Un río de aguas torrenciales había hacia abajo. Era muy peligroso: si se tiraban, se podrían ahogar o matar en la caída. 

    —Debemos arrojarnos al río —ordenó Yolanda. 

    —¿Estás loca? —le cuestionó Zed. 

    —Recuerda que esto es un sueño —dijo Yolanda mirándole a los ojos para inspirarle confianza—. No puedes morir si estás vivo. 

    «¿Ella podría morir?», se preguntó. No había escapatoria. Era arriesgarse o ser capturado por los realadores. Takeshi miraba con pavor la caída. 

    —Zed —agregó Gisele—. No debería haberme ido a dormir contigo. 

    Zed pensaba que, aunque estuviesen en un sueño, todo era muy real. Los peligros y lo que podía ocurrir podían causar daño en la realidad, como el no poder despertar o no ser consciente de que se está soñando. Nelly estaba decidida a tirarse, incluso más que Zed. El chico veía en la chica el deseo y las ganas que tenía de llegar al espejo del mundo, para poder despertar y conocer a sus padres. 

    —Vamos, Zed —Nelly le dio un beso y le cogió la mano con fuerza. 

    Se tiraron todos al río. La caída era alta, con tiempo suficiente para que Zed pensara que el libro lo tenía Yolanda y que, si se mojaba, podría quedar inservible. Al caer a las profundas aguas del río, dejándose llevar por la fuerte corriente, sin lograr llegar a la superficie y sin soltar a Nelly, despertó en la cama con la respiración alterada. Gisele a su lado reaccionó igual. Despertó como si se fuera a ahogar tocándose la garganta con la mano. Al instante se miraron y Zed se fijó en que estaba tan asustado como ella. 

    —¡No! —exclamó Gisele, llevándose las manos a la cabeza—. ¿Por qué hemos despertado? 

    —No lo sé —reflexionó aturdido—. Tal vez en el sueño se produjo mucha tensión y de los nervios hemos despertado de golpe. 

    —¡Eh! —exclamó su padre—. ¿Qué está pasando ahí? ¡Vais a llegar tarde! ¡Salid sin armar escándalo y marchad a clase! 

    —¡Sí, papá! —gritaron los dos terminando en un suspiro. 

    —Tal vez hemos despertado porque ya es de día —explicó Gisele, mirando por la ventana, todavía pensando en lo que había ocurrido. 

    —Me pregunto qué estará pasando en el mundo de los sueños —dijo preocupado—. Dejé a Nelly sola. 

    —Tranquilo, Zed —le calmó Gisele—. Nelly estará bien, aunque la dejaras en el río. 

    —Tengo que volver a dormirme —dijo decidido. 

    —¡No! —le detuvo—. Si hemos despertado ha sido por alguna razón. Si te vuelves a dormir puede que alteres el sueño. 

    —Puede que tengas razón, pero... —dijo sin acabar la frase. 

    —¿No me habéis oído? —intervino su padre—. ¡Para clase ya! 

    Gisele se marchó del cuarto de Zed para arreglarse e ir a clase. El chico hizo lo mismo. Pensó en sus estudios y en que también debía tener en cuenta el mundo real. No quería perderse entre sus sueños. Tenía otras obligaciones, como aprobar la carrera de Criminología, y estos días había ido despistado pensando demasiado en el mundo de los sueños. Desayunó deprisa. Era tardísimo y no daba tiempo a nada. Vio que Gisele bajaba las escaleras ya preparada para subir al coche e ir a clases. 

    —¿Os habéis dormido hoy? —preguntó su madre—. Vuestro padre no paraba de gritar como un loco. 

    —Sí —respondió Gisele—. No sé qué le pasa, no es tan tarde. 

    —Marchad antes de que vuelva y se enfade más. Que os vaya bien —se despidió de ellos. 

    —Sí, mamá. No te preocupes —dijo Zed para calmarla. 

    Como cada mañana, Zed iba a dejar a Gisele al instituto. En el trayecto no paraba de pensar en lo que había sucedido. Fue todo muy imprevisto. Se cuestionaba la razón de por qué habían despertado. Pensaba que tal vez podría tener alguna relación con su abuelo. Recordó lo que dijo Said a los realadores: si nadie había percibido señales de vida de su abuelo, en algún lugar debía estar su cuerpo en la vida real. Estaba seguro de que su desaparición tuvo relación con el mundo de los sueños y fue cuando ya nunca más volvió a casa a visitarles. 

    —Zed —dijo Gisele—, ¿y si vamos a la montaña de Collserola, donde nos llevaba el abuelo cuando éramos niños? Puede que encontremos alguna pista de su desaparición. 

    —Esa zona fue rastreada hace tiempo —le explicó dudando—. No creo que encontremos nada. 

    —Ya —contestó—, recuerdo que él nos contaba historias sobre el bosque y siempre nos deteníamos en una roca porque decía que más allá había una casa donde vivían brujas. 

    Gisele le refrescó la memoria. Ella era menor que él, pero tenía más capacidad para acordarse de las cosas. Supuso que cuando su abuelo desapareció, la policía no rastreó mucho esa zona. 

    —Está bien —asintió—. Espérame después de clases e iremos para allá. 

    —Pero Zed —le contradijo—, ¿por qué no vamos ahora? 

    —Tenemos que ir a clase —le explicó—. No podemos olvidar que aquí tenemos nuestras obligaciones. No nos puede pasar como a nuestro abuelo. 

    Llegaron al instituto. Gisele resopló, pero se fue sabiendo que su hermano tenía razón. Zed marchó hacia la Universidad de Pompeu Fabra y, como cada mañana, vio a Nil, que le esperaba para entrar a clase. 

    —¡Hey, tío! —le saludó al acercarse—. ¿Qué tal te va? 

    —No muy bien —dijo bajando la vista—. No puedo estar tranquilo ni cuando duermo. 

    —¿Y eso? —preguntó—. ¿Qué pasó con el libro que encontramos en la feria? ¿Habéis soñado lo mismo Gisele y tú? 

    —Claro que sí —afirmó—. Al verlo ella con sus propios ojos me creyó y conoció a Nelly también, pero se ha complicado todo. Para que Nelly despierte hay que ir a un lugar en concreto. Nadie sabe dónde se ubica y lo peor de todo es que casi nos atrapan en el sueño las sombras que encontramos en la feria. 

    —Qué raro todo —reflexionó—. ¿Y qué vais a hacer? 

    —Después de las clases iremos a Collserola, donde nos llevaba nuestro abuelo, para ver si podemos descubrir algo de su desaparición —le informó. 

    —Iré con vosotros —le comentó—. Ya viste que puedo ser de gran ayuda. 

    Zed agradecía el apoyo de su amigo, supuso que sería importante que Nil les acompañara. Él no era un soñador como ellos, pero era una persona en la que había confiado siempre y tal vez les pudiese ayudar desde el mundo real, aunque Zed no sabía cómo.  

    Las clases pasaron rápido y concentró toda su atención en ellas. Sabía que pronto se haría un examen y debía estar atento echando fuera de la mente sus preocupaciones. Del trabajo que entregó por correo electrónico obtuvo un cinco. Sus notas habían bajado considerablemente. Nil obtuvo un ocho. 

    Cuando las clases acabaron, fueron a buscar a Gisele para ir a la sierra de Collserola y descubrir los misterios. Al ver el coche, Gisele se enfadó. 

    —Lo has tenido que traer —dijo furiosa Gisele, refiriéndose a Nil. 

    —¿Qué tal, Gisele? —la saludó Nil—. Seguro que has estudiado mucho hoy, pero sigues estando muy guapa. Sabes que puedo ser de gran ayuda. Recuerda lo de la feria. 

    —¡Callad! —ordenó Zed—. No quiero que empecéis con vuestras bobadas. Vamos a la montaña. Espero recordar el camino. 

    Zed iba conduciendo el coche intentando recordar el camino correcto del lugar donde les llevaba su abuelo. Gisele y Nil estaban tranquilos. Se tomaron seriamente lo de estar callados, o tal vez estarían pensando en lo que podrían encontrarse. Zed tomó una carretera que les alejaba de la ciudad, hasta que recordó que había un desvío hacia un camino sin asfalto que les acercaba al sitio donde les llevaba su abuelo cuando eran niños. Hubo un punto en el que tuvieron que seguir a pie, por lo que decidieron bajar del coche. 

    Observaron que el atardecer iba a llegar pronto. El sol no iluminaba tan intensamente las hojas de los árboles y cada vez oían menos a los pájaros cantar por el bosque. Querían hallar el camino correcto, aunque en ocasiones no sabían por dónde pasaban. Temían perderse y no saber volver. Todo el camino era cuesta arriba y eso hacía que se cansaran más, hasta que vieron una gran roca y Gisele se dio cuenta de que era la piedra que, de niños, señalaba su abuelo cuando llegaban. 

    —¿Seguimos más adelante? —preguntó Gisele. 

    —No hemos encontrado ninguna pista —dijo Zed pensativo—. Si hemos llegado hasta aquí será mejor que avancemos un poco más. 

    Zed observó la roca y recordó que su abuelo decía que era peligroso seguir adelante porque vivían brujas en una casa. Nunca le creyeron, pero al saber ahora que era un soñador, tal vez podían descubrir algo sobre él. 

    —No te adelantes mucho, Gisele. A ver si te vas a perder —bromeó Nil. 

    —Si te pierdes, me harías un favor —contestó Gisele, avanzando primera y más rápido por el camino. 

    Subieron más montaña. Nunca habían ido tan lejos. Cada vez había menos árboles, hasta que llegaron a una pradera donde podían observar una montaña más alta, y un poco más cerca había una casa de madera pequeña. ¿Sería la casa donde su abuelo decía que vivían brujas? 

    No dudaron en ir a investigar. Por un momento pensaron que viviría algún vagabundo o mendigo en ella. Dieron un rodeo a la casa para intentar ver su interior a través de las ventanas que tenía, pero no consiguieron ver nada. Gisele intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. 

    —¿Toco la puerta? —preguntó. 

    —No creo que haya alguien dentro —respondió Zed—. Ten cuidado, a ver si te van a salir las brujas. 

    —¡Calla! —exclamó sin hacerle caso. 

    Gisele dio unos golpes a la puerta y en unos segundos alguien abrió. Era una niña de unos ocho años, de mirada inocente. Les sorprendió ver a una niña en la casa solitaria. Tal vez estarían sus padres dentro. 

    —Hola, guapa —la saludó Gisele—. ¿Están tus papás? 

    —No —respondió—. Pasad. 

    —Gracias —dijeron entrando. 

    Les intrigaba mucho lo que habría dentro de la casa de madera y por qué había una niña sola. Nada más que había una mesa, con tres sillas, tres camas y una hoguera con chimenea. Cuando estuvieron todos dentro, la niña cerró la puerta y el sonido les produjo pánico por una extraña razón. 

    —Pronto vendrán mis hermanas —dijo la niña riéndose sin saber su reacción. 

    Un sonido agudo y chirriante invadió los oídos de Zed y Gisele. No sabían a qué se debía. Tapaban sus orejas para poder pararlo, pero no funcionaba. 

    —¡Eh! ¿Qué os pasa? —preguntó Nil angustiado. 

    De repente, les entró mucho sueño y no pudieron evitar caer al suelo de aquella casa misteriosa de madera, para dormir. El sueño les llamaba y se durmieron. 

    





   



 Capítulo 12. Luludenia 

      

   L a vista de Zed estaba nublada y podía oír la corriente del río. Notaba su cuerpo adolorido y aturdido. Frente a él podía ver que había una persona y a los pocos segundos pudo notar que era Takeshi intentándole despertar. 

    —¿Cómo estás, Zed? 

    Pudo moverse hasta conseguir levantarse del suelo. Estaba completamente mojado, recordando al instante lo que había sucedido en la caída. «¿Dónde estaba Nelly?», pensó. Pudo verla a unos metros de él, trataba de limpiarse el rostro y los brazos del barro a orillas del río, se alivió al ver que estaba bien e ilesa. Nelly, al ver a Zed, gritó fuerte su nombre, fue hacia él y le abrazó. 

    —Me alegro de verte sin ningún daño —le sonrió Zed, cogiéndola de las manos y teniéndola frente a él. 

    —La corriente del río era muy fuerte. Creí que moriría ahogada. 

    —Cuando caí al agua desperté al mundo real. Me preocupé por lo que te pudiese pasar mientras no estuviese contigo. 

    —Aunque te hayas ido a otro mundo, tu mano seguía apretando con fuerza para sentirme segura. 

    Zed no sabía que su cuerpo seguía en sueños cuando estaba en el mundo real, había viajado varias veces del mundo de los sueños a la realidad, pero no sabía si su cuerpo seguía con su presencia o desaparecía. Se alegró enormemente de que los dos estuvieran a salvo. Se preguntó dónde estaban los demás. Escucharon un grito que venía de dentro del bosque. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Zed. 

    —Creo que es Yolanda —respondió Takeshi. 

    Fueron donde escucharon el alarido y vieron a Yolanda golpeando a un realador y quitándole el libro de los soñadores de las manos. Al lado estaba Gisele, quien sonrió al ver que llegaron. 

    —Veo que estáis bien —se alegró Yolanda—. No han conseguido lo que querían. 

    El realador estaba abatido en el suelo sobre la hierba del bosque. Gisele fue a abrazar a Nelly, se alegró de que estuviera perfectamente. 

    —¿El libro está bien? —preguntó Zed a Yolanda, que sostenía el libro. 

    —Sí —respondió—. Está entero y a salvo. 

    —¿No está mojado? —cuestionó al ver que se había caído al río. 

    —No —respondió—. Este libro tiene más poder del que creemos. ¿Dónde están los demás? 

    Yolanda sostenía el libro de los soñadores con seguridad, Zed pensaba que ella sabía cuidarlo mejor que él. El chico temía perderlo llevándolo, creía que era demasiada responsabilidad o riesgo si lo tenía con él, y no quería que los peligros le viniesen y pusiesen en riesgo a Nelly. 

    —Vi que los capturaban y se los llevaban con ellos —informó Takeshi. 

    —Saben que iremos a rescatarlos y a cambio nos pedirán el libro de los soñadores, seguro —dijo Yolanda enfadada. 

    —Pero, ¿adónde se los han llevado? —preguntó Gisele. 

    —A Luludenia —respondió Takeshi. 

    —¿Luludenia? —cuestionó Zed sin saber a qué se refería. 

    —Es la ciudad de los realadores —explicó Yolanda—. Es muy diferente a Desireland, donde vivimos los soñadores. 

    —No sé nada acerca de ella —siguió explicando Takeshi—. Los soñadores no somos bienvenidos en ese lugar, somos odiados. Seguidme. Debemos ir, aunque sea peligroso. 

    Siguieron a Takeshi por el camino del bosque, confiaban en su orientación para llegar a Luludenia. Los realadores eran inteligentes. Tenían de rehenes a Said, Christel y Jayden. Sabían que irían a salvarles y pedirían a cambio el libro, pero Zed y sus compañeros debían pensar en alguna manera de rescatarlos sin que se dieran cuenta, o llegando a algún acuerdo. El chico no quería que el silencio les acompañase todo el camino. Los demás tenían ganas de desconectarse de sus pensamientos, que les invadían la cabeza poco a poco. Zed quiso hablar de cualquier cosa, por tonta que fuese. 

    —¿Por qué hay odio entre vosotros? —preguntó curioso. 

    —¿Entre soñadores y realadores? —Yolanda vio que Zed asintió y empezó a hablar sin nadie frenarla—. Por nuestras diferencias —respondió—. Los soñadores siempre seremos aquellos niños, que se iban llorando a la cama a dormir porque no queríamos dejar de ser unos soñadores que querían llegar lejos, hasta donde más deseábamos. Recordamos aquella conciencia de nuestra infancia donde nacieron nuestros primeros sueños que se iban desvaneciendo con el tiempo por creerlos imposibles hasta quedarnos dormidos —siguieron andando un largo rato y Yolanda continuaba explicando—. No nos importa si el viento sopla en nuestra contra o si el mar nos quiere hundir hasta ahogarnos. Nos da lo mismo si el cielo no tiene una estrella de luz que nos guíe o si la tierra nos pone caminos llenos de laberintos. Sabemos que si hace falta nos enfrentaremos al mundo o a cualquier adversidad. Todos nosotros soñamos por una causa y nadie detiene a un soñador —por fin salieron un poco del bosque, Yolanda no paraba de hablar, permanecían todos atentos—. Nuestro problema es que, si soñamos demasiado, podemos perder el contacto con la realidad, como le pasó a Ethan. No podemos vivir soñando todo el tiempo construyendo historias, lugares en nuestra cabeza, situaciones que nunca van a ocurrir, o imaginar que hablamos con una persona creando nosotros los diálogos que nunca sucederán, porque nuestro mundo puede convertirse en una completa fantasía. Los soñadores sabemos que los sueños que más amamos pueden ser imposibles de realizar, pero nunca nos rendimos y luchamos hasta lograrlos. Somos los que cada día al despertar escuchan los susurros de los anhelos de nuestro corazón que nos dice que ahora es el momento de nuestra nueva oportunidad. 

    Hizo una pausa, había explicado muchas cosas de los soñadores para que Zed, Nelly y Gisele entendieran un poco más el mundo de los sueños y lo comprendieran. Les pareció que quedaba un rato más de camino y Yolanda siguió explicando. 

    —En cambio, los realadores son esos niños que se iban a la cama pensando que desde que habían empezado a soñar habían estado destinados a no ser felices y que nunca podrían llegar a ser lo que habían deseado. Desde ese día ven la vida medio vacía sin ver ante sus ojos las posibilidades que tienen de triunfar. Por esta razón, las metas muy grandes las evitan para sufrir pocas desilusiones —las explicaciones de Yolanda hicieron que los demás comprendieran mejor quiénes eran los realadores exactamente—. Cuando ya son adultos son conscientes de que no han tomado ningún riesgo para lograr aquello que querían en su existencia. Han pasado la vida con los ojos cerrados a las oportunidades, pensando solamente en su eterno presente donde no se han sentido a gusto porque evitaban que progresara su vida en cuanto a creatividad —a lo lejos pudieron observar una pequeña nebulosa y sintieron que estaban cerca de su destino—. Siempre han estado pensando que si sueñan en grande para tener éxito bajarían de su nube en cuestión de segundos.  En su conciencia más verdadera saben que deben intentar sobrevivir, existiendo en una realidad que no desean. Cuando alguien pregunta a un realador quién ha sido después de haberse destruido la existencia antes de convertirse en restos de escombros, baja la mirada triste y suspira con voz apagada que los sueños se los había llevado el viento por no haber sido nadie.  Como no tienen sueños, son incapaces de ver lo bello que se encuentra a sus ojos. 

    Al escuchar las palabras de Yolanda, pudieron comprender que los realadores no son tan malos, solamente que entendían la vida de otra manera. A lo lejos, pudieron ver las primeras estructuras de Luludenia. Habían llegado. Al estar en la montaña y tener más visión, lo más curioso que vieron fue que el acceso a la ciudad era por tres puentes largos y que abajo había un foso, no pudieron imaginar lo que habría dentro. 

    —Por eso, lo que quiero decir —siguió hablando Yolanda hasta que acabaron de llegar a Luludenia— es que tener ideas más soñadoras o reales no significa que seas bueno o malo, solamente te determina como persona. Al fin y al cabo, creo que nos necesitamos los unos a los otros, aprendiendo de cualquier persona —Zed pensó que tenía razón—. Los soñadores necesitamos que nos bajen de las nubes para ver la realidad del mundo de vez en cuando y los realadores necesitan volar alto alguna vez para que sean capaces de observar sus ilusiones y ver que pueden aspirar a lo que realmente quieren. Tenemos destinos diferentes. ¿Debemos odiar a alguien por eso? ¿Por ser diferente a nosotros? 

    —Hemos llegado —anunció Takeshi. 

    Estaban frente a uno de los puentes a la entrada de Luludenia. Dos guardias realadores custodiaban el paso, debían hablar con ellos para poder pasar. Nelly cogió de la mano a Zed al instante para sentirse segura y él le devolvió una sonrisa para darle confianza de que todo saldría bien. Estaban atemorizados por no saber lo que se iban a encontrar. 

    Yolanda tomó la iniciativa, ella hablaría con los guardias realadores. 

    —Venimos de visita —dijo Yolanda. 

    —Ciro nos informó que vendríais —dijo uno de los guardias—. Hace tiempo que no entra ningún soñador a Luludenia. Pasad, os están esperando. 

    Zed, al escuchar el nombre de Ciro, pensó que sería un realador. Los guardias les dejaron pasar. El puente era largo hasta llegar realmente a Luludenia. Zed se atrevió a bajar la vista para curiosear qué había debajo del puente, pero no pudo ver nada, solo una gran caída y oscuridad. 

    —No te separes de mí pase lo que pase —le susurró Nelly a Zed abrazándose a él. 

    —Sabes que no lo haré —la besó en la frente. 

    Cuando por fin llegaron, pudieron observar una leve penumbra que invadía la ciudad. Una sensación de tristeza se apoderó de ellos, se sentían afligidos sin saber la causa. Querían llorar, pero algo les impedía hacerlo. Pudieron ver a los primeros realadores, cuyas caras, serías y apenadas, tenían una mirada perdida. Ellos pensaron que era por su vida rutinaria, por no creer en los sueños. Zed supuso que los realadores alguna vez pertenecieron al mundo real, como los soñadores. Sus casas eran cuadradas e idénticas, también habían bloques de pisos sin ningún color y apenas tenían una pequeña ventana para que entrara el aire. 

    —Zed —dijo Nelly entristecida—, creo que no llegaremos al espejo del mundo. No podré conocer a mis padres y me quedaré encerrada aquí. 

    El chico se quedó sorprendido por sus palabras, pero entendió que lo decía porque al entrar en la ciudad la sensación de tristeza les invadió a todos. Miraba las caras de Takeshi, Gisele y Yolanda, y parecía que hacían esfuerzos para no lloriquear. A Zed también le afectaba, pero era consciente de que su negatividad era producto de la esencia de la ciudad. 

    —Tranquila, Nelly —la intentaba calmar, pasándole el brazo por la cintura—. Pronto saldremos de aquí. 

    Al alzar la vista, pudieron observar un edificio característico y diferente a los demás. Zed supuso que Yolanda iba hacia allí, pero antes quiso decirles algo. 

    —Debéis saber una cosa —dijo Yolanda para que la escucharan atentamente—. Antes Ciro venía con nosotros, era un soñador, íbamos juntos a cumplir nuestros sueños, pero un día decidió abandonarnos y pensó que su lugar estaba con los realadores. No sabemos la razón, pero ahora parece que es él el que gobierna Luludenia. 

    —¿Qué significa eso? —cuestionó Gisele—. ¿Un soñador puede convertirse en realador y viceversa? 

    —No es muy común y no suele ocurrir —respondió Takeshi—. Cuando sucede es por una extraña razón o porque por ti mismo decides cambiar la filosofía de tu vida. Es según tu forma de pensar y enfocar la vida. 

    —Que no os afecte el pesimismo —dijo Yolanda—. Seguramente habréis notado la tristeza que se respira, a los soñadores nos afecta más. Por eso, y porque no somos bienvenidos en Luludenia, ninguno de los soñadores visita este lugar. 

    Cuando llegaron al edificio, más guardias custodiaban las puertas. Les observaron y las abrieron para que pudiesen entrar. No les dijeron ni una palabra. Una vez dentro, no había nadie. La sala era grande y de pronto se apagó la luz, excepto donde estaban ellos. Sintieron temor por lo que pudiese suceder y porque no conocían el paradero de Said, Christel y Jayden. De pronto, la oscuridad se dispersó y apareció un realador frente a ellos. 

    —Habéis venido —dijo un realador con voz serena—. Os estaba esperando. 

    —No ha sido fácil llegar hasta aquí, Ciro —dijo Yolanda molesta—. Si no fuera por haber secuestrado a tus excompañeros… 

    —Si no fuera por no entregar el libro a los que amablemente te lo pidieron —le corrigió Ciro. 

    —Sabía que me pedirías el libro —dijo Yolanda enfadada—, pero no te lo podemos entregar. Además, el libro de los soñadores fue escrito para los soñadores. ¿No sabes leer? 

    —Debo rescatar a la gente que está atrapada en el mundo real —explicó Ciro—. Una vez que regresen te entregaré el libro. A cambio, liberaré a tus compañeros. Arreglemos esto sin crear conflictos. 

    —Primero queremos saber si están bien —dijo Takeshi mientras Yolanda se quedó pensativa. 

    —Takeshi, no has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos —dijo Ciro observando—. Supongo que no es asunto mío pero, ¿quiénes son los que os acompañan? 

    —Efectivamente, no es asunto tuyo —dijo Yolanda malhumorada—. Vamos, quiero ver dónde están Said, Christel y Jayden. 

    —Seguro que por ellos necesitáis el libro de los soñadores. Noto una esencia diferente en ellos —los observó detenidamente ante la evidencia—. Acompañadme. 

    Siguieron a Ciro, que les llevó a un pasadizo de piedra donde bajaban unas escaleras. Pensaron que los tendrían presos ahí. Zed se preguntaba qué estaría tramando Yolanda; algún plan improvisaría, igual que Takeshi. No podían darles el libro de los soñadores, lo necesitaban para volver a Nelly al mundo real y descubrir más de Ethan. Conforme avanzaban, más realadores se pusieron a sus espaldas. Nadie se fiaba de nadie. Zed no podía creer que Ciro había sido un soñador. ¿Qué le habría hecho cambiar de opinión? Al fin llegaron, ciertamente los tenían presos. 

    —¡Eres un traidor! —exclamó Said enfurecido dentro de la celda. 

    —Gracias por haber llegado —dijo Christel aliviada pero enojada a la vez—. Ahora os vais a enterar. 

    —No vais a detenernos —dijo Jayden. 

    —¿Queréis quedaros aquí para siempre? Morderos la lengua. Hemos llegado a un acuerdo. Como veis, aquí están. No les abriré la puerta, tienen cara de morderme —dijo Ciro. 

    —Calmaos —les dijo Yolanda para tranquilizarles—. Hemos llegado a un acuerdo con Ciro —les guiñó el ojo para que entendieran su mensaje. 

    —Está bien —asintió Said—. Sácanos de aquí. 

    —Os abriré la puerta y me entregaréis el libro —negoció Ciro—. Luego podréis salir de Luludenia. Cuando acabemos nuestros asuntos con el libro de los soñadores, os lo volveremos a dar. 

    «¿Así de fácil?», pensó Zed. No iría en serio. Said y Yolanda tenían un plan de escape. Su conexión era bastante fuerte, así como su capacidad de liderar. Se entendían perfectamente, como si pudieran leerse el pensamiento. Cuando Ciro abrió la cerradura, Said rápidamente le golpeó fuerte en la cara con la puerta, y se cayó en el suelo y quejándose del dolor. Yolanda y Takeshi golpearon a los realadores que estaban por detrás, mientras Said, Christel y Jayden salían de la celda. 

    —¡Corred! —gritó Yolanda—. Debemos salir de aquí. 

    No sabían hacia dónde huían. Seguían a Said y Yolanda, que buscaban una salida. Pudieron escuchar a lo lejos a Ciro enfurecido gritando que les atraparan. Salían realadores por todas partes, eran demasiados para enfrentarse a ellos. Vieron que cerraron las puertas por donde habían entrado antes, así que tuvieron que buscar otra salida. Entraron por otro pasadizo subiendo escaleras, sin saber hacia dónde se dirigían. Escuchaban los pasos de los realadores persiguiéndoles, hasta que llegaron a un pasadizo sin salida. No había vuelta atrás, pronto los tendrían encima. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —cuestionó Christel nerviosa. 

    —¿Jayden, alguna idea? —le preguntó Said bromeando. 

    —No es hora de tonterías —se defendió Jayden—, vas a tener que enfrentarte a ellos, Said. 

    —No vamos a poder con ellos, son demasiados —dijo Yolanda. 

    —Yo creo que viajaré al mundo real —comentó Gisele—. Así escaparé, intentaré despertar. 

    —No tendrás tiempo de despertarte —le cuestionó Nelly. 

    —Veo que os gusta bromear en momentos tensos —dijo Yolanda riendo levemente—, pese a todo os lo tomáis con humor. 

    —Gisele —dijo Zed—, no seas malvada. No les podemos dejar solos después de lo que nos han ayudado, les entregaremos el libro. 

    Ya los tenían casi encima, podía ser el fin. Acabarían con ellos seguro después de los problemas que les habían causado a los realadores, y más por haberles hecho daño a su líder Ciro. Les darían el libro o lucharían con ellos hasta el final. 

    —Dame el libro, Yolanda —le quitó el libro Takeshi espontáneamente. 

    Takeshi empezó a hojear el libro de los soñadores rápidamente, hasta que se detuvo en una página en concreto. Estaba buscando algo entre las líneas que escribió Ethan en sus aventuras. Fue algo que leyó durante el camino a Luludenia. 

    —Takeshi, si tu intención es hacer algo en concreto, hazlo ya —le advirtió Said—. Los tenemos casi encima. 

    Takeshi empezó a leer. 

      

    Mi estancia en Luludenia no fue agradable y para escapar tuve que pronunciar las palabras mágicas que encontré en una vieja tablilla y desaparecer. Había el riesgo de aparecer en cualquier lugar del mundo de los sueños, tal vez me alejaría más de mi destino: «Delicuescencia calígine». 

      

    Cuando Takeshi pronunció las palabras, sus cuerpos desaparecieron de aquel lugar, aunque casi eran atrapados por los realadores. ¿Adónde se dirigían? 

    Estaban en una nebulosa flotando sin poder ver nada alrededor. 

    —¿Qué has hecho, Takeshi? —preguntó Yolanda sorprendida. 

    —Creo que ha funcionado —se reía alegremente Takeshi—. De camino a Luludenia, mientras hablabas, me puse a curiosear un poco el libro y así estamos. Sabía que era peligroso, pero era nuestra última posibilidad de escapar. 

    —Sí —contestó Zed—, muy bien. ¿Qué significan las palabras que has pronunciado? 

    —La primera significa degradación, como la pérdida de las normas morales, y la segunda oscuridad, sin luz o nebulosa —respondió Takeshi. 

    —¿Cómo salimos de esta situación? —preguntó Nelly. 

    —Salimos de un problema y entramos en otro —suspiró Gisele. 

    —Tranquila —le calmó Christel—, algo sucederá. Los planes de Takeshi siempre funcionan. 

    Una luz cegadora les impidió ver, iban a aparecer en algún lugar aleatorio, no sabían dónde. Zed solo esperaba que Nelly estuviese a salvo para llevarla pronto al espejo del mundo y lejos de los realadores. 

    





   



 Capítulo 13. Separados 

      

      

   A ntes de despertar, Zed pudo oír levemente pájaros cantar. Pensó que había despertado en el mundo real, en su habitación, pero al abrir los ojos, medio aturdido por sentirse somnoliento, se dio cuenta de que no era así. Recordó que antes de estar en el lugar donde se encontraba en ese momento, estaban todos flotando en una nebulosa después de que Takeshi pronunciara unas extrañas palabras del libro de los soñadores de su abuelo. 

    Miró a su alrededor. Estaba en un prado verde, nada novedoso de los paisajes que había visto hasta ese momento en el mundo de los sueños. Empezó a preocuparse, porque estaba completamente solo. Se preguntaba dónde estaban los demás y cuánto tiempo llevaba tirado en el suelo. Pero por encima de todo, se preocupaba por Nelly. No quería separarse de ella y perderla, mucho menos que estuviese en peligro. Siguió mirando alrededor, no sabía en dónde estaba ni hacia dónde se tenía que dirigir. Al final, tomó una dirección cualquiera por la desesperación y gritaba el nombre de la chica repetidas veces con la esperanza de encontrarla. 

    Fijó la mirada en ella al localizarla tirada en el suelo. Aunque se empezaba a mover levemente intentando levantarse, Zed también pudo observar que junto a ella estaba el libro de los soñadores. 

    —¿Nelly, cómo estás? —le preguntó, acariciándole la frente y los brazos. Ella estaba sentada en el suelo frotándose los ojos como si tuviera sueño. 

    —¿Qué ha pasado, Zed? —preguntó confusa mirándole a los ojos—. Parece que he estado dormida, tengo sueño. ¿Dónde estamos? 

    —Tranquila —sonrió levemente—, hace poco que también he despertado. No sé dónde estamos. El libro de los soñadores lo tenías junto a ti. 

    Zed recogió el libro. No sabía dónde estaban los demás, no había rastro de los soñadores ni de Gisele. Cuando Nelly se levantó, empezó a observar a su alrededor para reconocer el entorno. Cogió de la mano al chico. Le encantaba hacerlo. 

    —¡Mira! —exclamó—. Allí hay un lago. 

    Zed pudo ver hacia donde señalaba. Se veía un lago azul cristalino y tranquilo. Se acercaron a él hasta la orilla. Una leve niebla les impedía ver qué había más allá del lago, que era bastante profundo. El chico quiso tocar con la mano el agua y estaba fría. 

    —¿Dónde están los demás? —preguntó Nelly. 

    —Parece que nos hemos separado. Será mejor que los vayamos a buscar. 

    —¿Y si ellos también nos están buscando? —cuestionó. 

    —Puede ser que ellos también hayan aparecido en cualquier otro lugar —respondió—. No debemos detenernos, Nelly. Cada vez estamos más cerca del espejo del mundo. 

    —Más cerca de casa —suspiró—. Mis padres me esperan. 

    Sin separarse, bordearon el lago con la esperanza de encontrar algo o a alguien. Todo estaba silencioso, no se escuchaba ni un alma salvo el agua cuando llegaba a la orilla. Anduvieron bastante rato y no llegaron a ningún lugar. El paisaje no cambiaba. 

    —¿Paramos un momento? —sugirió Nelly—. Estoy cansada. 

    El chico cedió a su propuesta y se sentaron justo donde acababa la corta hierba y empezaba la arena del lago. Zed veía en la cara de la chica, que estaba agotada. No le soltó de la mano. Le causaba curiosidad el que siempre quisiera ir de aquella forma. Mientras tanto, Zed se cuestionaba cuánto tiempo les faltaba por caminar. Quiso preguntar a Nelly una duda que le surgió espontáneamente en aquel momento. 

    —¿Has soñado estos últimos días? —le preguntó sonriéndole. 

    —Desde que te conocí, sueño mucho más por las noches —respondió—. Antes de conocerte no soñaba nada, o no lo recordaba. 

    —¿Y qué es lo que sueñas? —se interesó. 

    —A veces sueño que estoy en el cielo y vuelo muy alto, hacia donde tú estás. 

    —¿Cuando me alcanzas qué haces? 

    —Muchas cosas —respondió—. Me elevo hacia tus labios y los deseo besar. Te abrazo rodeándote con mis brazos para no soltarte nunca, porque me encanta sentir el calor de tu cuerpo. 

    —¿Y ahora que estás despierta no deseas hacer lo mismo? 

    —Claro que sí. Me gusta soñar cosas que luego puedo hacer realidad. Pero aunque ahora esté a tu lado y te pueda tocar sintiendo tu aliento, sigue siendo un sueño, ¿no? 

    —Claro —respondió—. Pero como dices tú, me gusta soñar cosas que puedo hacer realidad. 

    —Yo no quiero ser para ti solo un sueño —añadió—. Necesito ser más. Quiero despertar a tu lado cada mañana y prepararte el desayuno para llevártelo a la cama donde hemos soñado juntos toda la noche. Quiero pasear repetidas veces por la acera de la calle compartiendo todos nuestros secretos e ilusiones. Quiero que me veas diferente a todo lo que hayas podido imaginar y así compruebes que mi corazón es tuyo. 

    —Te aseguro que tú eres mucho más que un simple sueño —contestó—. Por eso estoy aquí, para que puedas ver que una vez decidí sentarme cerca de la orilla de un lago y compartir mi felicidad contigo. Te prometo que solo existirán dos personas en ese cielo en el que sueñas. Ni el tiempo ni el destino podrán impedirme conseguírtelo para ti. 

    —Me encanta cuando hablas y me sonríes —dijo peinándose un mechón de pelo para ponerlo detrás de la oreja—. A veces creo que estoy muy lejos de ser parte de la realidad. Todo brilla muy bonito ahora que nos alimenta la ilusión de que pueda formar parte de tu mundo y no de una fantasía romántica. 

    —No te preocupes por los deseos que están por venir y no ves que llegan —le dijo—. Si lo haces, es posible que te pierdas los momentos de ahora. No es tan malo soñar de vez en cuando y ser parte de una fantasía romántica. 

    —En ocasiones tengo ganas de llorar. 

    —No podría soportar ver caer tus lágrimas y tus ilusiones romperse, porque son las mismas que las mías. Te aseguro que nuestra fantasía se hará realidad —le dio confianza—. Debemos seguir adelante. 

    Anduvieron de nuevo por el borde del lago. Después de bastante tiempo siguiendo la orilla, se dieron cuenta de que escuchaban una voz de mujer cantar con el sonido de una flauta de fondo que provenía de dentro del lago. Cada vez oían más fuerte a la mujer cantar. No la podían ver, no sabían de dónde provenía. La niebla se hizo más densa y solo podían observar el entorno a unos metros. 

    La voz de la chica era angelical y joven, pero se respiraba maldad en ella. Una sensación de poseerles y ser atraído por la canción les invadía el cuerpo. Nelly y Zed se detuvieron. La canción había invadido sus sentidos e iban hacia dentro del lago. No querían hacer lo que estaban haciendo, pero una fuerza extraña les empujaba. Entre la neblina parecía que delante de ellos iba a aparecer la mujer de la canción. Pero un hombre les detuvo, los arrastró lago afuera, los llevó al interior de una casa cercana y los tiró al suelo. Aún estaban poseídos y aturdidos por aquella canción. Al cerrar el hombre fuertemente la puerta, Zed y Nelly pudieron despertar de aquella pesadilla y recuperar un poco la conciencia. 

    —¿Se puede saber qué hacíais fuera en un momento tan peligroso? —cuestionó el hombre enfurecido. 

    —¿Quién eres? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Zed sin saber por qué se preocupaba tanto. 

    —Perdonad, las preguntas las hago yo. ¿Qué hacíais en el lago? ¿De dónde venís? —dijo el hombre. 

    —Nos hemos perdido —respondió Zed—. No vas a creernos si te decimos de dónde venimos. 

    —¿¡Qué!? —exclamó el hombre. 

    —Venimos de Desireland —intervino Nelly, haciéndole a Zed una mirada. 

    —Vosotros también venís de allí... —dijo el hombre. 

    —¿Quién más? —preguntó Zed. 

    De una habitación vieron salir a Gisele, tranquila y alegre, como si no se diera cuenta de lo que había ocurrido. 

    —Me alegro de veros —dijo Gisele, acercándose para darles un abrazo. 

    —¿Qué haces aquí, Gisele? —le preguntó su hermano. 

    —Lo mismo que tú —respondió. 

    —¿Os conocéis? —preguntó el hombre. 

    —Por supuesto —respondió Zed—, no podría olvidarla. 

    —¿Cómo llegaste aquí, Gisele? —le preguntó Nelly. 

    —Desperté en un bosque cerca de aquí, me dirigí al lago y me encontré con él. 

    —Mi nombre es Peffron —intervino—. Continúa. 

    —Exacto —siguió explicando—. Me trajo a esta casa. No quería entrar y me obligó por la fuerza. Pensaba que me estaba secuestrando, pero no fue así. 

    —Claro que no —intervino de nuevo—. Dentro del lago vive una ninfa maldita que cuando despierta canta sin parar y llena el lugar de una densa niebla. Es peligroso, porque, aunque tú no puedas verla, ella te ve a ti, y si la miras a los ojos te posee hacia dentro del lago hasta ahogarte. 

    —¡Eso es terrible! —exclamó Nelly. 

    —En cierta manera os salvé —dijo Peffron. 

    —¿Y tú? ¿Vives aquí? —cuestionó Zed para saber de él. 

    —Soy un soñador —respondió—. Mi sueño siempre fue vivir en una casa tranquila al lado de un lago y hacer lo que siempre me mantiene en vida: la pesca. 

    —¿En serio ese es su sueño, señor? Yo me sentiría muy sola aquí —cuestionó Gisele. 

    —Claro —afirmó—. Cada sueño es único, por muy raro que te pueda parecer. Hace tiempo que no voy a Desireland. Soy feliz haciendo lo que hago y residiré aquí el tiempo que me plazca, hasta que me surja otro sueño por cumplir. 

    «Tenía razón», pensó Zed. «Cada persona es única, igual que sus sueños. Cada uno quiere conseguir lo que le nace de dentro para sentirse bien consigo mismo, aunque los demás no entiendan lo que está haciendo». 

    —¿Has oído hablar del espejo del mundo? —le preguntó el chico por curiosidad. 

    —Hace tiempo que escuché la expresión del espejo del mundo —respondió—. No tengo ni idea de cómo llegar allí y sé poco sobre ese lugar. Pero si queréis salir de este sitio, será mejor que descanséis aquí hasta que se disipe la niebla. 

    —Gracias por la hospitalidad —le agradeció. 

    Estuvieron con Peffron el tiempo suficiente, hasta que vieron por la ventana que se había disipado la niebla. La ninfa del lago ya no cantaba y todo volvía a estar en silencio. Peffron abrió la puerta con su ropa de pesca y su caña de pescar. Le siguieron hasta afuera y le agradecieron lo que hizo por ellos. Le desearon suerte y el hombre les indicó hacia dónde se tenían que dirigir. Peffron les dijo que debían atravesar la selva que había detrás de la casa y que luego debían seguir todo recto hasta llegar a una montaña. Zed echó una mirada a Peffron mientras iba camino del lago, pensando que debía ser maravilloso cumplir un sueño propio, sea cual sea, y se convenció de que él también conseguiría el suyo: hacer que Nelly despertara. Siguieron el camino para entrar directos a una selva espesa donde no sabían qué se iban a encontrar. Presintieron que iban a tener bastante calor cuando estuviesen dentro. 

    —¿Creéis que encontraremos a los soñadores? —preguntó Nelly. 

    —Sí —respondió Zed—. Ellos conocen mejor este mundo que nosotros. Deben de estar en algún lugar buscándonos. 

    —Oye, Zed —le dijo Gisele—. ¿Qué habrá pasado con nosotros en el mundo real? ¿Recuerdas cuando nos dormimos? 

    —No tengo ni idea, pero prefiero no despertar. Debemos llegar al espejo del mundo pronto. 

    —Ya verás, Nelly, cuando despiertes y lo recuerdes todo —le dijo Gisele—. A lo mejor prefieres dormirte otra vez para regresar al mundo de los sueños. 

    —¿En serio? —se sorprendió—. ¿Hay más peligros en el mundo real? 

    —No seas exagerada, Gisele —le reprochó Zed. 

    —Pues yo prefiero estar aquí en nuestra aventura que estar en clase estudiando todos los días —recriminó. 

    —¿Estudiando? —preguntó Nelly. 

    —¡Eso es exactamente lo que le pasó al abuelo! —exclamó Zed enfadado—. En vez de estar por su vida real, acabó perdiéndose en sus propios sueños por soñar demasiado. 

    —¿Y tú qué sabes? —le cuestionó—. No estábamos con él para saberlo. Puede que estuviese demasiado en los sueños porque el mundo real corría peligro. 

    —No os enfadéis —intervino Nelly—. Tal vez por el camino, o cuando lleguemos al espejo del mundo, averigüemos algo sobre vuestro abuelo. 

    Nelly tenía razón, no era momento de discutir por cosas que no sabían. Tenían la esperanza de encontrar alguna pista sobre él, aunque nadie supiese nada desde hacía mucho tiempo. 

    —Dame el libro de los soñadores —dijo Gisele—. Mientras pasamos por la selva leeré. 

    Zed se lo entregó. Aún quedaba mucho por leer y averiguar en el libro. Mientras avanzaban por la selva y Gisele leía, se preguntaban qué había sido de los soñadores. Se habían separado de ellos y esperaban encontrarlos pronto por si aparecía alguna amenaza. No podían imaginar encontrarse con un grupo de realadores y que los capturasen, o que les saliese alguna criatura de los sueños y les pusiera en peligro sin que nadie pudiera ayudarles. 

    —Qué bien se lo pasaba nuestro abuelo en el mundo de los sueños —comentó Gisele, que estaba leyendo el libro de los soñadores—. Os leo un trozo. 

      

    Unos seres de la naturaleza me invitaron a beber un tipo de cerveza que no había visto nunca. Les encantaba la fiesta y bailar. Ellos vivían en casas encima de los árboles. Parecían indígenas. Pero no pude quedarme mucho tiempo, tuve que seguir el camino. 

      

    —¿A qué se refiere? —preguntó Nelly. 

    —¿No notáis algo extraño? —preguntó Zed. 

    —¿Qué quieres decir, Zed? —cuestionó Nelly—. Yo no noto nada. 

    —Sí —afirmó Gisele—. Tengo mucho... mucho... sueño. 

    Gisele cayó dormida al suelo inesperadamente. 

    —¿Qué pasa? —se sorprendió Nelly. 

    —Yo... también... —terminó por caer Zed seguidamente sin poder evitarlo. 

    Iban a aparecer de nuevo en el mundo real y el chico se preocupó mucho por dejar a Nelly sola en medio de la selva. 

    





   



 Capítulo 14. Las misteriosas brujas 

      

      

   Z ed y Gisele volvían a la realidad. Se preguntaban por qué se dormían y se despertaban de manera espontánea. No podían controlar cuánto tiempo les quedaba en un mundo o en otro. Antes de despertar empezaron a recordar lo último que ocurrió: habían encontrado la casa de madera de las historias de su abuelo, dentro de la cual había una niña misteriosa que les hizo esperar, y Gisele y Zed no pudieron evitar dormirse. ¿Qué habría sido de Nil? ¿Quién era esa niña y qué hacía ahí? El temor de Zed crecía en su interior por haber dejado a Nelly de nuevo sola en el mundo de los sueños. 

    Cuando consiguieron despertar, Zed estaba tirado en el suelo del interior de la casa de madera. Empezó a moverse despacio e intentó levantarse, y pudo ver enfrente de él a Nil, a la niña y a dos mujeres más. Gisele también se empezó a levantar. 

    —Dormilones —dijo Nil al ver que se levantaban—. Me habéis dejado solo con estas… 

    —¡Cállate! —le gritó una mujer, interrumpiéndolo—. ¿Es que no puedes cerrar la boca? Nunca pensé ver a un hombre que hablara más que nosotras tres juntas. 

    A Zed le dio risa el comentario de la mujer. Conocía de hace mucho a Nil. Su amigo iniciaba siempre las conversaciones incluso cuando la situación no era la propicia. Era muy hablador, quería ser el protagonista de las conversaciones y todo lo que decía solía ser positivo, aunque se pasara por un mal momento. Lo bueno era que cuando le decían que se callara, él asentía y obedecía sin resentirse. No era la primera vez que le mandaba alguien a callar. 

    Cuando Gisele y Zed estuvieron en pie, pudieron observar de primeras que una de las mujeres rondaba la edad de unos veinticinco años, y su pelo, de un rubio claro, lo llevaba suelto, a la altura de los hombros. Su rostro era de buen ver, salvo la nariz, que se le hacía grande a la cara. La otra mujer, la que mandó a callar a Nil, era más mayor, de unos sesenta años. Llevaba capucha, pero pudieron ver que su cabello era completamente blanco. Tenía una mirada oscura, directa y decidida, y la nariz era más grande que la de la chica de su lado. Las dos vestían la misma túnica color negro claro, la cual era larga y les cubría desde el cuello hasta las piernas. Se notaba que las prendas que llevaban puestas eran antiguas. La niña estaba tras las dos mujeres con Nil, como si se estuviesen escondiendo. 

    —¿Quiénes sois? —preguntó Gisele. 

    —Yo soy Celine —respondió la chica de unos veinticinco años dando un paso al frente—. Ella es Nicolle. 

    —Encantada —dijo la mujer de unos sesenta años. 

    —Y yo soy Arleth —dijo la niña. 

    —Yo soy Zed. Ella es mi hermana Gisele y el que está detrás de vosotras es Nil, nuestro amigo —contestó firme—. Pasábamos por aquí a investigar, no queríamos molestarlas. 

    —Sabemos quiénes sois vosotros dos —respondió Nicolle refiriéndose a Gisele y a Zed—. Recuerdo que el viejo, antes de su último viaje, dijo que apareceríais. 

    «¿Viejo? ¿A qué se refería? ¿Sabían que algún día vendrían a la casa?», se preguntó Zed. 

    —No llames viejo a Ethan, hermana —le reprochó Celine a Nicolle—. El día esperado ha llegado. Ya os tenemos aquí. 

    —¡Eh! Espera —le detuvo Zed—. ¿Conocíais a nuestro abuelo? ¿Dónde está? 

    —Tranquilo, chico —le intentó calmar Nicolle—. No sabemos el paradero de tu abuelo, pero sí sabemos su historia. 

    —¿Qué sabéis? —cuestionó Gisele. 

    —Bueno, él dijo que en el futuro vendríais, y aquí estáis —respondió Celine—. Nos hablaba de vosotros cuando erais niños, pero nunca os trajo de visita. Él venía mucho a esta casa y nos contaba las historias de los sueños que él tenía, y nosotras le intentábamos ayudar. 

    —Ethan creía que la magia o el provocar hechos en el mundo real podía tener repercusión en el mundo de los sueños —dijo Nicolle. 

    —Espera un momento —le detuvo Gisele—. ¿Vosotras sois brujas? 

    —¿¡Brujas!? —preguntaron entre sí las tres, mirándose y echándose a reír seguidamente—. Ethan nos llamaba brujas. Puede que tuviera algo de razón, pero somos menos que eso. 

    —¿Por qué vivís en esta casa tan apartada de la ciudad? —preguntó Zed curioso. 

    —Es evidente —respondió Celine—. No solo tu abuelo nos ve como unas brujas. Antes vivíamos en la ciudad, pero desde que ocurrió la tragedia en la feria, tuvimos que huir de ella y venir a vivir a esta vieja casa de madera. 

    —¿Por qué tuvisteis que escapar de la ciudad? —preguntó Gisele. 

    —Se nos acusó de ser responsables —respondió Nicolle—. Antes, cuando vuestro abuelo era joven, toda la ciudad sabía que nosotras podíamos hacer magia, y éramos misteriosas para la gente. Les encantaba ver nuestros trucos en nuestra parada de la feria. Algunos decían que éramos peligrosas. Pero otros no pensaban lo mismo, porque hacíamos simples trucos de magia para divertir a la gente. 

    —Por poco fuimos a comisaría —añadió Arleth—. Nosotras nos resistimos a ir, y prometimos a la policía y al mismísimo alcalde que nos marchábamos y que no volveríamos nunca más a la ciudad. 

    —Espera un momento —miró Nil a la misteriosa niña asustándose y apartándose de su lado—. ¿Cómo podías estar presente ahí? Tú ahora debes de tener unos ocho años. 

    —Exacto —dijo Celine—. La muerte se olvidó de nosotras hace mucho tiempo, nuestro cuerpo no envejece más. Somos tres hermanas. A los tres años nuestros padres desaparecieron, y nos encontró y nos cuidó un señor mayor en una cueva hasta que tuvimos cinco años, cuando él murió, solo. Tuvimos que abandonar la cueva. Empezamos a vagar solas por la ciudad más cercana. Evidentemente no era Barcelona, antes vivíamos en otro lugar. En aquella época intentábamos comer lo que podíamos, haciendo amistad con la gente. Todos se preguntaban de dónde habíamos salido pero ninguna de nosotras quiso revelarlo. 

    —Cuando Celine y Nicolle tenían once años —añadió Arleth—, nos empezamos a dar cuenta de que para mí no pasaban los años y que seguía teniendo el aspecto de niña de ocho. 

    —Yo me empecé a dar cuenta de que no envejecía cuando cumplimos los treinta años —dijo Celine—. Seguía teniendo el mismo aspecto de cuando tenía veinticinco. 

    —Yo soy la que se quedó con el aspecto más mayor —comentó Nicolle—. Pensaba que iba a acabar muriendo por mi vejez, pero cuando cumplimos cien años, que en aquella época nadie los cumplía, pensamos que la muerte se había olvidado de nosotras, y así fue. Somos de una época muy antigua a la vuestra y hemos vivido la mayoría de la historia humana que conocéis. El mundo nos ha apartado de su vida, incluso la muerte parece ser que no nos quiere. 

    Si a Zed, Gisele y Nil les hubieran contado tal historia sin que ellas se lo explicaran, tal vez no lo hubieran creído. Todo era muy extraño. ¿De qué época eran? ¿Por qué la muerte se olvidó de ellas? La muerte nunca se olvida de alguien; era imposible, pero cierto. Lo que más les importaba era qué sabían acerca de su abuelo. 

    —¡Eso es increíble! —exclamó Nil fascinado y creyéndolo todo. 

    —Más que increíble, eso es imposible —dijo Gisele refunfuñando—. ¿Nos estáis tomando el pelo? Puede que nos estéis mintiendo. ¿Cómo vamos a saber que habéis vivido no sé cuántos años? 

    —Calma, Gisele —dijo Zed—. Nos lo deben demostrar contándonos lo del abuelo. 

    —El libro que llevas dentro de tu chaqueta es el libro que escribió Ethan, ¿cierto? —le preguntó Arleth. 

    Gisele palpó su chaqueta con sus manos. Ni se acordaba de que lo llevaba ahí cuando despertó al mundo real. Le mostró el libro mirándolas levemente sorprendida, porque se preguntaba cómo lo podía haber sabido. El libro viajaba con ellos de un mundo a otro. Zed recordó que se lo había entregado a Gisele porque le apetecía leer para descubrir algo acerca de su abuelo. 

    —Ábrelo por la página cuarenta y nueve —le ordenó Arleth—. Pero no leas, te lo dictaré yo misma sin mirar: 

      

    Era verano. Hacía un día fantástico. Ni en el mundo de los sueños vi un día tan magnífico. La feria estaba abierta y multitud de gente se adentraba a ella. Siempre ha sido un éxito cuando ha abierto por esta fecha, pero seguro que la mayoría viene por Arleth, Celine y Nicolle. Mis queridas brujas. Montaba a cualquier atracción con mis amigos. Hoy estaba todo a mitad de precio, pero sobre todo yo iba por mi amada. Ella me miraba disimuladamente y yo hacía lo mismo; siempre que nos manteníamos la mirada se mordía el labio inferior. No mencionábamos palabra alguna. Quería llevarla al mundo de los sueños conmigo, para enseñarle el lugar mágico que había encontrado. Las brujas me abrieron un portal astral oculto en el sótano, cerca de la parada de juguetes para niños, abajo del muelle. Nadie sabía si la puerta nos podía llevar al mundo de los sueños. Nunca antes lo habíamos intentado, pero yo creía que, viajando con otra persona y cerrando con ella los ojos, podíamos alcanzar el mundo de los sueños traspasando la dimensión del portal astral. Cuando me acerqué al sótano, observé a escondidas sombras humanas y materia oscura que salía de la puerta astral. Eran los realadores que me perseguían del mundo de los sueños y habían conseguido alcanzarme. Al poco pudieron verme y rápidamente me empezaron a perseguir. Cuando salí del sótano, vi que el cielo se había nublado y la gente corría desesperadamente. No sabía qué estaba sucediendo. Todo era un caos y la gente intentaba salir de la feria. No pude enseñar a mi amada el mundo de los sueños y, por mi culpa, mis amigas las brujas tuvieron que huir de la ciudad después de haber sido culpadas de lo ocurrido. 

      

    —Es asombroso —se sorprendió Gisele cuando Arleth acabó de decir lo que contaba el libro de los soñadores—. ¿Cómo has sabido exactamente lo que hay escrito en esta página? 

    —Obvio —respondió Arleth—. Hay unos pocos fragmentos que nosotras le ayudamos a escribir, cuando Ethan, tu abuelo, pasaba tiempo en el mundo real. 

    —Entonces —preguntó Zed—. ¿Sabéis lo que son los soñadores y los realadores? ¿Sabéis adónde fue mi abuelo en su último viaje? 

    —¿Realadores? Así llamaba Ethan a esas sombras; decía que venían del mundo de los sueños. No nos quiso decir adónde fue —respondió Celine—. Los soñadores en ocasiones son demasiado reservados, no les gusta compartir sus sueños por miedo a que el que le escuche comparta también su propio deseo con él. 

    —¿Aún siguen esas sombras vagando por la feria? —les preguntó Nicolle. 

    —Sí —respondió Zed—. De hecho es allí donde encontramos el libro de los soñadores y tuvimos que huir, porque nos perseguían los realadores para atraparnos. 

    —Pasé un poco de miedo —añadió Gisele—. Pero cuando salimos de la feria ya no podían seguirnos, como si no pudieran salir de allí. ¿Los podríamos devolver al mundo de los sueños? 

    —Una magia oscura se cierne en ese lugar —respondió Celine—. Además, de poco podríamos ayudar. Prometimos no volver a pisar la ciudad. 

    —¡Qué más da! —exclamó Nil—. No se enterará nadie por un día. 

    —Podríamos ir y ver qué podemos hacer —propuso Zed. 

    —¡Qué tarde es! —exclamó Gisele nerviosa—. Son casi las doce de la noche. 

    Como se quedaron dormidos y luego se entretuvieron hablando con las brujas a las que se refería su abuelo, se les pasó la hora rapidísimo. Sus padres debían de estar preocupados, ya que nunca llegaban tan tarde a casa un día normal. 

    —Iremos mañana —dijo Zed decidido—. Debemos investigar qué podemos hacer. 

    —Está bien —respondió Nicolle—. Mañana por la mañana os esperamos en la entrada de la feria. 

    Cuando salieron de la casa de madera de las brujas, pudieron comprobar que era completamente de noche. Fueron muy rápido hacia el coche. Se preguntaban qué podrían hacer en la feria del Fórum para liberarla de los realadores y que aquel lugar fuera el de antes. Dejaron a Nil en su casa y al poco llegaron a Sarriá. Intentaron entrar silenciosamente, imaginaban que les iba a caer una bronca de las buenas. Quisieron subir las escaleras para llegar a las habitaciones, pero su madre les vio, porque les esperaba en la cocina. 

    —Venid —les dijo con voz calmada y a la vez preocupada—. ¿Podéis darme una buena razón de por qué llegáis tan tarde? 

    —Nos quedamos más rato del normal estudiando alemán —explicó Gisele—. Lo siento, mamá. 

    —Sí —respondió Zed—, cierto. Tenemos mucha tarea, empieza la época de los exámenes. No volverá a pasar. ¿Dónde está papá? 

    —Vuestro padre trabaja por la mañana y no os pudo esperar. Estaba bastante preocupado por vosotros y a la vez furioso —dijo con voz aún preocupada. 

    —Nos vamos a dormir —dijo Zed, notando que ella también estaba cansada y con sueño—. Estamos agotados. Mañana le pediremos disculpas a papá. 

    —Buenas noches —finalizó levantándose de la silla de la cocina, donde les estuvo esperando. 

    Subieron las escaleras lentamente y cada uno fue a su habitación. 

    —Esta noche tal vez volvamos al mundo de los sueños. 

    —Seguramente —dijo cansada—. Ni por las noches podemos descansar... Creo que he cambiado de opinión, Zed: prefiero estar únicamente en el mundo real. 

    Sonrieron los dos levemente y fueron a sus habitaciones. Zed se dirigió directo a tumbarse en la cama. Echó un vistazo a la habitación y pudo notar que, por no tener tiempo, la tenía bastante descuidada. Recordó que Nelly estaba sola y rezó para que no le hubiese pasado nada mientras estaban en la realidad. Su ilusión crecía sabiendo que cada vez estaban más cerca del espejo del mundo, que volvería a la chica a la realidad y que la tendría junto a él. 

      

    





   



 Capítulo 15. La selva 

      

      

   C uando Zed consiguió dormirse, pensó en Nelly. El sueño era el único medio para estar con ella. Se dirigían en busca del espejo del mundo. Parecía que no iban a llegar nunca. El viaje se hacía largo, pero sabían que en cualquier momento llegarían. Recordó que entraron a una selva y que poco después sintieron mucho sueño su hermana y él. No pudieron evitar dormirse y despertaron en el mundo real. Nelly se quedó sola. Rezó con la esperanza de verla sana y salva en aquella selva tan peligrosa. 

    Zed fue al mundo de los sueños sin darse cuenta. Los sueños siempre aparecían de improviso y, cuando abrió los ojos, no estaba en el mismo lugar de la última vez. Intentó moverse, pero no pudo, estaba atado e inmovilizado de manos y piernas. Pudo observar el entorno. Estaba en una cabaña de madera que no parecía muy sólida y que estaba hecha de los mismos árboles que se encontraban en la selva. ¿Quién les había tomado por presos? ¿Realadores? ¿Dónde estaba Nelly? 

    —¡Soltadme! —Zed, oyó la voz de Gisele en la misma cabaña sin verla—. Quiero salir de aquí. ¿Quién me ha atado? 

    —¿Gisele, dónde estás? —le preguntó—. Tranquila, yo estoy igual que tú. 

    No se oía ni un alma más, solo el sonido de la selva. Zed observó que el libro de los soñadores estaba a un lado de la cabaña y quería ir a cogerlo. Hizo esfuerzos para deshacerse de las ataduras y moverse unos centímetros, pero le era imposible. 

    —¿Quién nos ha hecho esto, Zed? —le preguntó agobiada—. ¿Dónde está Nelly? 

    Eso es lo que él se preguntaba también. De pronto, escucharon unos pasos que subían por unas escaleras. Alguien se dirigía hacia ellos, pensaron que seguramente les habrían escuchado. Para su sorpresa, los seres que entraron eran pequeños. La altura les llegaba a ellos por la cadera. Su piel era de tono verdoso apagado, los ojos eran alargados y el iris de los ojos, amarillo. Llevaban ropa hecha de hojas y de corteza de árbol. Los pies eran grandes para su complexión e iban descalzos, y algunos llevaban por el cuerpo enredaderas y tallos verdes de los árboles o arbustos. Zed y Gisele se preguntaron qué querían de ellos y, al mirar al chico, cogieron el libro de los soñadores. 

    —¡Eh! —le gritó—. ¡Eso es mío! ¡Desátame! ¿Qué quieres de mí? 

    —¿Zed? —se extrañó Gisele—. ¿Quién está ahí? 

    Los seres de la naturaleza se dirigieron al chico para atarle más fuerte, para que no escapara, y ponerle de pie. Luego avanzaron un poco más para coger y poner en el otro lado a Gisele. Los seres pequeños eran muy astutos. 

    —¿Quiénes sois? ¿Adónde nos lleváis? —les preguntó Zed confundido. 

    No hablaban. 

    —¿Qué hacéis? —preguntaba desconcertada Gisele. 

    Intentaron moverse para que les soltaran, pero era inútil. Los seres de la naturaleza se dirigieron hacia la salida de la cabaña para ir al exterior. Cuando salieron pudieron ver que la cabaña estaba encima de un árbol de la selva, pero no era la única, había muchas más. Cuando miraron hacia abajo bajando las escaleras, había muchos más seres esperándolos, alzando sus bastones con las manos. En el centro pudieron ver a Nelly también atada. Zed gritó su nombre y ella alzó la mirada para verle, pero no le dijo nada, estaba asustada. Se preguntaron qué les iban a hacer y qué querían de ellos. Los que les llevaban atados les pusieron en el suelo al lado de Nelly. Los tres estaban atemorizados, no sabían qué iban a hacerles. Todos los seres de la naturaleza les rodearon. Esperaron que no les hiciesen daño. 

    Un ser de los muchos que había se acercó demasiado a ellos y, cuando notaron máximo peligro, dos cohetes saltaron al aire. Al explotar, papeles de colores invadieron los alrededores. De pronto, sonó música; no sabían qué estaba ocurriendo y miraban a todos lados. Sin darse cuenta, les cortaron las ataduras, les ayudaron a levantarse y les entregaron una jarra. La bebida que les pusieron no era cerveza, pero se parecía mucho. 

    —¿Qué están haciendo? —preguntó Nelly confundida observándolos. 

    —Ni idea —dijo Zed sin entender nada—. ¿Estás bien? —le preguntó, abrazando su cuerpo para acercarla más a él—. ¿Cómo nos han traído hasta aquí? 

    —Cuando os dormisteis el silencio de la selva me invadió por completo —explicó—. Estuve esperando a que os despertarais y empecé a escuchar ruidos extraños. Entonces vinieron y les grité para que nos dejaran en paz, pero no me hicieron caso y nos llevaron a los tres a este poblado. No me hicieron nada malo, lo extraño es que no hablan. 

    —Tal vez sean los seres de la naturaleza que el abuelo nombraba en el libro de los soñadores —dijo Gisele pensativa. 

    —¡Es verdad! —exclamó Zed—. Son ellos, los seres de quienes leíste en el libro. Entonces nuestro abuelo pasó por aquí y ellos lo conocen. 

    El ser que les cogió el libro y les ató se acercó a ellos y les entregó el libro de los soñadores. Después de entregárselo, les animó a beber de la bebida que les dieron. Tomaron un trago. La bebida era muy dulce. Tenía el aspecto y color de la cerveza, pero con sabor diferente. Luego se puso a hacer un baile extraño que jamás habían visto con los demás. Les hizo gracia. Cuando se detuvo, se acercó a Zed. 

    —¿Conoces a Ethan? —le preguntó. 

    —Ethan, Ethan —repetía el nombre señalándole hacia una dirección. 

    Dedujo que esa dirección era hacia donde se había marchado su abuelo cuando estuvo ahí, la dirección correcta que debían seguir. El ser de la naturaleza le cogió a Zed de las manos y abrieron el libro de los soñadores en una página en concreto. No había texto sino un dibujo de una montaña grande llamada Gran Cañón de Artai. 

    —¿Hacia allí? —preguntó Gisele, viendo hacia donde señalaba el ser. 

    —Creo que señala hacia donde nuestro abuelo se marchó —dijo Zed—. Deberíamos ir. 

    Siguieron unos minutos más en la fiesta, hasta que acabaron de tomarse la bebida mientras escuchaban la música del festival y cómo disfrutaban. Era una música diferente, emitida por instrumentos de madera hechos por ellos mismos. Cuando acabaron, decidieron seguir el camino. Se despidieron de los seres de la naturaleza, que no querían que se fuesen, pero asintieron y les dejaron marchar. Al irse, pensaron que tuvieron suerte al encontrarse con ellos, ya que pudieron guiarles con más certeza hacia donde debían dirigirse y les hicieron saber que las historias que contaba su abuelo en el libro de los soñadores eran ciertas. 

    Una vez adentrados plenamente en la selva, avanzando con cuidado con el calor asfixiante y la humedad que se respiraba, les parecía que el camino no se acababa nunca. Los arboles eran grandiosos y muy altos, y los arbustos se enredaban en los troncos y las ramas. Algunas hojas caían, por eso el suelo estaba lleno de ellas. Avanzando por el verde de la selva, empezaron a sentir que eran víctimas de una alucinación. Se oscureció levemente el ambiente e inmediatamente vieron a los soñadores. ¿Qué había sido de ellos? Se acercaron lentamente a ellos. 

    —Al fin os encontramos —se alegró Zed por verles a salvo—. ¿Dónde habéis estado todo este tiempo? 

    —Perdonad por dejaros solos —dijo Said—. ¿Habéis tenido problemas? 

    —Apenas —respondió Gisele con ironía—. Una ninfa estuvo a punto de ahogarnos y por poco nos secuestran, pero estamos bien. 

    —No fue para tanto —la miró Zed insinuando que exageraba—. Pudimos arreglárnoslas sin demasiadas dificultades. 

    —Veo que Nelly aún no ha despertado de este mundo —comentó Yolanda. 

    —No hemos conseguido llegar al espejo del mundo —dijo Nelly—. Ni siquiera sabemos si estamos cerca. 

    —Tranquilos —los calmó Takeshi—. No falta mucho. 

    —No faltará tanto si no nos persiguen Ciro y sus realadores —intervino Christel. 

    —¿Siguen buscándonos? —preguntó Zed interesado. 

    —Ciro es un ingenuo —respondió Jayden—. Os sigue por el libro de los soñadores, no quiere nada de vosotros. 

    —No nos encontrará —dijo seguro Said. 

    —Y menos perdidos en esta selva —comentó Christel. 

    —Ciro quiere hacer uso del libro de los soñadores para pasar libremente del mundo de los sueños al mundo real y hacer lo que se le antoje —explicó Yolanda—. Si lo consigue, será más peligroso de lo que podemos pensar. Aunque él dice que quiere el libro para rescatar a los realadores que se quedaron atrapados en el mundo real en la feria. 

    —Cuando salimos de Luludenia se puso furioso —comentó Takeshi—. Sabe que somos demasiado listos y hasta que no tenga el libro no se detendrá a buscarnos. Él nos conoce. 

    —¡Por eso debemos llegar pronto al espejo del mundo! —exclamó Jayden. 

    —Eso es —le dio la razón Said—. Nelly debe despertar, estoy seguro de que una vez que lleguéis lo conseguiréis. 

    Tanta generosidad y bondad por parte de ellos le resultó extraño a Zed. Era como si su único destino fuese ayudarles y por eso iban a hacer todo lo que estaba a su alcance para que lo consiguieran, como si la misma ilusión que tenía él para que Nelly despertara ellos también la tuvieran. 

    —¿Por qué nos ayudáis tanto? —les preguntó Zed. 

    Se quedaron en silencio y con una mirada pensativa, como si recordaran su pasado, algo que aún no les habían explicado. 

    —Somos soñadores, compartimos sueños —respondió Yolanda—. Nuestra naturaleza es así, hacemos todo lo posible por cumplir los sueños de los demás. 

    —Muchas gracias por querer ayudarme —dijo Nelly agradecida—. Sin vosotros yo aún estaría en el principio de todo. Y sobre todo gracias a Zed —lo abrazó con afecto—. ¿Y vuestros sueños? ¿Ya los habéis hecho realidad? 

    Se entristecieron sus rostros ante la pregunta. La misma mirada pensativa y perdida no la pudieron evitar. 

    —Es largo de contar —dijo Said—. Ya os dijimos que a las personas soñadoras y a los que somos soñadores nos nacen sueños dentro de nosotros desde el principio de nuestra existencia sin ninguna razón, y llenan nuestra esencia de la vida. El sueño de tu vida puede ser muy difícil o imposible de cumplir, pero no por eso dejamos de soñar, aunque sepamos que nunca lo vamos a realizar. Los sueños perduran para siempre. 

    —Cuando nos separamos de vosotros —explicó Yolanda—, fuimos a un lugar escondido del mundo de los sueños, donde por una misteriosa razón empezamos a tener visiones cada uno de nosotros, recordando lo que fue nuestra vida en el mundo real. 

    —Hace demasiado tiempo que no vivía algo tan intensamente —dijo Christel—. He sentido de nuevo las ilusiones cuando era joven y cuando vivía en el mundo real. 

    —Sí —contestó Jayden—. Todavía me acompaña el deseo que tenía cuando estaba en vida, casi lo había olvidado. 

    —Pero ya no lo podemos cumplir —intervino Takeshi—. Ahora solamente podemos recordarlos y vivir una y otra vez lo que fueron nuestros sueños cuando vivíamos en el mundo real. Son sueños imposibles. 

    —Me gustaría saber más de vuestros sueños —se interesó Gisele. 

    —Cierto —dijo Zed—. Me haría ilusión ver cómo fue vuestra vida y qué sueños albergaban en vuestro interior. 

    —Siempre es fascinante perseguir un sueño —dijo Nelly—. Si no tuviera ninguno me sentiría perdida. 

    —Os lo podemos mostrar —contestó Yolanda—. Debemos sentarnos y cada uno podemos llevaros a la dimensión de nuestros propios recuerdos y hacer llegar las visiones de los momentos de nuestra vida. 

    —Suena interesante —dijo Zed—. ¿Qué hay que hacer? 

    —Nada —respondió Yolanda—. Solo debemos cerrar los ojos y tendremos la visión de lo que vivió alguien de nosotros en el mundo real. 

    —¿Quién empieza? —cuestionó Said. 

    —Tú mismo —decidió Christel—, ya que has sido el primero que ha preguntado. 

    —Está bien —asintió Said—. Veréis lo que fue de mi vida real. 

    Iban a ser partícipes de la visión de la vida real de Said. ¿Cómo fue su vida y cuáles eran sus sueños? 

      

    





   



 Capítulo 16. Said 

      

      

   E ra intrigante saber cómo era la vida desde el punto de vista de otra persona. Iban a percibir cómo fue la vida de Said Azikiwe, la persona que quería al grupo de soñadores siempre unido. Realmente les interesaba qué había sido de su vida real. ¿Resultó dura? ¿Fácil? ¿Logró conseguir lo que deseaba? Les intrigaban todas las historias que habían vivido los soñadores. Said empezaba a crear la dimensión, las escenas y el ambiente. Sin darse cuenta ya estaban dentro de la visión donde empezaban los momentos más importantes de su vida. 

      

    Níger, 1890. 

    Said era un niño de nueve años que vivía en una aldea en el desierto del Teneré, en la parte centromeridional del Sahara, con su madre y sus ocho hermanos. Todos ellos sufrían por la pobreza, la hambruna y la sequía. La madre de Said se dedicaba al campo, y se alimentaban de la cosecha. Las enfermedades y la escasa agua potable hacían que la población muriese fácilmente. 

    Era el primer año en el que Said ayudaba a su madre y a sus dos hermanos mayores con el cultivo. Debían protegerse del sol durante el día y soportar temperaturas demasiado altas. No había llovido desde hacía año y medio y los cultivos morían. La tierra era árida y el suelo no era fértil. El granero lo tenían vacío y en ocasiones no tenían otra opción que comerse las semillas que obtenían de comerciantes locales. El invierno había sido muy duro porque no habían tenido nada de comer desde hacía ocho meses y solo comían una vez al día. Por esta circunstancia había perdido cuatro hermanos y se prometió a sí mismo no perder más. 

    Un día de viento fuerte y tormenta de arena, Said salió por la mañana de casa y se aventuró por el desierto. No soportaba más ver cómo su familia sufría por no tener nada de comer ni beber. No entendía por qué debía soportar la terrible situación que vivía, y fue en busca de una respuesta. Se alejó demasiado de la aldea y cuando quiso regresar no encontraba el camino de vuelta. Se atormentó por haber desobedecido a su madre y no haber hecho caso de no alejarse demasiado. De repente vio tres siluetas. Se percató de que eran dos mujeres, vestidas de negro con un ropaje que no había visto nunca, y una niña. Se extrañó al observar que eran de piel blanca. Se preguntó en qué poblado cercano vivían. 

    —¡Hola! —saludó Said—. ¿Quiénes sois? ¿De qué aldea venís? 

    —No somos de ninguna parte. Tranquilo. Solo pasábamos por aquí —dijo Nicolle. 

    —¿Y tú? ¿Te podemos ayudar? —sugirió Celine. 

    —Buscaba agua para mis hermanos… Hace año y medio que no llueve y se mueren de sed… —dijo triste. 

    Las mujeres se miraron entre ellas y asintieron. 

    —No te preocupes, esta noche lloverá —dijo Arleth. 

    —No me lo creo. ¿Cómo podéis estar tan seguras? 

    —Cree siempre en lo imposible. Si tu deseo es que llueva, créelo con todas tus fuerzas. Lo que sueñes hoy mañana será tu realidad —dijo Nicolle. 

    —Vuelve a la aldea por esa dirección y dile a tu familia que se preparen para guardar agua —le ordenó Celine. 

    Said, sorprendido, asintió y corrió a la dirección que le señalaron las brujas. Al entrar a casa gritó a su madre convencido de que iba a llover. Su madre no entendió la reacción de su hijo y no sabía por qué estaba tan convencido, pero ella y sus hermanos le creyeron y avisaron a toda la aldea que se prepararan para guardar agua. 

    A la noche, efectivamente, la tormenta de arena se detuvo y vieron nubes negras. A la media hora empezó a llover intensamente y no paró en seis horas. Todo el pueblo estaba feliz e incluso aprovecharon para lavarse con el agua de la lluvia. 

    —¿Cómo lo sabías? —le preguntó su madre. 

    —No lo sabía. Simplemente deseé no ver a más personas pasando sed —respondió Said. 

    El niño no quiso explicarle que se había encontrado a tres personas que le dijeron que iba a llover, para que no le pareciese extraño. Su madre le dio un gran abrazo y fueron con sus hermanos a festejar con los demás lo que había ocurrido. 

    Pasaron once años, y el hambre y la sequía habían asolado el desierto. Durante este tiempo Said había perdido a sus hermanos mayores y dos hermanos más pequeños que él. Había llorado innumerables ocasiones por las tragedias que le sucedían año a año y solo deseaba que el cultivo fuese el mejor posible para dar de comer a su familia. Ahora observaba el sol saliendo del horizonte del desierto. Estaba cansado, sudando después de hacer ejercicios físicos y de haber estado bastante tiempo entrenándose. Su cuerpo era fuerte y robusto. Cumplía la promesa que se hizo cuando era un niño: cuidar de su familia día a día. Sabía que se había criado entre la hambruna, el calor y la muerte. Hacía dos años que no llovía y muchas veces se preguntaba dónde estaban las mujeres que vio de niño y que provocaron aquella lluvia milagrosa. Deseaba con todas sus fuerzas que lloviese, pero nunca ocurría. Así que un día, después de cultivar, se adentró en el desierto para perderse como hizo de niño, con la esperanza de encontrarse a las mujeres que había visto. Después de tres horas caminando sobre un sol sofocante, las vio acercarse como un espejismo entre el aire caluroso. 

    —¡Otra vez tú! —exclamó Celine—. ¿Conseguiste calmar la sed de tus hermanos? 

    —Sí… Pero estamos otra vez sin agua… —se lamentó—. ¿Cuándo lloverá? 

    —De aquí a un año —respondió Nicolle. 

    —¿¡Qué!? —exclamó desesperado—. En ese tiempo habrá muerto toda la aldea… ¿No hay otra manera para hacer que llueva? 

    —Toma —Arleth le entregó una pala. 

    —¿Qué quieres que haga con esto? 

    —Cava en el suelo más blando que encuentres y allí hallarás un pozo de agua para toda la aldea. 

    —Eso va a ser difícil… Toda la tierra está seca… 

    Cuando se dio cuenta, las dos mujeres y la niña habían desaparecido. Said regresó a la aldea con la pala que le habían dado, buscó el suelo menos seco que encontró y empezó a cavar. Al regresar a casa, vio a su madre preocupada y triste porque su hermano de cuatro años estaba muy enfermo. Said puso la mano en la frente de su hermano y tenía mucha fiebre. Esa noche soñó con el lugar donde cavaba el hoyo y encontró una fuente de agua. Se despertó sobresaltado, vio a su madre cuidando de su hermano y salió temprano de casa con la pala para seguir cavando. 

    No se detuvo y siguió cavando todo el día, soportando el sol y el calor en su máximo esplendor. La gente se preguntaba qué hacía, si se había vuelto loco. 

    —¿Qué haces, Said? —le preguntó su madre acercándose a él y viendo el gran agujero que había hecho—. Los vecinos me han dicho que no has parado en todo el día. Entra a casa a comer. 

    —No puedo parar. 

    —Detente. Si sigues así se te va a quemar la piel o te vas a desmayar. Hazlo por tus hermanos. Te necesitamos. 

    —Lo hago por ellos. ¿Te acuerdas cuando de niño te dije que iba a llover? 

    —Claro que me acuerdo… ¿Pero qué tiene que ver eso con lo que estás haciendo, hijo? 

    —Debajo de esta tierra hay agua. Debo cavar antes de que muera más gente de sed. 

    Su madre no quiso creerle al ver el suelo tan seco en el que estaba cavando. Nunca vio que de debajo de la tierra saliese agua. Por eso pensó que su hijo estaba delirando y que al estar afectado por el calor decía incoherencias. 

    —Hijo… Yo te creí el día que me dijiste que llovería, pero ahora… —suspiró—. No voy a detenerte por la fuerza, pero piensa que te necesitamos. Voy a cuidar de tu hermano, piensa sobre todo en él. 

    Said paró de cavar unos instantes viendo a su madre que se marchaba cabizbaja, y continuó su tarea con la misma intensidad. Llegó la noche. Había hecho un agujero enorme él solo. En ocasiones le observaban los ciudadanos de la aldea pero nadie se atrevía a decirle nada. Al amanecer, cuando salía el sol, Said se detuvo abatido debido al cansancio. 

    —Tal vez mi madre tenga razón… Aquí no hay nada. ¿Cómo va a haber agua en medio de la sequía? —se dijo a sí mismo. 

    Pensó en su hermano y en la fiebre que tenía. En un gesto de rabia cogió la pala y empezó a cavar gritando con toda la fuerza que tenía. De repente, el suelo se agrietó y Said, sorprendido, en cuestión de segundos cayó desde varios metros de altura. Antes de morir ahogado, Said pensó que el destino de su vida fue salvar a su familia, y se acordó de los que ya no estaban porque habían muerto al no poder salvarlos. Sabía que su madre, gracias al agua que había encontrado, podía salvar a su hermano pequeño. Pudo morir feliz sabiendo que había hecho lo que debió hacer, salvar a su familia. Las dos mujeres y la niña tuvieron razón. 

    El estruendo y la polvareda que desató tal situación hizo que toda la aldea se despertase y fuese a ver qué había ocurrido. La madre de Said y sus hermanos se acercaron al gran foso que había hecho. Varios ciudadanos gritaron de alegría al ver agua. Nunca imaginaron que en su aldea había un gran pozo de agua con el que podían abastecerse durante muchos años. Buscaron a Said, pero no lo encontraron. Un grito alarmó a la multitud. Vieron el cuerpo del chico sin vida flotando en el agua. Su rostro reflejaba la paz de haber logrado lo que nadie había creído. Su madre lloró descontrolada por recordar lo que le había dicho a su hijo el día anterior. Había salvado a su familia y a toda la aldea. 

    Después de esa escena despertaron de la visión y estaban otra vez en medio de la selva. Todos vieron lo que había sido de su vida. 

    —Tuviste una vida complicada —le comentó Zed. 

    —Ya no pienso demasiado en ello —contestó calmado—. La vida fue justa conmigo, pude demostrar lo que fui realmente en aquel momento. Cuando llegué al mundo de los sueños, cambié y decidí ayudar a los otros a cumplir también sus sueños. 

    —Hay algo que no entiendo —dijo Gisele pensativa. 

    —¿El qué? —preguntó Zed. 

    —Nicolle, Celine y Arleth estaban allí con Said. ¿Por qué? —preguntó Gisele tratando de descubrir algo sobre ellas. 

    —¿Las conocéis? —preguntó Said—. No las he vuelto a ver. 

    —Nos las encontramos en el mundo real, cuando despertamos y seguíamos pistas sobre dónde encontrar a nuestro abuelo. Él nos contaba historias sobre ellas, así que fuimos a investigar y las conocimos —respondió Zed. 

    —No solo Said las conoció —intervino Yolanda. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Zed. 

    —Yo también las conocí. A nosotros cinco, cuando estábamos vivos, nos ayudaron en nuestra vida real por una extraña razón, y ahora estamos unidos, formando un grupo de soñadores en el mundo de los sueños —dijo Yolanda. 

    —Tal vez ellas marcaron vuestro destino y por eso habéis acabado juntos —dedujo Zed. 

    —Sí —contestó—, eso pensamos. Pero nunca hemos encontrado una lógica de por qué lo hicieron. Ahora somos nosotros los que ayudamos a los demás a cumplir los sueños, aunque nosotros también tengamos los nuestros propios. 

    —Cuando volváis a verlas, ¿podéis decirles que nos conocéis? —propuso Takeshi—. Nos gustaría saber por qué lo hicieron. 

    —Queremos entrar en la feria con ellas y expulsar a los realadores que quedaron atrapados allí —explicó Zed. 

    —Se lo preguntaremos —dijo Gisele—. Nos interesa a todos saber más sobre ellas. 

    —No sé cómo lo conseguiréis —dudó Christel—. Pero si lo hacéis, haréis un buen trabajo. 

    —Si se entera Ciro de que habéis expulsado a los realadores del mundo real, irá a por vosotros —dijo Jayden. 

    —Ya van a por nosotros —dijo Said sin ningún miedo—. Ciro nos conoce y sabe que no somos presa fácil. Deberá esforzarse más para conseguir lo que quiere. 

    —Por eso mismo —intervino Yolanda—. Él nos conoce y puede intuir nuestros actos hasta llegar a nosotros, puede que esté cerca. 

    —No permitiré que se lleve el libro de los soñadores —contestó Zed, cogiendo del brazo a Nelly—. Tengo que conseguir llegar al espejo del mundo con él. 

    —Aquí estamos seguros —dijo Nelly—. Cuando salgamos de la selva seguramente les será más fácil encontrarnos. 

    —Sí —contestó Yolanda—, eso seguro. 

    —Podríamos quedarnos un rato más para estar a salvo y despistar a Ciro por si anda por ahí —sugirió Takeshi. 

    —Si nos quedamos aquí, quiero saber más sobre la vida real de alguno de vosotros —dijo Gisele, dirigiéndose a los soñadores. 

    —Está bien —asintió Yolanda—. Os mostraré mi historia. Aún os queda un rato para que despertéis. 

    Yolanda se concentró para crear la dimensión a sus recuerdos y mostrarles la visión de su vida real. ¿De qué época era Yolanda? ¿Fue su vida tan complicada como la de Said? ¿Qué hicieron las brujas Nicolle, Celine y Arleth por ella? Les parecía todo muy extraño y se preguntaban qué relación habría. 

      

    





   



 Capítulo 17. Yolanda 

      

      

   M éxico, 1692. 

    La visión les condujo hacia un puerto donde había numerosos barcos y bastante movimiento de gente. El cielo era muy gris, cortinas de humo invadían el lugar, parecía un día triste para todos los que estaban allí. Pudieron ubicarse donde estaban gracias a las banderas que tenían los barcos. Las caras de la gente eran de tristeza, las personas que embarcaban a los distintos barcos se despedían dolorosas de las que se quedaban en tierra. Había guardias que dirigían a las personas formadas por grupos, la mayoría de la gente que subía a los barcos eran mujeres jóvenes. 

    Pudieron ver a una niña asustada de diez años. Era Yolanda Sandoval. No apartaba la mirada de su madre, que estaba un poco más alejada de ella con otro grupo de mujeres. Yolanda estaba escondida detrás de unas cajas de cargamento. Su madre de vez en cuando echaba un vistazo hacia donde estaba ella, no quería que la vieran los guardias. Sin que nadie se diera cuenta, la madre de Yolanda se acercó a ella. 

    —¿Has entendido todo lo que te dicho antes, mi niña? —le preguntó su madre, acariciándole las mejillas. 

    —Sí —respondió ella, saltándole las lágrimas—, pero no quiero que te vayas. Escóndete conmigo. 

    —Me voy —dijo, armándose de fuerza para no llorar también—. Si no lo hago nos encontrarán, y ya sabes qué hacen los hombres malos. Todo saldrá bien. ¿Ves ese grupo de chicas con el que he estado antes? 

    —Sí —respondió mirándolas. 

    —Algún día volveremos —le dijo segura—. Debes prometerme que todo el tiempo que esté fuera te cuidarás bien, y no dejes que los soldados te encuentren. 

    —Lo prometo, mamá —dijo triste—, pero promete que volverás y que te encontraré aquí. 

    Su madre aguantó las lágrimas, porque no estaba segura de que volvería. Durante varios años los piratas asaltaban el puerto y se llevaban todas las riquezas que poseían, incluso en ocasiones se llevaban personas, y nadie volvía a verlas nunca más. No podía llevarse a su hija, porque aparte de que los piratas la capturarían si la viesen, no sabía hacia dónde irían ni qué querrían de ellas. Su madre sabía que, aunque no volviese nunca, su hija se iba a cuidar bien en la ciudad. Sería difícil, pero sabía que lo lograría, porque era una niña lista y fuerte. Su madre la abrazó, la echaría mucho de menos y le deseaba lo mejor. Haría todo lo posible para volver. Luego le besó la frente y le acarició el pelo. Debía irse, estaban a punto de embarcar. 

    Yolanda observó cómo su madre se alejaba de ella. Por muy triste que fuera la escena que estaba viviendo, su madre le sonreía para hacerle pensar a Yolanda que todo saldría bien y que lo malo pronto iba a pasar. Vio cómo las mujeres embarcaban, dirigidas por los piratas. A lo lejos vio a su madre y en un instante la perdió de vista. Yolanda tenía la sensación de que su madre no volvería y que tendría que salir a buscarla, porque los hombres que llegaron en barco no la dejarían marchar a donde fuese. 

    —¿Adónde van los barcos? —preguntó Nicolle a un hombre que pasaba por ahí. 

    Una de las brujas estaba presente en aquella escena. ¿Por qué se interesaba? Yolanda escuchaba la conversación, para poder ir a buscar a su madre. 

    —A una isla del golfo —respondió el hombre—. Está muy lejos de aquí. Van a una ciudad llamada La Habana. Tardarán mucho en llegar y además el viaje es muy peligroso. 

    Yolanda, al escuchar La Habana, ya quería ir allí. No le importaba lo lejos que estuviese la isla, ella quería ir con su madre. Empezó a llover. Nicolle vio a Yolanda sola y cansada, sabía que tenía frío. 

    —¿Qué haces aquí, niña? —se interesó Nicolle. 

    —¿Me ayudarás? —le preguntó—. Quiero ir a La Habana. 

    Nicolle, al ver a Yolanda triste, pensó que su madre estaba en aquellos barcos que hacía poco habían zarpado hacia la isla. 

    —Ven —le dijo Nicolle, acompañándola del hombro—. Estás helada, vayamos a mi casa. 

    Cambio de escena. Yolanda era una adolescente, admiraba el puerto y el océano, y cada día esperaba la llegada de su madre. Había imaginado varias veces encontrarse con ella de nuevo, bajando de un barco como aquel en el que se marchó, y que al verla le regalaría otra vez la misma sonrisa. Pero como predijo de pequeña, sabía que no volvería, y si la quería volver a ver tendría que ir a buscarla. 

    —¿Yolanda, estás lista? —le preguntó Celine desde arriba del paseo del puerto. 

    Ese día iban a zarpar otros barcos hacia La Habana. Viajar era muy caro, pocas personas se lo podía permitir. Yolanda, en todos esos años, ayudó en la tienda de las brujas. Nicolle le prometió que cuidarían de ella hasta que estuviese lista. No debía preocuparse de nada, solamente tenía que trabajar y todo el dinero que consiguiese de la tienda sería para ganar un billete de uno de los barcos. Fue difícil convencer a los guardias y a los altos cargos de la ciudad que manejaban el asunto para conseguir un billete, pero gracias a la astucia de Celine pudo convencerlos. 

    Yolanda fue a la tienda. Nada más entrar, sin esperarlo, la abrazó Arleth. Habían compartido muchos momentos juntas. Fue su ayudante en la tienda y gracias a ello pudieron ganar más dinero. 

    —Te voy a echar de menos, pequeña —le dijo Yolanda también abrazándola. 

    Yolanda recordó lo que Nicolle, Celine y Arleth habían hecho por ella. Lo de poder volver a ver a su madre fue gracias a las tres. Lo más extraño y que no se atrevía a decirles era que, pese a los años que habían estado allí, parecía que para ellas no hubiese pasado el tiempo: tenían la misma edad. Lo notaba sobre todo en Arleth, que seguía siendo una niña. Para Yolanda era un misterio. 

    —Todo tuyo —le dijo Nicolle, entregándole el billete de embarque. 

    —Ten cuidado —dijo Celine abrazándola. 

    —Lo tendré —dijo Yolanda, abrazándolas a todas juntas—. Gracias por todo. Prometo que, cuando encuentre a mi madre, volveré. 

    —Aquí estaremos. Mucha suerte —se despidieron. 

    Zed, al ver la escena, pensó que el motivo por el que las brujas ayudaron a Yolanda era porque ella tenía un sueño que cumplir y ellas podían hacérselo realidad. Tal vez ese era el significado de todo: cuando alguien tiene algo que cumplir, una misión en la vida, debes realizarlo. Si un sueño te pertenece viajará hacia ti. Ningún sueño pasa por casualidad. 

    Yolanda estaba lista, bajaba hacia el puerto. El día era casi idéntico a cuando se marchó su madre. Muchas mujeres iban en grupos escoltadas por piratas. La gente se despedía de ellas con tristeza. Odiaba aquel ambiente y los hombres de aquel lugar, ya que ellos fueron los que se llevaron a su madre y le privaron de pasar su infancia con ella. 

    Pasando por el puerto, vio a una niña que lloraba sin parar. A Yolanda le causó mucha pena ver así a la niña y no pudo evitar preguntarle qué le ocurría. 

    —¿Por qué lloras, bonita? —le preguntó Yolanda, agachándose a su altura y apartándole el pelo de la cara. 

    —Mi madre se marcha —dijo mirándola con lágrimas en los ojos—. No la volveré a ver nunca más. 

    Al escuchar aquellas palabras, Yolanda no pudo evitar recordar cómo se despidió ella de su madre, y el hecho de que no la pudo volver a ver, aunque le había prometido volver algún día. Sintió la misma pena, como si aquel momento tan cruel hubiese viajado del pasado para volver al presente. No quería que volviese a ocurrir, podía evitar que otra niña se quedara sin madre. 

    —¿Dónde está tu mamá? —le preguntó Yolanda. 

    —Está con aquel grupo —le señaló—. Es la que lleva un vestido blanco con el pelo recogido. Ella es mi mamá. 

    —Escóndete aquí —le acompañó hacia un escondite—. Ahora vendrá, ya verás. Pero cuando vuelva tendréis que esconderos. 

    La niña asintió y Yolanda le apartó las lágrimas que bañaban las mejillas de la niña. Yolanda fue hacia el grupo de mujeres para infiltrarse entre ellas, con cuidado de que ningún guardia la viera. 

    —¿Quién eres tú? —preguntó extrañada la madre de la niña. 

    —Tu hija está allí esperándote —le respondió—. Ve con ella y escondeos. Huid y que no os encuentren. 

    —Pero tú... —dijo sin acabar la frase y sin entender su intención. 

    —Yo tengo mi billete para este barco —le respondió, intentando que la comprendiera—. Me haré pasar por ti. No lo pongas más difícil, los barcos están a punto de zarpar. 

    La mujer la miró con ojos bien abiertos, sin entender por qué les ayudaba. No podía perder mucho más tiempo y tuvo que aceptar la propuesta de Yolanda. Tal vez fuese una oportunidad para siempre de escapar de aquello tan horrible. 

    —Pasarán una lista con mi nombre —le comentó antes de ir con su hija—. Soy Mariana Fernández. Gracias. 

    Yolanda vio cómo aquella mujer iba al escondite donde se encontraba su hija, con cuidado de que no las vieran los piratas. Ahora entendía más lo que ocurrió cuando ella era niña, y no le importaba hacerse pasar por una esclava como su madre por todo el dinero que hubiese ganado para conseguirlo. Yolanda rompió el billete de embarque, el precio por ver a aquella niña y a su madre huir dándoles una oportunidad para ser nuevamente felices tenía más valor. 

    En aquel momento Yolanda era feliz. Hacía mucho tiempo que no se sentía de esa manera. Pensó en el momento en el que ella de niña estaba escondida en las cajas de cargamento observando a su madre que se marchaba, y en que el final hubiese podido tener otro desenlace y hubiesen escapado juntas. 

    —Mariana Fernández —gritó un pirata pasando lista. 

    Cuando escuchó el nombre, fue a subirse al barco. Yolanda empezó a imaginar lo que debió de sentir su madre cuando se marchó. Ahora podría ir hacia donde la llevaron a ella y encontrarla. Al entrar al barco vio dentro a mujeres desoladas, sentadas a un lado con la mirada perdida porque sabían en su conciencia que no iban a volver. Yolanda pensó que tal vez ella era la única mujer que quería marcharse. 

    El barco zarpó y pasaron cuatro meses desde que lo hicieron. Habían perdido mucha gente, más por los soldados. Un día cualquiera se llevaban a una mujer y no la volvían a ver nunca. Les hacían trabajar durante todo el día, acababan agotadas y les daban lo mínimo para comer. Solo los soldados y los que querían ir a La Habana porque querían pasaban los días de una manera aceptable. Tampoco había nada que hacer, solamente que pasaran las horas. 

    En ocasiones, Yolanda oía que se habían perdido y ella imaginaba el inmenso mar. Tal vez nunca llegarían a tierra y empezó a pensar que lo más seguro era que su madre no hubiese llegado a su destino. Perdió la esperanza, por el transcurso de los días. Era imposible llegar a La Habana en las condiciones en las que estaban. Le daba igual llegar a la isla, sabía que su madre no estaría allí. 

    Una noche, una gran tormenta asaltó el barco. Todo estaba en descontrol. El barco se movía constantemente de lado a lado, y todo el mundo sentía que podía volcar por el oleaje y los fuertes truenos. Se escuchaban gritos de los guardias que estaban fuera. La puerta donde estaban Yolanda y las demás mujeres se abrió inesperadamente. Todas estaban asustadas y decidieron salir. Algunas salieron a la fuerza por la inclinación que a veces tenía el barco por las grandes olas. 

    Yolanda, al salir, vio la fuerte tormenta. El cielo era completamente negro por las nubes y se podían observar diversos relámpagos. Sabía que el barco iba a hundirse si seguía así. Un guardia se acercó a ellas. 

    —¡Mujeres! —exclamó el soldado—. Volved dentro. 

    El barco se balanceaba y apenas se podía caminar o avanzar por algún lugar en él. Yolanda, invadida en la tormenta como todos los demás, por una extraña razón sintió que estaba allí presente su madre, no en La Habana. Su madre era la tormenta y la lluvia empapaba su rostro. 

    —No vamos a llegar a ninguna parte —le contestó Yolanda—. Nos ahogaremos aquí, y tú también. ¿De qué te ha servido separarnos a todas nosotras de nuestro hogar? Tú tampoco volverás jamás a tierra, esto se ha acabado. 

    El guardia se enfureció ante la respuesta y fue directo a ella para encerrarla. Cuando el guardia la cogió del brazo, un fuerte oleaje casi volcó el barco y todos cayeron al suelo. Al siguiente, el barco volcó por la marea y se hundió. Yolanda, yendo al fondo del mar, sabía que no iba a sobrevivir y que su madre estaba allí con ella. Lo más probable era que no hubiese podido volver al puerto, porque murió de la misma manera. Abrió los ojos y vio a su madre, que le sonreía en el fondo del mar. No sabía si era una ilusión o era ella realmente saliendo de las profundidades esperándola. Cerró los ojos para descansar sabiendo que estaría con ella para siempre. 

    Despertaron de la visión de Yolanda. Estaban todos juntos en la selva. Por las caras parecían todos sentir lo mismo al vivir lo que habían visto. 

    —Me ha emocionado mucho tu historia —dijo Nelly abrazándola. 

    —Es bonita —comentó Gisele—. Al final no supimos si fue realmente una visión o si estaba allí realmente tu madre. 

    —Estaba —respondió Yolanda—, lo sé. Son cosas de la vida y de lo diferente que podemos vivir. Cumplí mi destino. 

    —Sea como fuere —dijo Zed—, fuiste muy valiente, Yolanda. Tuviste valor, como Said. Lo misterioso es que contactasteis con las brujas en épocas diferentes y os ayudaron a los dos por el destino que os fue marcado. 

    —Me pregunto por qué —reflexionó Gisele. 

    —Ahora se nos han aparecido a nosotros —dijo Zed intrigado—. Estoy deseando despertar para preguntarles el misterio. 

    —Deberíamos avanzar —apresuró Takeshi—. El espejo del mundo está más cerca. Creo que ha pasado el tiempo suficiente para despistar a los realadores de nuestra posición. 

    —Ciro seguirá rondando por ahí y sabe nuestro propósito —advirtió Jayden. 

    —Pero nosotros sabemos el camino —contestó Christel—, es nuestra ventaja. Si somos rápidos y discretos, no nos cruzaremos con él. 

    —No se hable más —sentenció Said—. Takeshi, ve adelante. Nosotros te seguimos. 

    Continuaron la marcha. Los soñadores iban primeros, averiguando cómo salir de la selva, Gisele iba sola y leyendo a veces páginas sueltas del libro de los soñadores, y Nelly y Zed iban detrás hablando. 

    —...y llegué a casa casi arrastrándome por el suelo, sin ver nada del alcohol que bebí. Fue alucinante la fiesta de esa noche —le explicaba Zed a Nelly. 

    —Zed, estás muy loco —reía Nelly con él divirtiéndose de lo que le explicaba—. Quiero vivir esas cosas contigo. Primero conoceré a mis padres y luego repetiremos nuestras citas, como cuando nos conocimos. Ya no nos tendremos que preocupar por nada. Seremos tú y yo. 

    —Será genial —le dijo sonriéndole—. Ya verás cómo lo logramos pronto. 

    —Qué ganas tengo de volver a la realidad, si es que al final he estado en ella —dijo Nelly. 

    —Claro que has estado —le intentaba convencer—. Eres real, Nelly, no eres un sueño. 

    —Ya —dijo sin terminarla de convencer—. ¿Pero por qué yo no despierto al mundo real como tú y Gisele? ¿Qué es lo que me lo impide? No tengo una vida como los soñadores, ni siquiera recuerdo nada, salvo estar sola en la ciudad hasta encontrarte. No sé quién soy. 

    Tenía razón. ¿Y si cuando llegaran al espejo del mundo no sucediera nada y no despertara? Todo podía ocurrir. Aunque Zed podía seguir viéndola en sueños, no sabían qué futuro podían tener estando en mundos diferentes. Zed intentaba que les mantuviera la esperanza, porque era lo único que les hacía fuertes para poder seguir hacia adelante. 

    —Eres mi chica y sé que eres real, lo veo en tus ojos —le respondió. 

    Se quisieron besar, pero antes de que sucediese, el chico sintió que se desvanecía. Sabía que iba a despertar. Siempre podía ocurrir en cualquier momento y cayó al suelo. 

    —¿¡Zed!?—exclamó Gisele al verle. A los pocos instantes se desvaneció ella también. 

    





   



 Capítulo 18. Sueño o realidad 

      

      

   Z ed recordó cuando todo empezó: Nelly un día apareció en su vida. Al principio creyó que era un sueño, pero luego entendió que era real, porque ella le hacía saber que le tenía aprecio y era inevitable que ese sentimiento le acompañase. Se dio cuenta de que eran dos que formaban parte de un sueño que se había hecho realidad, o tal vez una realidad que se había convertido en un sueño. Todo dependía de cómo lo veía o, más bien, de cómo la veía a ella. Zed seguía soñando con que un día iría por el mismo mundo con Nelly. Para el chico era curioso por qué empezó a soñar con Nelly y cómo empezó a convertirse en su sueño. Pensaba que, si los sueños no pasaban por casualidad por la mente, iba a luchar hasta el final para tenerla con él. Cuando soñaba con ella y veía su sonrisa, sentía que estaba más cerca de ser real. Cuando Nelly lo miraba y brillaban sus ojos, Zed sabía que no era un sueño. Pero no podía dejar de preguntarse si todo era real de verdad o si todo era un sueño. Puede que a Nelly la hallara sin intención de buscarla, pero así encontró su destino, y su destino era ella. 

    Parecía que hubiese pasado una eternidad desde la última vez que estaba despierto. Pasaba demasiado tiempo dentro de los sueños con el deseo de que Nelly volviese a la realidad. Se preguntaba miles de veces dónde estaría el cuerpo dormido de Nelly. Otra opción era encontrar su cuerpo en el mundo real y hacerle despertar sin tener la necesidad de viajar al espejo del mundo, pero no tenía idea de dónde podía encontrarla. Esa opción la escondía en sus pensamientos, porque cuando Nelly y él se conocieron, en ocasiones la iba a buscar a su casa en el barrio de La Sagrera, pero en el mundo real, donde ella teóricamente vivía, el bloque de pisos estaba en ruinas y tal vez sus padres se habían ido a vivir a otro lugar. 

    Miró por la habitación. El libro de los soñadores estaba encima del escritorio. Era curioso el relato que leyó Arleth en la casa de las brujas de lo que escribió su abuelo de joven. Ellas le habían abierto una puerta astral en un sótano de la feria para mostrar a la amada de su abuelo el mundo de los sueños, un acto arriesgado si se consideraba que su abuelo sabía que en el mundo de los sueños le perseguían los realadores. Pero tal vez ese era su sueño: conectar los dos mundos y mostrárselo a su amada para sorprenderla. Sin embargo, el plan les salió mal. 

    Había quedado ese día con las brujas en la feria abandonada para intentar regresar a los realadores al mundo de los sueños. A Zed le daba escalofríos entrar de nuevo ahí, porque era como si la presencia de los fantasmas se hubiese apoderado de aquel lugar. Lo que más le intrigaba era el paradero de su abuelo Ethan. No había aparecido desde que eran pequeños y ni siquiera lo había vuelto a ver en el mundo de los sueños. Tenía la esperanza de encontrarle. 

    No le gustaba la idea de perderse clases de la universidad para ir a la feria del Fórum, pero no tenía elección si quería solucionar el problema. Deseaba ver a las brujas y preguntarles todos los misterios que rondaban por su cabeza. 

    —Zed, ¿estás listo? —dio golpes a la puerta Gisele—. Recuerda que tenemos que pedir perdón a papá por llegar tarde anoche. 

    Se le había olvidado. Cuando estuvieron en la casa de las brujas, se les pasó el tiempo muy rápido y llegaron tarde a casa. A su madre le pusieron la excusa de que estuvieron estudiando hasta tarde, pero no sabían si había funcionado. 

    —Ya estoy —dijo, saliendo de la habitación. 

    —Papá está en la cocina desayunando —comentó, poniéndose detrás de él para que Zed bajara primero por las escaleras. 

    Al bajar, vieron a su padre leyendo el periódico, como cada mañana, en la mesa del desayuno de la cocina. Zed pensó que tal vez, al desaparecer Ethan, él podría tener miedo de que también desaparecieran ellos por alguna extraña razón. ¿Pero por qué iban a desaparecer? 

    —Papá —le dijo, acercándose—, venimos a pedirte disculpas. Ayer estábamos… 

    —No hace falta que os disculpéis —alzó la vista—. Vuestra madre me dijo que os quedasteis hasta muy tarde estudiando. Sé que estáis de exámenes. Desayunad, tendréis otro día duro, pero otra vez avisad. Espero buenas notas. 

    —Gracias, papá —dijeron. 

    Se lo había creído. Una vez Zed de verdad se quedó hasta tarde estudiando en la biblioteca, por lo que no se enfadó tanto. Desayunando, Gisele y su hermano se miraban. Sabían que tenían que salir pronto para ir a la feria, las brujas les esperaban. Se levantaron de la mesa rápido al mirar el reloj, se despidieron de su padre y se prepararon para salir fuera. 

    —¿Zed? —se extrañó su padre antes de que saliera de casa—. ¿No olvidas la mochila? 

    Entre tantas prisas y pensar en lo que debían hacer, se le olvidó aparentar que realmente iban a clases. Cogió la cartera de la universidad con el libro de los soñadores dentro, porque seguramente lo necesitarían. Salieron de casa, su padre suspiró cuando lo hicieron. Nil les esperaba fuera, también quería acompañarles. 

    —Pensaba que os habíais dormido —dijo Nil sonriente. 

    —¡Dios! —refunfuñó Gisele—. No me acordaba de que venía con nosotros… 

    —Vamos —apresuró Zed, yendo hacia el coche—. No queremos llegar tarde. 

    Fueron en dirección a la feria. La gente que vivía en Barcelona siempre evitaba ir allá. Decían que había fantasmas, y nadie quería acercarse por estar siempre nublado y oscuro desde lo que pasó. Era la zona abandonada de la ciudad. Estaban a punto de llegar. 

    —Que no te empiecen a temblar las piernas, Gisele —bromeó Nil. 

    —No empieces a acosarme —respondió, mirándole mal—. Cuando viste a los realadores por primera vez, fuiste tú el primero que empezó a huir. 

    —Fui el primero de los tres que los vio —comentó—. Si no fuera por mi observación, nos hubieran atrapado. 

    —Callad —les ordenó Zed, parando el coche—. Hemos llegado. Nicolle, Celine y Arleth están allí. 

    —Las brujas —comentó Nil—. ¿Realmente os creísteis su historia? 

    —No las llames brujas —le recriminó Gisele—. Son algo diferente. 

    —Hay que creerles, Nil —le dijo Zed firme—. No tenemos otra opción. 

    Salieron del coche y se acercaron a ellas. Zed llevaba el libro de los soñadores. Las brujas les esperaban en la verja de la entrada de la feria. 

    —Habéis llegado —dijo Nicolle—. Gracias por venir, sabéis que si expulsamos a los realadores también nos ayudáis a nosotras. Fue un acto de imprudencia por nuestra parte. 

    —Este lugar sigue dando los mismos escalofríos de antes —se encogía de hombros Arleth. 

    —Hemos visto a los realadores desde aquí, a través de la verja. Es normal que nadie quiera acercarse a este lugar y que la ciudad entera nos acuse de culpables por lo sucedido —dijo Celine entristecida. 

    —No os preocupéis —las calmó Zed—. Haremos regresar al mundo de los sueños a los realadores que se quedaron atrapados aquí e iremos luego al ayuntamiento para que la seguridad de la ciudad pueda observar que la zona está despejada y que ya no es peligrosa. 

    —Sí —afirmó Gisele—, así podréis volver a estar en Barcelona y no hará falta que estéis alejadas. 

    —No estamos viviendo en el bosque de Collserola porque queramos —dijo Nicolle—. Nos pudimos haber ido a otro lugar. Hemos viajado por muchos lugares y estado en muchas ciudades, ya que no sabemos por qué no envejecemos. Pero Ethan tenía un sueño y un destino que cumplir, por eso nos quedamos. 

    —Cuando ocurrió lo de la feria, y antes de que Ethan desapareciera  —comentó Celine—, nos dijo que era posible que no lo volviéramos a ver nunca más y que, si eso ocurriera, os tendríamos que esperar. 

    —No sabemos cómo él sabía que al final nos íbamos a conocer o si vosotros erais los elegidos para ayudarnos a expulsar a los realadores de la feria —dijo Arleth misteriosa. 

    —Bueno —suspiró Zed—, si somos los elegidos y es lo que tenemos que hacer, lo haremos. Estamos preparados. 

    —Sí —contestó Gisele—. Os ayudaremos. 

    —Yo no entiendo nada de lo que estáis hablando —dijo Nil. 

    —Tranquilo —le calmó Zed—. Solo tenemos que llevar a los realadores al mundo de los sueños cerrando la puerta astral, y todo habrá acabado. 

    —¿Para qué esperar más? —cuestionó Arleth—. Entremos. 

    —Esperad, antes tengo una pregunta para vosotras —les detuvo Zed—. Cuando vamos al mundo de los sueños conocimos a los soñadores Said, Yolanda, Takeshi, Christel y Jayden. Hemos descubierto que vosotras les ayudasteis a cumplir el sueño de su vida. ¿Por qué les ayudasteis? Después de su muerte han acabado todos juntos. 

    —No pudimos resistirnos —respondió Celine—. Desde que sabíamos que no podíamos envejecer, decidimos ayudar a las personas cuyo sueño de vida es difícil de cumplir. 

    —Hay misterios que no tienen ninguna explicación. ¿Qué hay más satisfactorio que ayudar a una persona y ver que ha cumplido el sueño de su vida? —dijo Arleth sonriente. 

    —Nosotras estábamos aquí para cumplir el sueño de Ethan y, por lo que nos dijo, descubrimos que hay otro mundo, un mundo distinto, donde solo puedes entrar cuando estás durmiendo y soñando —explicó Nicolle—. Fue difícil creerle al principio, nosotras no sabíamos de la existencia del mundo de los sueños. 

    —Un mundo distinto —se quedó pensativo Nil—. Yo cuando sueño no creo que esté en ese mundo que decís. 

    —Solo las personas con alta capacidad de soñar y realizar lo que se proponen, por muy difícil que sea, son conscientes de que están dentro. Se hacen llamar soñadores —explicó Celine—. Es lo que nos decía Ethan, que iba a otro mundo cuando dormía, y que su sueño era juntar los dos mundos, el de los sueños y el de la realidad, porque creía que así todas las personas podrían hacer realidad el sueño de su vida. 

    —Pero el plan salió mal —comentó Nicolle—. Fue la primera vez que fallamos en cumplir el sueño de alguien y fue cuando desapareció. No sabemos lo que fue de él. 

    —¿Alguna vez habéis estado en el mundo de los sueños? —preguntó Zed intrigado. 

    —No —respondió Arleth—. Cuando desapareció Ethan intentamos ir, pero cuando estamos soñando no somos conscientes de que estamos allí. 

    —Entonces os pasa lo mismo que a mí —comentó Nil—. Tampoco soy consciente. 

    —Yo tampoco lo era, ni Nelly —dijo Zed—. Solo me percaté de ello cuando me encontré con los soñadores y me lo revelaron. 

    —Bueno —suspiró Gisele—, por lo menos sabemos lo que hay que hacer. Tal vez aparezca Ethan. 

    —Seguro —afirmó Zed—. Tengo la esperanza. Entremos a la feria y cerremos la puerta astral. 

    —Debemos tener cuidado —advirtió Nicolle—. Los realadores querrán atraparnos por su instinto. 

    Los jóvenes pudieron saber que el objetivo de Nicolle, Celine y Arleth era descubrir por qué no podían envejecer. Las tres brujas pensaban que la muerte se había olvidado de ellas, y por ello a lo largo de su historia estuvieron ayudando a personas que querían realizar el sueño de su vida. Esas personas, al morir, se convertían también en soñadores. Esta era tal vez su manera de encontrar la respuesta de por qué no envejecían, aunque sentían que aún no la habían encontrado. Era bastante misterioso. Zed pensó que cuando acabara todo les ayudaría a buscar la respuesta. Todo este tiempo, las brujas estuvieron en el bosque de Collserola esperándoles por el destino que le fue marcado a su abuelo Ethan, que era volver a los realadores al mundo de los sueños. Por eso no pudo por haber desaparecido. 

    Entraron a la feria del Fórum. Estaba sola, oscura, con el ambiente de un pasado triste y de que no se volvió a repetir un día normal. Los realadores tenían un aspecto de sombra, y era curioso, porque cuando entraron a Luludenia, ciudad de los realadores, tenían aspecto de personas normales, pero por haber pasado por la puerta astral se quedaron con el aspecto de una sombra oscura y extraña. Zed, Gisele, Nil y las brujas iban agachados, escondiéndose detrás de las tiendas de lona para no ser vistos. La feria era bastante grande y al estar abandonada daba escalofríos. Se ocultaron detrás de los autos de choque. Pasaron por el barco pirata para, seguidamente, ir a una atracción llamada el zigzag. Las brujas decían que estaban cerca, que solo faltaba un poco más. Pasaron con cuidado por la noria para no ser vistos y finalmente rodearon la montaña rusa. Casi les pillaron, pero por fin entraron a una tienda solitaria de lona y bajaron unas escaleras. Había que ir con cuidado porque, como la luz del sol no entraba desde hacía años en el lugar, todo estaba medio a oscuras. 

    —Hemos llegado —anunció Nicolle—. Rápido, dame el libro. 

    Zed le entregó el libro de los soñadores. Sabía que al final lo iban a necesitar y pensó que seguramente con él también abrirían la puerta astral que ahora estaba cerrada. La puerta, que desprendía magia de su interior, era como el portal de teletransportación de un videojuego. Las brujas se situaron en símbolo de triángulo y susurraron unas palabras. Entonces la puerta se abrió y engulló lo maligno que se respiraba en el ambiente. Al terminar de absorber la puerta astral todo lo malo del lugar, las brujas la cerraron y sintieron un pequeño temblor unos segundos, pero luego pareció que fuera del sótano había más luz. 

    —¡Eh! —exclamó Nil, que se había quedado afuera vigilando—. Los realadores han desaparecido, y las nubes y la niebla están empezando a disiparse. 

    Se alegraron todos, parecía que lo habían conseguido. 

    —¡Lo logramos! —exclamó Zed satisfecho. 

    —Sí —sonrió Nicolle—. Ahora nosotras podemos quitarnos un peso de encima. Debemos informar a las autoridades. Tal vez nos dejen entrar de nuevo a Barcelona, aunque no sé si se acordarán de nosotras después de tanto tiempo. 

    Se alegraron por ellas, siempre estuvieron dispuestas a ayudarles y a las demás personas. También se merecían que alguien las ayudara. Cuando Zed alargó el brazo para que Nicolle le entregara el libro de los soñadores, la mano de una sombra salió de la puerta de teletransportación antes de cerrarse y le cogió del brazo. 

    —Nunca aprenderéis —dijo la voz de Ciro, que les había encontrado—. Ahora sois míos —Ciro arrastró a Zed hacia la puerta astral para meterse dentro. 

    —¡Zed! —gritó Gisele, quien cogió a Zed del otro brazo y a quien también arrastró la fuerza de Ciro y de la puerta. 

    La puerta les engulló, pero sus cuerpos permanecieron dormidos en el suelo del sótano de la feria cuando desapareció. Pudieron ver que Nil y las brujas se quedaron impresionados ante tal circunstancia y no pudieron hacer nada para impedirlo. ¿Qué iba a hacerles Ciro? ¿Adónde los llevaba? Pudo atraparlos, ¿pero no estaban en el mundo de los sueños con los soñadores y Nelly? ¿Qué había pasado en el mundo de los sueños? No tenían idea de nada, ni de lo que les iba a hacer Ciro, pero de todas maneras tenían que impedir que se adueñara del libro de los soñadores que él quería. 

      

    





   



 Capítulo 19. Takeshi, Christel, Jayden 

      

      

   D espués de que Zed y Gisele fuesen capturados por Ciro, antes de aparecer en el mundo de los sueños, tuvieron una visión de los soñadores. 

      

    Takeshi, Japón, 1810. 

    Estaba en una habitación llena de libros. Más que una habitación, parecía una librería para un niño. Takeshi Nishimura tenía ocho años cuando se encontraba leyendo un libro de su habitación en silencio, antes de irse a dormir. Su padre abrió la puerta. 

    —¿Takeshi? —lo llamó, mirando cómo leía su hijo atentamente—. Vete a dormir. No deberías leer tanto, todo lo que lees ahí es perder el tiempo. Deberías pensar en cómo sacar el negocio adelante. Mañana nos tenemos que levantar pronto. Si el negocio no mejora, tarde o temprano nos encontraremos en la calle sin una moneda, ¿entiendes? 

    —Pero, papá —refunfuñó—. No quiero limpiar ni vender más zapatos, quiero ser médico. 

    El padre, enfadado por la respuesta, cogió de encima del escritorio el libro que Takeshi estaba leyendo. 

    —¡Vas a seguir el negocio de la familia te guste o no! —gritó—. Mañana cogeré todos los libros de tu habitación que te regaló tu madre y los quemaré. 

    —¡No lo harás! —exclamó Takeshi, yéndose llorando a la cama. Su padre cerró la puerta fuertemente. 

    —No tienes ni idea de lo que significa ser padre —escuchó a su madre. 

    —¡Tú no sirves para nada! ¡Largo de esta casa! —exclamó su padre. 

    Takeshi escuchó gritos y golpes hasta que finalmente vio que su madre salía de casa. Quería irse con ella. No era la primera vez que su padre echaba a su madre de casa, pero a los dos o tres días volvía, suplicando que la dejara volver para tener un hogar y encargarse de la casa en silencio. Estaba asustado, lo único en lo que pensaba era que no le quemaran los libros, porque era todo lo que tenía, y ya que no podía salir a jugar con los demás niños de su edad, consideraba a los libros sus amigos. 

    A la mañana siguiente, Takeshi fue a la zapatería. Era el negocio familiar desde sus bisabuelos. Él quería algo más: soñaba con ayudar a la gente con problemas de salud, y por eso leía tanto, sobre todo intentaba leer libros de medicina. Sin embargo, los que tenía no iban mucho más allá de lo que la gente solía saber. Takeshi quería aprender. 

    Iba por la calle caminando despacio, mirando sus pies y observando sus zapatos. «¿Seguro que mis pies quieren ir hacia esta dirección? Yo puedo cambiarles de camino o pararme en algún lugar si no me apetece ir. Podría cambiar el destino. ¿Qué problema habría? Si no vas a lo que buscas, puede que nunca llegue a ti lo que deseas», pensaba Takeshi en el trayecto. 

    —Hola, joven —vio que eran tres mujeres de distinta edad, aunque una de ellas era una niña—. Te interesan los libros, ¿verdad? 

    —Sí, cierto —respondió Takeshi—. ¿Cómo lo sabéis? 

    —Escuchamos gritos anoche fuera de tu casa y te hemos seguido —dijo Arleth. 

    —No sabía que se podrían oír los gritos desde fuera... —suspiró Takeshi. 

    —Toma —le entregó Celine—, es el libro que necesitas. No debes temer por nada. Haz lo que deseas y llegarás hacia donde tú quieres. 

    Takeshi cogió el libro mirándolo maravillado y preguntándose qué podía contener y qué podría aprender con él. Seguidamente, vio cómo las mujeres se marcharon. No entendió cómo ellas pudieron saber que él necesitaba el libro de medicina, pero sentía que era justamente lo que estaba buscando. 

    Esa mañana, Takeshi fue a esconder el libro que le entregaron las brujas en un lugar seguro donde nadie lo pudiese encontrar. Fue a trabajar a la zapatería de su padre, quien esa misma tarde le quemó todos los libros de su habitación. No sintió dolor, porque esos libros se los había leído numerosas veces y residían en su mente, aparte de que tenía su libro de medicina escondido entre los arbustos cerca del río. 

    Pasaron los años y Takeshi no podía negarse más a hacer su sueño realidad. Por eso un día se marchó de casa sin avisar a su padre y dejando una nota escrita en el bolsillo de su madre, dándole las gracias por todo lo que había hecho por él. Esperaba que ella lo entendiera. 

    Cambió de ciudad y residió en una casa donde pudo empezar de nuevo y relacionarse con otras personas que también estudiaban medicina. Aprendía muy rápido para lo joven que era. Pasaba horas en el sótano de su casa, que había convertido en un laboratorio donde investigaba un antídoto para curar un tipo de resfriado contagioso que afectaba a varias personas del hospital. Sabía que lo lograría, el libro de medicina que le entregaron Nicolle, Celine y Arleth le era de gran ayuda, porque ningún otro libro tenía mejor información. Se esforzaba mucho en el hospital, cuidando a los pacientes en sus horas de trabajo, investigando encerrado en el laboratorio, pero notó que empezaba a enfermar. 

    No sabía a qué se debía su estado de debilidad, pero no quería detener su investigación, porque sentía que estaba a punto de hacer un descubrimiento importante que tal vez salvaría a muchas personas. Pasaba horas de fiebre y sudor tratando de conseguir el antídoto del virus. Su cansancio fue tan elevado, que decidió pasar días encerrado en el laboratorio sin ir a trabajar al hospital, porque apenas podía andar. 

    Takeshi sentía que estaba en un contrarreloj. Cada hora que pasaba su estado empeoraba y no sabía cómo sanarse a sí mismo, aunque sí cómo curar a otras personas. Con demasiada fiebre para soportarla, vio que lo había logrado e hizo su sueño realidad. Sintió alivio y cayó desplomado al suelo, desvaneciéndose lentamente. No tenía fuerzas para moverse, pero estaba satisfecho de lo que había logrado. Pensó que un día lo encontrarían a él tirado en el suelo junto al antídoto para sanar a las personas enfermas. 

      

    Christel, Alemania, 1943. 

    Lo primero que recordó Christel Schulz, con diez años, fue una gran explosión. Allí perdió a su familia. Le fue difícil superarlo y lo único que tenía de ellos era una vieja foto que guardaba en su bolsillo. Un día que vagaba sola observando casas destrozadas e imaginando cómo habían sido de hermosas cuando estaban en pie, se encontró con dos niños y una niña, todos de su edad. Ellos formaban un grupo, porque tenían algo en común: habían perdido a sus familias y no tenían hogar. A Christel la admitieron en el grupo y rápidamente se integró a ellos. 

    Llegaron a una ciudad mediana donde apenas la guerra se había presentado, aunque sabían que pronto llegaría, ya que tarde o temprano la guerra invadía cada ciudad, destruyendo todo a su paso. Christel se llevaba bien con el grupo, en el cual había dos normas principales: la primera era no ser vistos y la segunda era no admitir a nadie más con ellos, ya que había bastantes niños perdidos por la zona y nadie se hacía cargo de ellos. No querían ser numerosos para no llamar la atención; de esa forma evitarían ser atrapados por los guardias. 

    Pasaban el día en una casa vieja abandonada, un poco apartada de la ciudad, y allí se refugiaban. Cada mañana hacían un plan de estrategia que básicamente era robar comida para sobrevivir o llevarse alguna cosa útil que encontraran por la ciudad. 

    Ese día Christel tenía la misión de robar fruta en la plaza del mercado. Cada jueves ponían numerosas tiendas donde la gente compraba. Era fácil ser vista para pasar desapercibida. Teniendo cuidado, pudo coger unas naranjas, patatas y alguna manzana. De vuelta a la casa, notó que un guardia la miraba constantemente y pudo ver que sospechaba de ella. En ese momento, Christel echó a correr y el guardia fue tras ella. Corrió varias calles abajo intentando despistar al guardia y al final lo consiguió. Notaba que le faltaba el aliento, no quería ser capturada como otros niños perdidos. 

    En una calle Christel vio a otro niño, que estaba solo, perdido y asustado. Recordó cuando estaba sola y no pudo evitar acercarse a él cuando la miró. Le dio una naranja al niño, que se la comió con mucha hambre. Parecía que había pasado mucho tiempo sin comer. Al final Christel, aun sabiendo que había una norma que prohibía integrar a más niños en el grupo, lo llevó a la casa vieja. Cuando llegó con su nuevo amigo, los demás la miraron con mala cara y le reprocharon su actitud, ya que era otro más al que debían alimentar y de quien debían encargarse. Pero Christel no lo veía así, no quería que los guardias capturaran a más niños. 

    Empezaron a tener hambre y mostraron todos lo que habían traído para comer. El grupo empezó a entrar en razón y admitieron al chico, pero cuando estuvieron a punto de comer, escucharon unos ruidos cerca de la casa. 

    —¿Te han seguido? —cuestionó un chico, enfadado y a la vez preocupado. 

    Christel no respondió, recordando que antes pudo despistar a un guardia que le siguió al volver a la casa. 

    —Son guardias —avistó la niña del grupo susurrando—. Escondámonos en el sótano. 

    Sin hacer ruido, se encerraron en el sótano. Los guardias intentaban abrir la puerta a golpes, hasta que entraron. Inspeccionaban la casa por todos los rincones, sin poder ver a nadie. Christel y los otros niños estaban muy asustados, rezando por que no les vieran, pero un guardia descubrió el sótano y empezaron a gritar. Los guardias fueron tras ellos y los atraparon uno a uno. 

    Christel no podía evitar sentirse culpable por lo ocurrido. Cuando a ella le atrapó un guardia, gritó, pero luego le mordió el brazo y consiguió escapar, para esconderse dentro del bosque. Se le saltaron las lágrimas al ver que ella fue la única que consiguió escapar y que no podía hacer nada por rescatar a los demás, porque se los llevaron en una camioneta. Christel recordó lo doloroso que era sentirse sola y sin nadie, más sintiéndose culpable de lo ocurrido. No paraba de llorar y recordar lo sucedido. 

    Quiso alejarse de la ciudad para no volver nunca más. Cuando anocheció, se despertó en medio del bosque sintiendo temblores y oyendo explosiones a lo lejos. Asustada, se volvió a dormir y al amanecer se encontró con un pequeño pueblo. No había avistamiento de guardias, pero había mucha gente hablando en la calle, donde pudo oír lo que había sucedido esa noche. 

    —¡Han bombardeado la ciudad! —gritaba un hombre mayor desesperado—. Casi volamos nosotros por los aires también sin darnos cuenta. 

    —Por suerte no han dado con nosotros —decía una mujer—, pero mi pobre hermana estaba allí. 

    —Dicen que nadie ha podido sobrevivir... —dijo entristecido el hombre. 

    Al escuchar aquella conversación, Christel pensó que de alguna manera se habían salvado: si no les hubiesen descubierto, lo más probable es que alguna de esas bombas les hubiese alcanzado y hubiesen muerto. Ella rezó por sus amigos y por que aquella camioneta que se los llevó hubiese ido lejos de aquella tragedia. 

    —Están a salvo —dijo una voz detrás de ella. 

    Christel se asustó e hizo la intención de huir de aquellas tres mujeres, una de las cuales era una niña. 

    —No te preocupes —le calmó Celine—, no somos de los malos. Vimos cómo cogiste un par de naranjas de nuestra tienda y no te dijimos nada. Pero tranquila, sabemos que fue por necesidad. 

    —Nosotras también nos hemos salvado por los pelos del bombardeo —añadió Arleth. 

    —Vimos que atraparon a tus amigos —dijo Nicolle—. No debes preocuparte por ellos, están a salvo. Ven, debemos buscar un nuevo hogar. 

    Christel confió en ellas y se tranquilizó al saber que sus amigos estaban bien, aunque sentía un poco de culpa porque habían sido capturados. Deseaba con toda su alma que encontrasen la forma de escapar y que no la odiaran. Pasaron diez años más, vivió en una humilde casa con las brujas, y al poco se hizo dueña de una casa para ella sola e hizo su vida independiente. A las brujas se lo tendría agradecido eternamente. Un día, paseando por la calle principal de la ciudad, vio unos tanques en medio de la calle y numerosos guardias. La gente andaba muy preocupada por tal situación. 

    Ella vio a un niño asustado y le recordó a aquel chico perdido que se había encontrado cuando tenía diez años. Cuando supo que el niño estaba solo, no pudo evitar querer llevárselo a su casa para cuidarlo, o tal vez para adoptarlo sin que nadie sospechara. Pero cometió el mismo error. El gran corazón de Christel no había cambiado y al poco un guardia la pilló llevándose al niño. El guardia agarró a Christel por la fuerza y otro se llevó al niño, pero ella se resistía intentando escapar. Cuando llegó al centro de la plaza adonde la llevaba el guardia, pudo ver que estaba enfrente de una ejecución de varias personas y la pusieron a ella de rodillas junto a los demás, que iban a ser fusilados. 

    Pensó en sus padres. Lo primero que recordó fue el ruido de una explosión que le apartó de ellos, y lo último que iba a escuchar era el fuerte sonido de un disparo. En sus últimos momentos pensó que lo que más deseaba lo hizo realidad de niña y ahora hizo un buen acto, porque salvó la vida de personas. A ella nadie podía salvarla. Aunque tal vez no quería ser salvada, pues así escaparía de una vez por todas de aquel horrible mundo. 

      

    Jayden, Nueva Zelanda, 1960. 

    Jayden Singh tenía once años y vivía en la ciudad de Wellington con su familia. Jayden iba al colegio, pero la mayor parte del tiempo lo pasaba solo. Sus compañeros de clase no le hacían el mínimo caso y se apartaban de él. No entendía bien el comportamiento que tenían los demás. A veces se sentía tan mal que suplicaba a su madre para que no lo enviara nunca más al colegio, porque además se metían con él insultándolo, escupiéndole, o humillándolo tirándole objetos. 

    Pero sus padres lo convencían de que debía tener una educación para su futuro y que debía ser fuerte, porque no muchos tenían esa oportunidad. Un día, observando cómo los compañeros del colegio jugaban rugby, Jayden vio que los demás se peleaban entre ellos por falta de gente. Moría de ganas por jugar. Su sueño era ser un gran jugador de aquel deporte que le fascinaba. Fuera de la valla del colegio, Arleth vio la situación y se le ocurrió una idea. 

    —¡Eh! —le llamó—. ¿Por qué no vas a jugar con ellos? 

    —Estás loca —le reprochó Jayden—. Si les da asco hablarme, ¿cómo quieres que juegue con ellos? 

    —Ya verás —dijo decidida Arleth—. ¡Vosotros! —llamó a los niños que discutían en el recreo—. Si os falta gente, ¿por qué no jugáis con él? 

    —¿Tú alucinas? —le cuestionó uno de ellos—. Ve a tu colegio a estudiar. 

    —Tenéis miedo de que os gane, ¿verdad? —le cuestionó desafiándolos. 

    —Está bien —asintió—. Tú, ven aquí. 

    Jayden miró a Arleth y no tenía temor alguno. Sabía jugar bien al rugby porque solía practicar con su padre y veía partidos por la televisión. Se acercó a ellos, miró hacia atrás y vio que la niña de afuera de la verja del colegio ya no estaba. Había desaparecido. 

    —¿Sabes jugar? —le preguntó un chico, mostrándole el balón. 

    —Claro —respondió firme Jayden. 

    Se puso con un equipo y cuando el juego comenzó, Jayden era imparable: se iba de sus rivales como un profesional, y metía más puntos y asistencias que ningún otro. Al final del recreo su equipo ganó por paliza. Todos fueron a felicitarlo y sus rivales mostraron respeto por él. Desde ese día se integró al grupo e hizo muchos amigos. Nunca nadie le volvió a reprochar nada. 

    Conforme fue creciendo, Jayden fue mejorando día a día en rugby, y llegó a ser el mejor del colegio, todos querían ir en su equipo. También era buen estudiante, por lo que de igual modo le era fácil relacionarse con la gente sin que nadie tuviese reparo por acercarse a él, como antes le ocurría. 

    A los dieciocho años, cuando iba a empezar la universidad, detectaron que era asmático y le recomendaron hacer poco esfuerzo físico. Pero Jayden no hizo caso. Su sueño era ser jugador profesional de rugby y, pese a que se tomaba la medicación, su estado asmático no se recuperaba. Jayden quería seguir estudiando y se esforzaba demasiado con ser la estrella de su equipo. Todos lo admiraban. Su visión de juego, su fuerza y su velocidad eran lo que le hacía ser un jugador que destacara. Su equipo ganó todas las copas que disputaban en la universidad y al año siguiente sacaron una nueva competición del país entre todas las universidades de la zona. 

    Jayden quería ganar la competición como fuese, aunque su estado asmático cada vez era peor. Cuando por fin llegó el día de la final, pensó que era el más importante para su carrera y sabía que entre el público había ojeadores de equipos importantes para fichar a jóvenes promesas. Ese era su sueño y tenía en mente que debía hacer el partido de su vida. El partido empezó y Jayden anotó varios puntos para su equipo, pero se notaba cansado y débil, como le pasaba recientemente, aunque no quería detenerse. En el partido vio por casualidad a Arleth en medio de dos mujeres más entre el público, la niña que le había ayudado a integrarse más con sus compañeros. Pensó que ella era el principio de su sueño: ser un gran jugador de rugby. 

    Lo que más le extrañó es que veía que aún seguía siendo una niña y que no había crecido. Se fijó en que Arleth lo miraba atenta. Jayden se concentró y siguió jugando. El partido estaba muy igualado y él cada vez más débil. Faltaba poco para que acabara el partido e iban empatados. Jayden recibió el balón, sabía que era su oportunidad y echó a correr a toda velocidad para llegar a la línea final y puntuar haciendo la jugada del partido. 

    Mientras avanzaba, notaba que su aliento disminuía, le costaba respirar, le pesaban las piernas por sentirlas débiles, pero su fuerza mental por conseguir el sueño de su vida le hizo llegar hacia donde él quería, haciendo un salto final y anotando el punto del partido. Toda la grada gritó su excelente jugada y se levantaron todos a aplaudirle, pero Jayden no se levantaba, sus fuerzas eran mínimas y notaba que le faltaba el aire sin poder respirar. Había llegado a su límite. Los servicios médicos del campo fueron a atenderlo ante la situación. Jayden no respondía y murió en un hospital. Antes de morir pensó que había cumplido su sueño: ganar la competición más importante que había disputado y, sobre todo, que hubiese ganado su equipo, ganándose la admiración de todos y siendo recordado como un buen jugador de rugby. 

    





   



 Capítulo 20. Unir los dos mundos 

      

      

   Z ed estaba inmerso en un sueño que para él era un viaje extraordinario. Miraba a Nelly trasladándose a una parte del mundo totalmente nueva. Sentía que se dirigía a otra dimensión lejana y que nadie podía alcanzarlos, porque eran infinitamente únicos. Cuando palpaba con sus manos las de la chica, sabía que ella no podía formar parte solo de un sueño, porque notaba su esencia eléctrica que le hacía sentirse más vivo. Zed quería desvelarse del sueño, ver a Nelly despertarse con él para mirarle a los ojos, recordando que son eternos si soñaban juntos. 

    Atrapados en un sueño del que no podían despertar; así se sentían Zed y Gisele cuando Ciro entró por sorpresa por la puerta astral de la feria. Se encontraban flotando en una nebulosa espesa en la cual Ciro los llevaba a un lugar desconocido. Se dieron cuenta de que estaban de nuevo en el mundo de los sueños, pero no había rastro de la selva, estaban más bien en una montaña rocosa llena de acantilados profundos. ¿Por qué les había llevado allí? 

    —Por fin —suspiró Ciro de felicidad—, hemos llegado. 

    —¿Qué clase de lugar es este? —cuestionó Gisele, mirando a su alrededor. 

    —Estamos en el Gran Cañón de Artai. Esta montaña posee dentro de sí una cantidad grande de magia. Es uno de los lugares más extraordinarios del mundo de los sueños —explicó Ciro con fascinación. 

    —Muy bien —dijo Zed frunciendo el ceño con enfado—. ¿Se puede saber por qué estamos aquí? No te voy a dar el libro de los soñadores. ¿Dónde está Nelly? ¿Qué pasó en la selva? 

    —Tranquilo, chico —respondió—. Sé que no me lo vas a entregar. Por eso os llevaré conmigo, y cuando acabemos os dejaré ir. Os encontré a todos durmiendo. Supuse que descansabais y vosotros volvisteis al mundo real. Mi grupo, que os buscaba, os secuestró. No quisimos hacer daño a los demás para que así confiarais en nosotros, no creo que nos vayan a encontrar. Se llevarán una sorpresa cuando se den cuenta de que no estáis con ellos. 

    —Qué noble por tu parte, espero que sea cierto —dijo Zed en tono amenazante. 

    —Zed, no te preocupes. Aunque no lo parezca, tenemos intereses comunes —lo miró Ciro perseverante. 

    —¿A qué intereses te refieres? —preguntó sin saber lo que le quería decir. 

    —Supongo que querrás que tu chica regrese al mundo real... —dedujo—. ¿Sabes? Es extraño lo de Nelly. Cuando fuisteis a Luludenia noté algo especial en ella. 

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó Zed. 

    —Puedo quitarte la duda y asegurarte que Nelly existe en el mundo real —le confirmó—. Lo que no sé es por qué no puede despertar. Es misterioso e intrigante a la vez. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó firme. 

    —Seguro que los soñadores te lo han dicho —explicó—. Antes era un soñador e, ingenuo de mí, creí en mis sueños. Soñar es peligroso: inventaba personas con las que me relacionaba, situaciones que me podrían ocurrir, soñaba que llegaba al éxito... Hasta que me di cuenta de que todo eran ilusiones mías, una suma de sucesos que jamás llegarían a ocurrir, por mucho que me esforzara. Dejé de creer y me sumí en la realidad. Así dejé de lamentarme de por qué las cosas no llegaban nunca y me convertí en un realador, sin la posibilidad de volver a perseguir los sueños que me pertenecieron. Ahora lo que quiero es unir los dos mundos para que los realadores vuelvan a creer. 

    —Lo que dices es falso —le recriminó Zed—. Tanto tú como yo sabemos que si los dos mundos se unen, el mundo de los sueños podría desvanecerse y destruiría los sueños de todas las personas. Ese es vuestro propósito. No habría lugar para descansar ni para tener fe en lo que deseamos. Puede que mi abuelo quisiera unir los dos mundos, pero fue con buenos actos, a diferencia de vosotros. El sueño de su vida era conectar el mundo de los sueños con el mundo real como tú. Por eso tal vez desapareció, por miedo a convertirse en un realador, dejando de creer en lo que deseaba. Cuando se dio cuenta de su inconsciencia y de las consecuencias que habría, prefirió no hacer su sueño realidad para no destruir a nadie. 

    —Tú también lo quieres para salvar a Nelly —intentaba convencerlo—. Tanto tú como yo queremos unir los mundos. Los dos saldríamos ganando, podríamos conectar los dos mundos con el libro de los soñadores, leer lo que Ethan escribió para hacer realidad tal acto. Los realadores pasaríamos al mundo real, y tú con Nelly. Nadie tiene nada que perder. Harías realidad el sueño de tu abuelo y el tuyo. 

    —Yo no soy como mi abuelo —le reprochó—. Conozco la manera de despertar a Nelly sin necesidad de conectar los dos mundos. 

    —Veo que no entras en razón. ¡Atadlos! —gritó furioso, intentando que le diera el libro de los soñadores. 

    Los realadores fueron hacia Zed, empujándolo fuertemente, y sin poder él evitarlo le inmovilizaron las manos y lo arrodillaron al suelo. Hicieron lo mismo con Gisele, que estaba a su lado forcejeando. Arrodillados y asustados por lo que podía ocurrir, Ciro le quitó el libro de los soñadores a Zed, que lo llevaba guardado, y empezaron a caminar por los senderos llenos de rocas. Durante el camino, Zed y Gisele observaban la grandeza del lugar, viendo cómo la luz del sol iluminaba las paredes escarpadas de color ocre rojizo. El paisaje era fascinante y disfrutaron de las vistas pese al calor y a estar atados. 

    —¿Adónde nos lleváis? —preguntó Zed, forcejeando las ataduras. 

    —Ahora lo veréis —respondió Ciro. 

    Gisele estaba tan intrigada como su hermano. Tenían el libro de los soñadores. ¿Pero por qué les querían a ellos? Sin poder moverse, se dirigieron todos a una cueva grande y profunda. El interior de la caverna era oscuro, pero entre las paredes y las sombras entraban halos de luz que les permitían ver con claridad. La cueva era larga y, cuanto más se adentraban en ella, más fuerte oían el sonido ensordecedor de la corriente de un río subterráneo. Los pasajes subterráneos se bifurcaban pero siempre seguían por el principal, admirando las estalactitas y estalagmitas. Llegaron a una sala de piedra grandiosa donde el sonido del río era más leve. Todos se detuvieron atónitos en una gran pared de piedra lisa donde ellos, viendo que estaban en un área inmensa, se hacían insignificantes. Sentían una luz espectral entre la tenue magnitud del vapor que se desplazaba por el techo. La magia del lugar hacía que todos estuviesen excitados mientras escuchaban ecos vacíos llenos de misterio. 

    —¿Qué clase de lugar es este? —cuestionó Gisele. 

    —Nos encontramos en el Gran Cañón de Artai, como ya os dije. La supremacía que alberga esta montaña contiene montones de poderes mágicos, y es el lugar perfecto para empezar el ritual con el libro de los soñadores y entrar al mundo real. Lo veréis con vuestros propios ojos —explicó Ciro. 

    —Escucha, Ciro —dijo Zed—, aunque unas los dos mundos, no conseguirás tu objetivo. Debes parar o te enfrentarás a las consecuencias. 

    —No me enfrentaré a nada —contestó seguro de sí mismo—. Una vez que esté hecho, ya no habrá marcha atrás y ninguno de nosotros tendrá problemas. 

    Ciro abrió el libro de los soñadores y empezó a ojearlo. Se detuvo a leer una hoja determinada y luego pasaba a otra porque no encontraba lo que buscaba. 

    —¡Oh, no, no, no! —gritaba desesperado—. ¿Dónde está el texto del ritual? ¿Sabéis dónde? —se dirigió a sus dos prisioneros. 

    —No sabemos nada —dijo Zed firme. 

    —No me engañéis —estimuló una sonrisa—. ¿Cómo vais a hacer que Nelly despierte entonces? 

    —Tenemos nuestros recursos —respondió. 

    —Bah, no me lo digáis —comentó como si no le importara—. Ya he encontrado el texto para empezar el encantamiento. 

    Ciro, con el libro abierto en sus manos, empezó a pronunciar las palabras que un día Ethan escribió para intentar unir los dos mundos. A Ethan le ayudaron las brujas; a Ciro le iba a ayudar la magia de la montaña dentro de la cual estaban. Empezó a leer y los demás permanecieron callados. Los realadores veían cada vez más cerca lo que se habían propuesto. 

      

    Los sueños y la realidad no están tan lejanos. Si los juntas cumplen un deseo, un destino, una ilusión. Siempre, en algún momento, aunque solo sea un segundo, piensas que ese sueño en el que has creído constantemente puede ocurrir. ¿Por qué no intentarlo si él está a tu alcance? Admites que es imposible que ocurra. Pero puede suceder, ¿no? Si tratas de conseguir tu objetivo, será más fácil de poder lograrlo. Depende de ti, de tu fuerza y de tu magia. Tomarás la dirección correcta, y lo que habías querido durante tanto tiempo estará frente a ti sin que te des cuenta. Habrás luchado y llegado tan alto que ya nada ni nadie te hará caer; serás invencible a las adversidades... Abrir las puertas de los dos mundos para que sean uno solo. 

      

    Mientras Ciro leía, pequeños temblores no cesaban por el encantamiento y una espiral mágica daba vueltas alrededor de la pared lisa de la montaña. Se suponía que en algún momento aparecería una puerta astral que llevase al mundo real. A Zed y a Gisele les dio la sensación de que algo iba a ocurrir en ese momento. Pero Zed recordó lo que una vez le dijo Yolanda cuando huían por primera vez de los realadores al querer tirarse a un río: Esto es un sueño, no puedes morir si estás vivo. Eso quería decir que tenía algún tipo de poder. Si se hacía dueño del sueño y tomaba el control de este, podría hacer cualquier cosa que quisiera que sucediese. Concentró al máximo su mente pensando en aflojar las ataduras y pudo liberar sus manos. No supo cómo lo hizo, pero al mirar y desear que las ataduras de Gisele se deshicieran, ella también se las pudo desatar. 

    Se miraron los dos con cara de misterio por lo que había pasado y por lo que estaba a punto de ocurrir. Debían impedir que Ciro uniera los dos mundos, pues sabían que podía causar una catástrofe. Al querer detenerlo, sin que los realadores lo esperaran, fueron corriendo los dos a quitarle el libro de los soñadores a Ciro. Zed llegó primero y lo empujó fuertemente. El libro cayó al suelo y Gisele lo cogió cerrándolo. 

    Ciro se levantó del suelo enfurecido, con signos de que le había dolido la caída, y los tres se miraron desafiándose. 

    —¡Intrusos! —gritaron los realadores que estaban vigilando la entrada de la cueva de la montaña. 

    Zed y Gisele creyeron que eran Nelly y los soñadores. Nadie más querría salvarlos. Se preguntaron cómo hicieron para encontrarlos. Debían detener a Ciro y a los realadores; no tenían ni idea de cómo lo iban a hacer. Zed deseaba ver de nuevo a Nelly, estaba esforzándose mucho para que regresara a la realidad. La apreciaba y cuando estaba cerca de ella recordaba todos los momentos inolvidables que vivieron. El chico quería que ese fuese su sueño para hacer realidad. 

    





   



 Capítulo 21. El rescate 

      

      

   A l querer rescatarles los soñadores, Zed sintió más esperanza. Confiaba mucho en ellos, y más después de ver lo que les había pasado en su vida real, porque los conoció mejor. Sabía que nunca iban a traicionarle y que darían todo por ver su objetivo cumplido. Cuando los miraba a los ojos podía notar que eran personas que nunca dejaban de soñar por lo que deseaban. En ese aspecto los admiraba, ya que no pensaba así antes de conocerles. 

    Ciro estaba a la expectativa, sin hacer esfuerzo de quitarle a Gisele de las manos el libro de los soñadores. A Zed lo miraba con rencor después de que lo derribara al suelo. El chico pudo ver que Ciro sabía que él era un soñador y tanto Zed como los demás aspiraban a su deseo constantemente. Si hacía falta arriesgarse o dar la vida, lo harían. Zed vio a Nelly y a los soñadores escoltados por un grupo de realadores. No se fiaban entre ellos; tenían un objetivo opuesto. Nelly lo miró sonriente por haberlo encontrado a salvo y él le devolvió la sonrisa para que no se preocupara. Tenían el presentimiento de que todo saldría bien. 

    —Vaya —dijo Said dando un aplauso—, no sabía que eras tan torpe, Ciro. ¿Creías que con todo el escándalo que has armado por tu encantamiento, no te íbamos a encontrar? 

    —¡Said! —hacía ironía Ciro al alegrarse al verle—. No os recordaba tan valerosos. La verdad es que podría haber acabado con vosotros, pero no os quise despertar. 

    —Muy caballeroso —dijo Yolanda en tono despectivo—. Te olvidas de algo: secuestraste a los nuestros. 

    —Tenían una cosa muy apreciada por mí —contestó Ciro—. ¿Recuerdas? Sí, el libro que os pedí amablemente en Luludenia. Os marchasteis demasiado rápido de nuestra ciudad y no nos dio tiempo de despedirnos. 

    —Te recuerdo que ese libro es nuestro —dijo Jayden. 

    —Callaos —ordenó—. Veo que estáis contra mí. El libro tampoco es vuestro, es de Ethan, y yo no lo veo por aquí. Os propongo una cosa: ¿por qué no hacemos un trato que nos beneficie a los dos bandos? 

    —Espera —le detuvo Yolanda—, no nos lo digas que lo adivinaré: ¿unir los dos mundos con el libro de los soñadores? Sabes que destruirás a todos si lo haces, no solo a nosotros sino a los del otro mundo. 

    —Yolanda, no me hagas reír —se burló—. ¿Otro mundo dices? No hace mucho tú también pertenecías a él. ¿Ya no lo recuerdas? Parece que hubieras vivido aquí siempre. 

    —Escucha, Ciro —intervino Takeshi—. No solo nos destruirás a nosotros sino también a ti mismo y a tu gente. 

    —Creo que los realadores no piensan igual —dijo Ciro mirando a los suyos. 

    Los realadores estaban obsesionados con coger el libro que escribió Ethan, para utilizarlo. Querían unir los dos mundos para destruir todos los sueños y volverles a todos como ellos, un mundo sin esperanza. 

    —Nosotros tenemos el libro —dijo Christel—. Podemos irnos sin crear conflicto con vosotros, tenemos un sueño que cumplir. 

    —¿Tanto os importan los sueños? —cuestionaba Ciro. 

    —Antes también aspirabas a ellos —le contestó Yolanda. 

    —No seré un soñador para creer en cosas imposibles —reprochó Ciro. 

    —Todo puede ser —dijo Said—, pero no permitiremos que destruyas los sueños de los demás. 

    —Veo que no hay otra opción —reflexionó Ciro—. ¡Atrapadlos! 

    Los realadores que rodeaban a los soñadores y a Nelly intentaban inmovilizarles para tomarlos presos. Ciro fue a por Gisele, que tenía el libro de los soñadores, para apoderarse de él, pero Zed se lo impidió rápidamente propinándole unos golpes y empujándole con fuerza. Gisele huyó hacia los soñadores, que parecía que resistían bien a los realadores pese a ser ellos más numerosos; intentaban proteger a Nelly más que a ellos mismos. Nelly estaba asustada, no sabía qué hacer. Buscaba a Zed y vio que estaba forcejeando con Ciro. Se acercó a él, quería proteger a su chico, pero Yolanda la vio y la detuvo. 

    Ciro era bastante fuerte. Quería detener a Zed porque eso significaba que así destruiría su sueño, el de volver a Nelly a la realidad, y si lo lograba ya los soñadores no necesitarían el libro. No llegaron a golpearse, estaban el uno al otro agarrados de los brazos, forcejeando entre ellos con todas sus fuerzas, esperando que uno se debilitara. Yolanda se acercó y con una energía extraña que salió de sus manos los separó tirándolos al suelo. Zed la miró sin saber qué hacía ni cuáles eran sus intenciones. 

    —¿Qué haces? —exclamó Ciro—. Esta lucha es entre él y yo. 

    —No hemos venido a luchar —le contradijo Yolanda—, solo oponemos resistencia a vuestra violencia. 

    —¿De qué hablas? —cuestionó. 

    Una extraña fuerza mística salía de las manos de Yolanda. Zed, sentado en el suelo, se dio cuenta de que los demás soñadores hacían lo mismo. Una esfera empezó a rodear a Ciro y a los demás realadores, e impedía que se movieran. 

    —¿¡Qué estáis haciendo!? —gritaba Ciro sin entender nada. 

    —Quedareis congelados en estas esferas durante el tiempo necesario —respondió Said. 

    Zed no conocía el poder que albergaban los soñadores, ni era consciente de lo que realmente podían hacer o proponerse. Al ver que aprisionaban a los realadores en una especie de esfera transparente y hueca, pudo ver que tenían más poder del que creía. Los realadores también tenían su poderío y sus fuerzas; sabía que antes de ser él consciente en el mundo de los sueños, se habían enfrentado varias veces entre ellos, aunque esta vez habían ganado los soñadores, o eso parecía. 

    Las esferas en las que estaban atrapados los realadores empezaron a flotar en el aire. Ciro, dentro de su esfera, intentaba hablar, pero no se le escuchaba nada. Las esferas cada vez se hacían más pequeñas hasta que desaparecieron al instante. Donde quiera que hubiese ido Ciro, volvería a por ellos. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Adónde han ido? —preguntó Zed sin explicación a lo que había sucedido. 

    —Han sido trasladados a su lugar, donde deben estar —respondió Yolanda—. No nos molestarán durante un tiempo. 

    —¿Han ido a Luludenia? —preguntó Gisele. 

    —Es lo más seguro —respondió Said. 

    —La magia de esta montaña debe descansar —explicó Christel—. Muchos encantamientos se han querido hacer en este lugar. El Gran Cañón de Artai ha sufrido demasiado. 

    —Muchos han querido apoderarse de la magia de dentro de la montaña —comentó Jayden. 

    —El espejo del mundo está muy cerca —intervino Takeshi—. Si nos damos prisa, llegaremos antes de lo que creemos. Seguidme. 

    Los soñadores fueron delante para salir de la cueva de la montaña y les guiaron hasta el espejo del mundo; según ellos, estaban muy cerca de su destino. Nelly se acercó a Zed, quien se quedó atrapado en sus ojos al mirarla, y no pudieron evitar besarse al estar cerca. El beso que se dieron fue muy especial. Llevaba amor, lucha, sentimientos, cansancio por el viaje, ilusión y, sobre todo, ganas de cumplir su deseo. 

    —Cuando desperté y no estabas, me dio un vuelco el corazón —declaró Nelly—. Solo deseaba encontrarte. Sentí que habías desaparecido. Los soñadores me ayudaron para estar a tu lado de nuevo. 

    —Nelly —dijo—, nunca me iré de este mundo sin ti y lo sabes. Te hice una promesa y la cumpliré. Falta muy poco. 

    La cogió de la mano y siguieron el camino guiados por los soñadores. Gisele los miraba, aún se sentía extraña cuando su hermano iba de la mano de una chica. 

    —Qué enamorados estáis —se atrevió a decir—. No sabía que tenía un hermano tan romántico. 

    Nelly se limitó a reír y a mirar la cara que ponía Zed, que no sabía qué contestarle. 

    —Cuando se lo cuente a papá y a mamá, no se lo van a creer —dijo Gisele sonriente. 

    —No les dirás nada o te castigaré —la amenazó. 

    —¿Castigarme? —levantó una ceja—. No te atreverás. Es bastante romántico lo que estás haciendo, Zed. ¿Quién encuentra el amor en sueños e intenta hacer que despierte en la realidad? 

    —Nadie se lo va a creer —respondió. 

    —Yo estoy ansiosa por saber cómo es el mundo real y lo que fue de mí —dijo Nelly—. No he conseguido recordar nada de él, pese a mis esfuerzos. 

    —Seguro que cuando despiertes lo recuerdas todo —le dijo Zed para darle esperanza. 

    —¡Claro que sí! —se entusiasmó Gisele—. Aunque la realidad sea aburrida y en ocasiones canse, porque hay obligaciones que hacer, también hay ratos divertidos, y podremos salir como amigas, o como cuñadas, si al final Zed y tú… 

    —Sí —respondió Nelly antes de que Gisele continuara—. Me encantará. Zed me ha contado algunas de sus historias. ¿Qué clase de obligaciones tenéis? 

    —Cuando estemos en la realidad te las diremos o ya vendrán a por ti. Nadie puede huir de ellas —explicó Zed. 

    —¿Qué historias le has contado? —curioseó Gisele. 

    —Nada que no sepas —respondió—. Aquel día que vine a las cinco de la mañana a casa siendo incapaz de andar derecho. 

    —Eso fue muy divertido —se rio—. Te dije que no bebieras tanto y te quedaste hasta tarde, pese a mi insistencia de que debíamos volver a casa. 

    La charla que tenían entre los tres se les hizo entretenida y agradable. Los soñadores iban delante sin mencionar palabra y Zed se preocupaba por ellos: al avanzar, les notaba cada vez más debilitados a los cinco. Sin darse cuenta dejaron la montaña del Gran Cañón de Artai atrás. Siguieron por una llanura tranquila y silenciosa, les parecía un lugar seguro. Los soñadores se detuvieron y Zed se preguntó el porqué. Parecía que no había camino y cuando se acercaron observó unas escaleras albinas que subían hacia arriba, no con mucha cuesta, y donde no se veía un final. 

    —No podemos avanzar más —dijo Yolanda. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Zed desconcertado. 

    —Siguiendo estas escaleras habréis llegado al espejo del mundo —explicó Takeshi—. Nosotros no podemos seguir adelante, una fuerza de esta dimensión nos lo impide. 

    —¿Por qué? —cuestionó Gisele. 

    —Con Ciro y los realadores gastamos mucha de nuestra energía —comentó Said—. Estamos muy débiles. 

    —Pero lo hemos conseguido —dijo Jayden—. Solo debéis subir estas escaleras. 

    —La profecía es cierta —comentó Takeshi—. Solo los que están vivos en la realidad pueden entrar en el espejo del mundo. Esta parte del sueño es demasiado densa. 

    —Quién sabe si encontráis a Ethan, vuestro abuelo —dijo Christel—. No ha habido rastro de él en todo nuestro viaje. Os deseo mucha suerte. 

    —Hemos cumplido vuestro sueño y el nuestro —comentó Yolanda—. Gracias por compartirlo con nosotros, nos es de gran satisfacción haberlo logrado. Ahora depende de vosotros, sé que lo lograreis. 

    —Gracias —les dijo Zed—. Conociéndoos he aprendido muchas cosas. Una de ellas es que nunca hay que dejar de soñar y luchar por lo que queremos. Habéis hecho mucho por nosotros. 

    Se despidieron de los soñadores con un abrazo a cada uno. No sabían si los volverían a ver de nuevo ni qué harían a partir de ahora. Esperaban poder encontrarse con ellos de nuevo cada noche mientras durmieran, después de que Nelly volviese a la realidad. 

    —Muchísimas gracias por ayudarme —le agradeció Nelly a todos los soñadores—. Pero, ¿qué haréis ahora? —preguntó. 

    —Vagaremos por el mundo de los sueños —respondió Said. 

    —Lo primero que haremos será volver a Desireland —dijo Yolanda—. Nos hemos ganado un descanso. 

    Se marcharon sonriendo, sabían que lo iban a lograr. Zed vio cómo poco a poco se alejaban de ellos hasta que a lo lejos vio que eran sombras oscuras que se desvanecieron en la lejanía. Observaron las escaleras albinas preguntándose qué encontrarían en el espejo del mundo y si allí estaría su abuelo. Se sentían nerviosos, les intrigaba qué podría pasar una vez llegaran. Se acercaron a las escaleras, el primer escalón de los muchos que había hacia su destino. 

      

    





   



 Capítulo 22. El espejo del mundo 

      

      

   Z ed, Nelly y Gisele no detenían su paso al subir las escaleras que les llevaban al espejo del mundo. Mucho habían descubierto en el mundo de los sueños, pero este era el lugar más misterioso de todos ellos. Solamente había cielo alrededor, con numerosas nubes que flotaban en el aire. Les daba la sensación de que subían al cielo. 

    —¿Cuántos escalones quedan para llegar? —preguntó Gisele agotada. 

    —No lo sé —respondió Zed—. Cada vez serán menos, no debemos parar. 

    —Ánimo, Gisele —dijo Nelly—. Seguro que queda poco. Mirad el paisaje, es precioso. 

    —Las vistas son buenas, se puede llegar a ver el horizonte —comentó Gisele. 

    —Por eso lo llaman el espejo del mundo. El azul contrasta con lo que hay debajo de él —explicó Zed—. Sigamos, debe de quedar poco. 

    Al subir un poco más, las escaleras acabaron. Un suelo transparente se extendía, el horizonte se desvanecía hasta el firmamento más lejano. No sabían hacia dónde dirigirse, hasta que decidieron ir hacia delante. No parecía que hubiese nada alrededor, todo lo notaban muy extraño y curioso al mismo tiempo. Nunca habían visto nada parecido. Inesperadamente, Nelly se golpeó la frente. Notó que delante de ella no había nada, pero acariciaba un tipo de plataforma invisible que había enfrente. 

    —¿Qué es esto? —cuestionó Nelly. 

    Quisieron dirigirse hacia otra parte, pero Gisele, que era la más adelantada de ellos, se topó de frente con otra plataforma transparente. No entendían nada, se dirigieron hacia otra parte con cuidado de no golpearse con más plataformas invisibles para salir, aunque eran incapaces de captarlas, y esta vez se golpearon los tres a la vez contra otra plataforma invisible. 

    —¿Qué está ocurriendo? —cuestionaba Zed extrañado—. ¿Qué son estas cosas? 

    —Son espejos —respondió una voz que le resultó familiar. 

    La voz venía de detrás de ellos y, al ver quién era, Zed y Gisele lo reconocieron al instante. 

    —¿Abuelo? —dijeron sorprendidos. 

    —Me alegra saber que estáis perfectamente, tal y como os vi por última vez —dijo satisfecho, esbozando una sonrisa. 

    Era su abuelo. Al verlo sintieron que el tiempo retrocedía a cuando eran pequeños, les venían imágenes y recuerdos de cuando iba de visita o les llevaba de paseo por Barcelona para contarles historias. Se acercaron y se dieron un gran abrazo, sintiendo la calidez que hacía tiempo no tenían. 

    —Abuelo, ¿dónde has estado todo este tiempo? —preguntó Zed mientras le abrazaba. 

    —Os debo muchas explicaciones, y a vuestros padres también —respondió—. Si habéis llegado hasta aquí ya sois unos soñadores. 

    —Te hemos echado de menos... —dijo Gisele. 

    —Y yo a vosotros —contestó él. 

    —Me alegro de que le hayáis encontrado por fin —comentó Nelly sonriente. 

    —¿Quién es esta joven? —preguntó. 

    —La novia de Zed —respondió Gisele. 

    —Soy Nelly —contestó. 

    —Vaya —dijo—. ¿Es cierto? 

    Nelly y Zed sonrieron. 

    —La conocí en este mundo —explicó Zed—. Nelly no puede despertar, intento que vuelva a la realidad. 

    —Qué extraño... —reflexionó Ethan—. Nelly, ¿recuerdas algo de tu vida real? 

    —No —respondió—. He intentado recordar, pero no lo he logrado. 

    —Son pocas y misteriosas las ocasiones en las que ocurren estas cosas —comentó. 

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó Zed. 

    —Verás, Zed —explicó—, la mayoría de las veces en que a una persona del mundo de los sueños le es imposible recordar su vida real, se trata de una ilusión de tu mente, pero los demás lo podemos ver también. 

    —¿Estás diciendo que Nelly es una imaginación mía? —cuestionó enfadado. 

    —No te enfades, Zed... —le calmó—. Hay posibilidades de que Nelly pertenezca al mundo real. Mi desconfianza se debe a por qué estoy yo aquí. 

    —¿A qué se debe, abuelo? —preguntó Gisele—. Hemos estado buscándote en el mundo de los sueños desde que llegamos sin poder encontrarte. 

    —Seguro que os han ayudado mis grandes amigos —dijo. 

    —Los soñadores y las brujas —contestó Zed. 

    —Ellos mismos, y sabía que os iban a ayudar para encontrarme —comentó. 

    —No exactamente... —dijo Zed desviando la vista—. Los soñadores y las brujas no tenían ni idea de que estuvieses aquí. Nosotros hemos llegado al espejo del mundo para hacer despertar a Nelly. 

    —Ah, ¿no? —se quedó reflexionando unos segundos—. Pensé que sí. Ellos son los que saben mi historia y el sueño que quería cumplir. Lo intentaron, pero mi sueño no puede hacerse realidad. 

    —Quisiste unir los dos mundos, ¿verdad? —preguntó Zed. 

    —Sí —respondió—. Pero mentí. Les dije que quería unir los dos mundos para hacer realidad los sueños de los demás y eso complementaba el sueño de mi vida, pero no es cierto. Hay algo más que no le he dicho a nadie, hasta ahora. A vosotros os explicaré la verdad. 

    Quedaron con los ojos abiertos y con cara de sorpresa. Durante toda su vida ocultó un secreto que no había contado a nadie, y no tenían idea de cuál era. ¿Para qué iba a unir el mundo real y el de los sueños si no era con la idea de hacer realidad todos los sueños de las demás personas? 

    —Cuéntanoslo, abuelo —dijo Zed intrigado—. No se lo diremos a nadie. 

    —Ya no importa que lo digáis. La verdad, quieras o no, siempre sale a la luz —comentó—. Cuando era joven me enamoraba fácilmente, pero en cuanto vi a una chica en especial, ella me atrapó con su sonrisa y encanto; era toda una dama. 

    —Sería la abuela Delaney, ¿no, abuelo? —preguntó Gisele. 

    —Sí —respondió—. Era muy maravillosa y pudisteis comprobarlo cuando erais más pequeños. Pero cuando me iba a dormir, soñaba con otra persona, que también era encantadora y curiosa. Me fascinaban su risa y su mirada. Me encantaban las aventuras que teníamos por el mundo de los sueños. Estaba enamorado de dos mujeres. 

    Quedaron petrificados y muy sorprendidos por lo que les decía su abuelo. Tenía dos amantes: su abuela en el mundo real, que murió cuando ellos tenían apenas cuatro años, y también una mujer de los sueños. ¿Qué debió pasar en aquellas dos historias? 

    —Me era fácil ocultar que tenía dos amores, ya que era imposible que pudieran verse. Al tiempo, me di cuenta de que estaba siendo infiel a las dos. Pensaba demasiado en ellas y en lo que tenía que hacer. No sabía a quién escoger, siempre quise ser hombre de una sola mujer. Un día decidí unir los dos mundos para que se conocieran y serles sincero, así que un día se lo dije a las brujas y a los soñadores, pero la excusa que di fue que el sueño de mi vida era unir los dos mundos para cumplir los sueños de los demás. ¿Qué otra cosa podía decirles? Sabía que era un acto inconsciente e imprudente. Viajé por el mundo de los sueños para averiguar cómo cumplir mi objetivo. La mujer de los sueños notaba muy extraño mi comportamiento y vuestra abuela también. Toda la información de mis aventuras e investigaciones las escribí y las guardé en el libro de los soñadores. Las brujas me ayudaban a escribirlo y los soñadores me ayudaban a cumplir mis aventuras para mi falso objetivo. Todos ellos confiaban en mí y yo les mentí. Lo único que iba a conseguir era destruir los dos mundos y mis dos relaciones. Cuando estuve a punto de unirlos, la mujer de los sueños desapareció. La estuve buscando por todas partes, nunca la volví a ver. Descubrí que solo fue una ilusión que perduró en mi mente hasta el momento en que desapareció, y nadie volvió a verla. 

    Zed entendió por qué los soñadores y su abuelo Ethan dudaban de que Nelly fuese real. Podría ser una ilusión de su mente. Sin embargo, él creía en sí mismo, y estaba seguro de que Nelly era real por los sentimientos que producía ella cuando él estaba a su lado, o cuando le miraba y le sonreía por cualquier cosa. 

    —Qué raro, abuelo... —dijo Zed—. Todo este tiempo has guardado tu secreto. Por poco nos destruyes a todos. 

    —Lo sé —contestó arrepentido. 

    —Ciro quiso unirlos y tuvimos que detenerlo —comentó Gisele. 

    —¿Ciro? —se extrañó—. Entonces se convirtió en un realador… 

    —¿No lo sabías? —preguntó Zed sorprendido. 

    —No —respondió—. Era buen amigo mío, como los demás soñadores. Lo último que me dijo fue que estaba dejando de creer en los sueños y se marchó. Yo también estuve a punto de convertirme en un realador al no poder cumplir el sueño de mi vida, por eso resido aquí. El espejo del mundo es un intermedio del mundo real y el mundo de los sueños. Me recuerda bastante a cuando estaba con la chica de este mundo y con vuestra abuela, así siento que estoy con las dos. 

    —Un momento —dijo Zed pensativo—, si tú estás en el espejo del mundo... ¡sigues vivo en el mundo real! 

    —Exacto —confirmó—. Sé que me creísteis muerto después de desaparecer, no quise compartir mis penas. Quise desaparecer y estar solo. Cuando te arrebatan un sueño, el dolor es proporcional al deseo de querer cumplirlo. No os preocupéis, volveré. 

    —Te entendemos... —dijo Gisele suspirando—. Entonces, ¿vendrás a visitarnos? 

    —Sí —respondió—. Aunque tardaré un poco en volver, porque tengo asuntos que atender. Dadme el libro de los soñadores —ordenó—. Tiene que desaparecer. Antes de despertarme, lo quemaré. 

    —¡Espera! —lo detuvo Zed—. Lo necesitamos para que Nelly despierte en la vida real. 

    —¿Queréis comprobarlo? —preguntó—. Bien, espero que no os llevéis una decepción. Deseo de corazón que de verdad despiertes, Nelly. 

    —Gracias... —dijo nerviosa. 

    —Gisele, ven —se dirigió Ethan a ella—. Necesitan un momento solos. 

    Ethan y Gisele se alejaron para dejarles un momento de intimidad. Podría ser el final o el principio de todo. Zed miraba a la chica que encontró en sus sueños. Desde que vio a Nelly por primera vez, su objetivo siempre fue el mismo: que estuvieran juntos, aunque fuesen de mundos diferentes. Zed, al verla preocupada, tuvo que abrazarla con ternura y sentir la calidez de su amor. Sentía latir su corazón rápido, no quería que desapareciera para siempre si intentaba despertarla al mundo real. 

    —Pase lo que pase, no quiero que esto acabe, Zed —dijo Nelly abrazándolo y con lágrimas en los ojos—. No quiero desaparecer, pero si lo hago no me olvides. 

    —No lo haré —dijo Zed—. Vayas donde vayas, siempre te encontraré, porque mi sueño es estar contigo. 

    Se emparejaron sus labios creando un beso único para despertar el deseo de estar juntos. Se besaron como si fuese el último, dándose la pasión que los dos necesitaban para saber que volverían a encontrarse. 

    —No sé en qué lugar despertaré —declaró Nelly—. Tengo miedo. 

    —Estás nerviosa —le sonrió Zed para que se calmara—. Pero tú nunca tienes miedo, has sido muy valiente en todo. Despertarás y verás a tus padres, ¿recuerdas? 

    —Sí —se ilusionó—. Tengo muchas ganas de conocerlos. Cuando lo haga te buscaré. 

    —Y yo te buscaré a ti —respondió mirándola con afecto. 

    Zed la cogió de la mano con delicadeza y fueron hacia donde estaba su abuelo y su hermana. 

    —¿Estáis listos? —preguntó Ethan, sonriente y con el libro de los soñadores abierto por una página en concreto. 

    —Estamos listos —dijeron. 

    Siguieron a Ethan y vieron tres cristales que se extendían a lo largo. Se pusieron en medio de los tres reflejándose en ellos claramente. 

    —Estos son los espejos en los que os podéis reflejar, y con la magia del libro de los soñadores volveréis al mundo real —explicó Ethan. 

    Ethan estaba alejado de los espejos. Zed, Nelly y Gisele estaban en medio de ellos mirándolos con curiosidad. Se cogieron los tres de las manos haciendo un círculo. Se miraban entre ellos por lo que pudiese ocurrir. Estaban nerviosos, pero con la esperanza de que todo saldría bien. 

    —En cuanto lea el fragmento del libro, despertareis —dijo Ethan. 

    Cogieron aire. Zed miraba a Nelly para darle confianza, no apartaba la mirada de ella. 

    —Refléjate en mi alma aunque sea una fantasía. Los ojos se abren y dejan de soñar. ¡Despierta! —recitó Ethan. 

    Los espejos empezaron a girar entre ellos y a su alrededor. Se hicieron del tamaño de sus estaturas y un gran viento les unió con ellos. El momento había llegado, iban a saber la verdad. 

      

    





   



 Capítulo 23. Vuelta al mundo real 

      

      

   Z ed estaba a punto de despertar. Cada vez que cerraba los ojos para soñar con Nelly, entraba a una oscuridad que lo llevaba hacia ella. Para Zed, Nelly era la persona que, desde que la conoció, escribió la palabra felicidad en su sonrisa y le hacía sentir completo. Los sueños pasaron como miles de estrellas fugaces por delante de él cuando empezó a observarla. No sabía si lograría alcanzarlos todos, pero iba a luchar por cada uno de ellos con la ilusión de que le perteneciesen a la chica. Quería conseguir cada ilusión de Nelly que encontrase, para hacerla sentir afortunada de tenerlo en su vida y así en el camino lo admirase como a alguien a quien ama. Zed nunca se cansaría de soñar y seguir soñando si estaba al lado de Nelly. Él vivía para perseguir el destino de ella y soñar que alcanzaban sus deseos, y Nelly vivía para lograrlos y hacerlos realidad con él. 

    Estirados completamente, aturdidos y somnolientos, Zed y Gisele abrieron los ojos. Cerca estaban Nil y las brujas esperando a que despertaran al haberse desvanecido en la feria. Pudieron ver que empezaban a desvelarse. Ellos les miraban muy atentamente, estaban curiosos por lo que habían vivido en el mundo de los sueños y qué les pudo suceder. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Nil muy interesado. 

    Pese al interés que mostraban, Zed solo podía pensar en una cosa: Nelly había despertado en la realidad. Tenía que encontrarla y descubrir su paradero. Pudo observar que la feria del Fórum estaba mucho más despejada que antes. No había rastro de niebla ni de oscuridad; consiguieron que todo fuese normal en el lugar. 

    —Muchas cosas nos han pasado —respondió Gisele, levantándose del suelo. 

    —Os intentamos despertar, pero fue inútil —dijo Celine. 

    —Habéis estado varias horas durmiendo —informó Nicolle—. ¿No traéis el libro de los soñadores con vosotros? 

    —¿Habéis visto a los soñadores y a Ethan? ¿Qué ha sido de Nelly? —preguntó Arleth. 

    —Sí los hemos visto —respondió Gisele. 

    Zed permanecía con la mirada perdida buscando una pista de dónde podría encontrar a Nelly. Pensó en ir a su casa del barrio de La Sagrera, donde ya estuvo con ella en el mundo de los sueños, aunque ya intentó ir en el mundo real y fue inútil, porque no vivía nadie allí y el edificio estaba casi en ruinas. Pero esta vez, si consiguió despertar, podría estar allí. 

    —¡Eh, Zed! —exclamó Nil—. ¿Qué te pasa? No has dicho ni una palabra desde que has despertado. Estábamos muy preocupados. 

    —Tengo que encontrar a Nelly —respondió, fijando la mirada en la salida de la feria. 

    Era su principal objetivo. La idea de que Nelly pudiese haber despertado en cualquier lugar le aterraba, por si despertó en un lugar peligroso, sola y sin conocer nada. La Barcelona real era bastante parecida a la ciudad de los sueños, con la diferencia de que había más peligros y podías hacerte daño de verdad. 

    —No te apresures, Zed —le calmó Nicolle—. Sabemos que encontrar a Nelly es lo principal, pero debemos informar a las autoridades de la situación de la feria. 

    —Nelly puede haber despertado en cualquier parte —comentó Celine—. Lo más seguro es que esté a salvo. Su cuerpo debe de estar en algún lugar seguro. 

    —Seguramente se encuentra con sus padres o en su casa —dijo Arleth. 

    Nelly estaba muy ilusionada con conocer a sus padres y podría ser que ahora mismo estuviese con ellos a salvo, era lo más probable. Pero no podían estar seguros del todo, ya que ella no recordaba nada de su realidad. 

    —Iremos al Ayuntamiento a informar a las autoridades de la situación de la feria y luego la buscaremos —Gisele cogió del brazo a su hermano para apoyarle. 

    —Estará segura y la encontraremos pronto —Nil apoyó la mano en el otro hombro de Zed para animarle. 

    —Tenéis razón —respondió seguro Zed—. Iremos a avisar al Ayuntamiento. 

    Se marcharon de la feria del Fórum. Sintieron que habían liberado una parte de Barcelona que había sido condenada a la oscuridad por varios años. La gente tenía miedo de acercarse a la zona, pero ya no tenían por qué preocuparse. Todo estaba en calma y tranquilo, y la feria podría empezar a ser lo que una vez fue. Subieron al coche Gisele, Nil y las brujas (suerte que era un coche de siete plazas, donde podían caber todos). Zed condujo despacio. La gente señalaba y miraba asombrada al lugar opuesto de donde se dirigían. El chico bajó las ventanillas del coche, pudiendo escuchar a la gente murmurar sorprendida por lo que estaban viendo. 

    —¡Mirad eso! —exclamaban. 

    —¿Qué ha pasado? —se cuestionaban. 

    —Parece que la niebla de la feria abandonada ha desaparecido —decían sorprendidos. 

    Vieron que las personas que pasaban por la calle de la ciudad se atrevían a dirigirse al lugar de la feria. Parecía que la sensación de miedo o temor por aquel lugar hubiese desaparecido para ellos y para todos. Era el momento de avisar a las autoridades de lo que había ocurrido. Llegaron al Ayuntamiento de Barcelona. Zed aparcó el coche y se dirigieron hacia el edificio. Al querer entrar, las brujas los detuvieron. 

    —Esperad fuera —dijo Nicolle—. Ahora nos encargamos nosotras, es nuestra responsabilidad. 

    —No tardaremos —dijo Celine—. Aún tenemos culpa en nuestro interior por lo que sucedió. 

    —Les informaremos, nos disculparemos y saldremos —explicó Arleth—. No tardaremos. Esperadnos aquí. 

    Asintieron y les dejaron entrar solas. No estaría el mismo alcalde que en la época de Ethan, pero ellas querían quitarse un peso de encima, terminar algo que nunca tuvieron oportunidad de acabar y por lo cual tuvieron que esperar al momento adecuado. Varios minutos estuvieron esperando a que las mujeres salieran del Ayuntamiento. 

    —Y pensar que ahora estaríamos en clase... —suspiró Gisele para sacar conversación. 

    —No todo es tan malo —le guiñó el ojo Nil. 

    —Bueno... —refunfuñó. 

    —¿Tenéis alguna idea de dónde puede estar Nelly? —preguntó Zed. 

    —No sé... —dijo pensativa Gisele—. No creo que haya despertado lejos de aquí. Quiero decir, que debe de estar por Barcelona. 

    —Yo ni siquiera he podido conocerla —respondió Nil—, pero debe de estar en algún lugar seguro. 

    —¿Crees que puede estar en su casa, donde fuimos la otra vez? —preguntó Zed. 

    —Es una posibilidad —respondió Nil. 

    Vieron a Nicolle, Celine y Arleth salir del Ayuntamiento. 

    —¿Qué os han dicho? —preguntó Zed interesado. 

    —Todo está arreglado —respondió Celine. 

    —La seguridad de la ciudad pronto irá a la feria del Fórum a investigar —dijo Nicolle—. No hay nada más de qué preocuparse. 

    —Hemos acabado aquí —comentó Arleth. 

    —¿Acabado? ¿Qué quieres decir? —cuestionó Gisele. 

    —Terminamos la tarea con Ethan y os ayudamos a volver a Nelly a la realidad —explicó Nicolle—. No tenemos nada más que hacer aquí. 

    —Espera. Aún no sabemos si ha despertado. ¿No os quedáis a vivir en Barcelona? —preguntó Zed. 

    —No —respondió Arleth—. Como ya sabéis, nuestro destino es ayudar a los demás a cumplir el sueño de su vida. Nuestra tarea aquí ha acabado, ahora iremos donde el destino nos lleve. 

    —Tenemos asuntos que resolver —les recordó Celine—. Debemos descubrir por qué no envejecemos y por qué la vida no nos da la muerte. 

    —Si la vida me diera la oportunidad de no morir, no buscaría la razón. ¡Disfrutaría al máximo! —comentó Nil. 

    —Disfruta, Nil —dijo Nicolle—. Nunca sabes cuándo vendrá. 

    —Entonces, ¿os vais? ¿No queréis que os ayudemos? —les ofreció Zed. 

    —Tranquilo, muchacho —respondió Celine—. Preocúpate de encontrar a Nelly, sabemos que lo harás. 

    —Nos vamos en busca de un nuevo comienzo —comentó Arleth con una sonrisa. 

    —Os lo agradezco mucho, por todo lo que habéis hecho —dijo Zed. 

    —¡Muchas gracias! —exclamó Gisele. 

    —Os echaremos de menos, señoras —dijo caballeroso Nil—. Les deseo un viaje feliz. Ojalá encuentren una respuesta. 

    —Gracias a vosotros —se despidieron cada una con una sonrisa—. Que os acompañe lo que os pertenece. 

    Las brujas se marcharon. Nicolle, Celine y Arleth no quisieron que les ayudaran, como ellas hicieron con ellos, a descubrir por qué no envejecían. Seguía siendo un gran misterio. Zed deseaba que encontraran la respuesta que tanto buscaban, por su buen hacer se lo merecían. Tal vez volviesen a verlas si pasaran de visita, aunque era poco probable. Tanto las brujas como los soñadores dejaron un pedazo de ellos dentro de Zed, Nelly, Gisele y Nil, quienes pudieron aprender muchos conceptos para aplicarlos en su día a día. Era el momento de buscar a Nelly y encontrarla. 

    Nelly debía de estar en algún lugar de Barcelona. La primera idea que tuvieron fue ir al bloque de pisos de La Sagrera, donde ella vivía en el mundo de los sueños, y aunque Zed y Nil ya habían ido hasta ahí en la realidad, tenían una pequeña esperanza de encontrarla. Fueron en coche y llegaron pronto al bloque de pisos. Era una calle ancha y abierta donde había varios bloques más. El barrio estaba tranquilo. 

    Entraron a un bloque de pisos y subieron por las escaleras hasta el tercer piso. Llamaron a la puerta, con poca esperanza de que fuese a abrir alguien. Tocaron la puerta un par de veces más pero fue inútil, nadie abría la puerta. Se marcharon y salieron. 

    —No ha habido suerte —se desilusionó Gisele. 

    Zed mantenía la mirada perdida. Nelly podría estar en cualquier lugar y estaba preocupado. 

    —¿Y si buscamos por los sitios donde estuvisteis en sueños? —preguntó Nil. 

    Tenía sentido, cuando Zed conoció a Nelly fueron a varios lugares de Barcelona. Tal vez Nelly iría a uno de ellos para encontrarles. Anduvieron un poco hasta el bar donde Zed y ella tomaron una taza de chocolate, pero no hubo rastro de ella. 

    —Parece que tampoco está aquí —comentó Nil. 

    —Vamos al Maremagnum y al cine del Barrio Gótico —dijo Zed. 

    Fueron en coche al Puerto Viejo de Barcelona hasta el Maremagnum, donde vio tiendas con Nelly. Entraron y la buscaron, pero tampoco hubo fortuna. El siguiente lugar adonde fueron fue Las Arenas, donde ella se compró un vestido y se dieron su primer beso en el parque. Se separaron y buscaron por todos los rincones posibles, pero no estaba. 

    —¿La habéis encontrado? —les preguntó Zed cuando se reunieron después de buscarla. 

    —No —respondió Gisele—. No hay rastro de ella. 

    —¿Falta algún lugar más para buscar? —preguntó Nil. 

    —La feria del Fórum y la playa de al lado —respondió. 

    Era más de media tarde. Habían estado buscando a Nelly durante todo el día sin poder encontrarla y sin tener una pista de ella. Cuando llegaron a la feria, se sorprendieron al ver una multitud de personas dentro. 

    —Jóvenes —se dirigió un hombre a ellos—, este lugar volverá a ser lo que era antes. De aquí a un tiempo nadie se acordará de lo que sucedió en este lugar. 

    Se alegraron de que estuvieran organizando y arreglando la feria del Fórum para que fuese un lugar de ocio y disfrutar de ella. Barcelona se puso a organizar rápido el lugar. Reparaban y revisaban las atracciones, montaban nuevos puestos de la feria y limpiaban todos los alrededores. No veían a Nelly por ningún lugar de la ciudad y el camino les llevó a la playa, último lugar en que quedaron. La playa estaba vacía, y vieron cómo el sol se escondía en el horizonte. La tristeza invadió el cuerpo de Zed al pensar que tal vez no la encontraría y que el conjuro del espejo del mundo hubiese fallado. 

    —Vamos, Zed —le intentaba animar Nil—. Buscaremos mañana. Pronto anochecerá. 

    —Mañana la encontramos seguro —dijo Gisele. 

    No pudieron animarle. Todo lo que caía sobre él eran palabras vacías. Su mente no estaba allí en esos momentos, sino en los recuerdos con Nelly. Sabían que existía el riesgo de que Nelly desapareciese si intentaban regresarla a la realidad, pero él la sentía real, o tal vez estaba dentro de él. Se marcharon a casa. Si volvían tarde sus padres volverían a preocuparse por ellos. Fue un día difícil. Zed esperaba que Nelly estuviese descansando en su hogar y al lado de sus padres. ¿Qué podían pensar sus padres después de tanto tiempo sin despertar? ¿Qué pudo ocurrirle para que no despertara? 

    Al llegar, Zed se tumbó en la cama agotado y empezó a pensar en sus obligaciones. Había perdido las clases de Criminología, iría muy perdido. No se enteraba apenas de nada porque no tenía tiempo ni ganas de estudiar. Se esforzaba por intentarlo, pero era inútil. Temía suspender los exámenes que se acercaban con el paso de los días, y él no podía avanzar en la materia. Debía encontrar a Nelly lo antes posible. Pensaba que no debió ser un sueño, ella era una realidad. Cerró los ojos preguntándose qué podría soñar esa noche, si encontraría a Nelly, si entraba otra vez al mundo de los sueños para estar con ella. Pero al amanecer no fue así. No soñó nada. 

      

   



 Capítulo 24. Despertando un sueño 

      

      

   C ada noche todos viajamos al mundo de los sueños o, cuando cerramos los ojos, nuestra mente viaja a un mundo donde solo se puede existir si estás durmiendo y soñando. Los sueños siempre han sido una esperanza para todos. 

    Pasó una semana sin saber de Nelly. Cada día, Zed iba al bar, al cine, al centro comercial, a la feria, a la playa, y como espejismos o ilusiones veía sus momentos con la chica, en los mismos lugares en los que habían pasado en el mundo de los sueños. Pero ella no estaba, no encontraba una pista de dónde podría estar, y el miedo se apoderaba más de él. 

    No volvió a estar en el mundo de los sueños cuando dormía y eso también le aterraba. No podía saber qué pasaba o qué ocurría en el mundo de los sueños. Pensaba mucho en los soñadores y las brujas que ya no estaban, en qué le dirían en esa situación, pero ellos le dirían lo que temían y era lo que estaba sucediendo: que Nelly no aparece, que desapareció, porque no existe en la realidad. 

    Su abuelo, que dijo que regresaría, no volvió y era como si hubiese desaparecido otra vez. Se preguntaba si había quemado el libro de los soñadores como dijo cuando se lo llevó, y le intrigaban los asuntos que debía realizar antes de volver al mundo real. 

    Gisele y Nil intentaban consolarlo y animarlo, sin poder lograrlo. Veían que estaba demasiado afligido al no encontrar a Nelly, y estaban preocupados por él, porque parecía que se apartaba de todo el mundo y que sus pensamientos solo se centraban en encontrar a la chica. Un día decidieron declararle que era mejor que empezara a olvidar a Nelly, que tal vez los soñadores y las brujas tuvieran razón y Nelly no haya existido verdaderamente. Zed estuvo dos días sin hablarles ante tales comentarios, que le herían e intentaban desilusionarlo, pero luego los perdonó. 

    Asumió que cualquier día podría encontrarla, en cualquier calle o lugar por donde pasara, e imaginaba su encuentro, pero poco a poco desaparecía su pensamiento al ver la realidad. Se centró en los estudios y en ponerse serio con ellos. Estudiaba y terminaba los trabajos, concentrado como lo hacía antes. A veces, al estar tan metido en el temario del libro, desaparecía su desesperación por encontrar a Nelly, pero nada más desviar la atención volvía a él. 

    Para colmo, sus padres descubrieron que no era él el que asistía a clases en la academia de alemán, sino que era Nil. Se pusieron muy furiosos con él y le castigaron sin salir las tardes y los fines de semana. Así, estando tan controlado, ¿cómo iba a encontrar a Nelly? A la semana le levantaron el castigo, porque debido a sus explicaciones entendieron por qué no quería aprender ningún idioma más por el momento, aunque le advirtieron que le tendrían vigilado. 

    Estuvo un mes sin saber de Nelly, y tampoco entraba al mundo de los sueños cuando se iba a dormir. Su vida normal le invadió completamente, como si lo vivido en sueños hubiese sido una tonta ilusión suya y verdaderamente nada hubiese existido. Sus días eran de ir a clases, atender, y hacer exámenes y trabajos que recibían una buena nota porque no tenía otras distracciones y preocupaciones como antes, aunque siempre llevaba a Nelly dentro de él. 

    Reconoció que la esperanza por volverla a ver poco a poco desaparecía. Llegó un momento en que Gisele y Nil no le mencionaban nada acerca de Nelly. Para ellos lo vivido en los sueños y con las brujas fue como un espejismo que se iba alejando con los días. Cada tarde, sin que nadie lo supiese, Zed iba a los lugares donde un día en sueños estuvo con Nelly. La poca esperanza que tenía le impulsaba a ir, pero nunca la encontró en ninguno de ellos. 

    Después de varios días sin ir a los lugares para encontrarla, perdió toda esperanza. Una mañana, sin embargo, estaba medio dormido en la cama, repasando en qué lugar la podría encontrar, y pensó en lo que dijeron las brujas: «su cuerpo debe estar en algún lugar seguro». Repasaba en su mente los lugares seguros de la ciudad: la biblioteca, un parque, la universidad... Hasta que se iluminó con un lugar que parecía perfecto para despertar después de estar bastante días dormido. 

    —¡El hospital! —gritó, levantándose de la cama. 

    —¿Hospital? —cuestionó su padre, que pasaba por allí—. ¿De qué hablas? Vístete y no llegues tarde a la universidad. 

    Zed fue directamente a la habitación de su hermana sin llamar a la puerta a decirle lo que había pensado. 

    —¡Gisele! —gritó ilusionado—. Sé dónde puede estar Nelly. 

    —¡Oye, llama antes de entrar! —exclamó acabando de ponerse una camiseta—. ¿Dónde? 

    —En el hospital —respondió. 

    —¿En el hospital? —dudó. 

    —Sí —respondió—. ¿Dónde crees que te llevarían si te quedaras dormida y no pudieras despertar? El hospital es el lugar más seguro y es donde los médicos deben estudiarte para saber qué te pasa. 

    —Tienes razón, es un buen lugar —dijo pensativa. 

    —Nos vamos ahora —ordenó. 

    Antes de salir de casa, llamó por móvil a Nil para decirle dónde podía estar Nelly y pedirle que fuese con ellos. Nil pensó que era el lugar más coherente en donde podría estar. En Barcelona había varios hospitales, pero fueron al más cercano. Cuando los tres llegaron en coche al hospital, entraron deprisa y preguntaron a la recepcionista de la clínica. 

    —Disculpe —dijo Zed—. ¿Tienen ingresada a una chica llamada Nelly? 

    —¿Nelly, qué más? —preguntó para saber los apellidos y buscarla en el ordenador. 

    —Nelly Swan —respondió nervioso. 

    —Veamos —empezó a buscar en el ordenador—. Lo siento, no tenemos ninguna Nelly Swan en la clínica ni en otros hospitales de alrededor. 

    —¿Cómo? —cuestionó—. ¿Y sabe si han tenido a alguna chica con este nombre en los últimos días? 

    —Lo lamento, pero no podemos saberlo —respondió—. Cuando damos el alta a los pacientes los eliminamos de la lista con el tiempo. 

    Al oír su respuesta, todas sus esperanzas e ilusiones se desvanecieron, y se le cayó el mundo encima. Si no estuvo en el hospital, no se le ocurría otro lugar mejor y pensó que los que le dijeron que Nelly tal vez no existía en la realidad empezaban a tener razón. Le era imposible creer del todo que Nelly no existiese y que empezara a ser tan solo un recuerdo de su mente. 

    Salieron del hospital desanimados, sobre todo Zed. Los tres querían ver a Nelly en la realidad y ver que su objetivo se había cumplido. Era difícil aceptar que el sueño de su vida tan solo fuese una ilusión que no volvería a ver nunca más. 

    —Venga, Zed —intentaba consolarle Gisele—. Tienes que animarte, no quiero verte triste. Luchamos y lo intentamos, eso es lo que cuenta. Nelly, donde quiera que esté, estará orgullosa de ti. 

    —Lo sé — dijo cabizbajo sin contener las lágrimas. 

    —¡Hey, tío! —le intentó animar Nil—. Lo diste todo por ella. Nelly no querría verte así de triste después de todo lo que hiciste. Ahora debemos hacer nuestra vida normal y esto lo mantendremos como un recuerdo. 

    —Os acompaño a clase —dijo entre lágrimas—. Yo voy a casa. 

    —¿A casa? —se extrañó Gisele. 

    —¿No vienes a clase? —cuestionó Nil. 

    —No tengo ganas de nada —explicó—. Necesito estar solo. 

    Acompañó a Gisele y a Nil a clases, y él se dirigió a casa a encerrarse en su habitación. Sus padres le vieron entrar y puso la excusa de que se encontraba muy mal, y que necesitaba descansar y dormir. Cerró la ventana, bajó las persianas para estar en completa oscuridad y puso su cuerpo bajo las sabanas. Cerró los ojos y pensó en todos los momentos que había pasado con Nelly. Sabía que su destino no podría ser pensarla para siempre mediante recuerdos. No sabía cuánto tiempo había pasado, creyó haberse dormido y de repente sonó su móvil. Salió de debajo de las sábanas y vio que le llamaba Nil. 

    —¿Cómo estás, Zed? —preguntó. 

    —Estaba durmiendo —respondió. 

    —Son las cinco de la tarde —dijo—. Quería decirte que te vinieras a la feria. Hoy la inauguran y se va a montar una fiesta. La gente está muy animada. ¿Te apuntas? Podrías despejarte, lo pasarás bien. 

    Lo pensó un momento y quiso ir. 

    —Acepto —respondió—. Pásame a recoger. 

    Salió de la habitación y vio a Gisele arreglada para salir. 

    —¡Zed! —se alegró al verlo—. Por fin has despertado. ¿Cómo te encuentras? 

    —¿Tú también vas a la fiesta de la feria? —preguntó. 

    —Sí —sonrió—. Hoy estreno vestido. ¿Te gusta? 

    —Claro —respondió. 

    —Tú también vienes, ¿no? —preguntó. 

    —Sí, voy. 

    —Vístete y date prisa —le ordenó. 

    Se arregló y, cuando estuvo listo, salió fuera a esperar el coche de Nil. Cuando llegó, vio que iba él con tres amigos de la universidad. Nadie quería perderse la inauguración de la feria. Gisele iría con sus amigas del instituto en autobús y las esperó. 

    Cuando llegaron a la feria, se sorprendió. No parecía la antigua y vieja feria abandonada en la que habían estado; más bien se parecía mucho a la feria en la que estuvo con Nelly en el mundo de los sueños. 

    La feria del Fórum albergaba mucho alboroto y alegría que se expandía alrededor. La música era lo que más animaba el ambiente. La gente quería montarse en las numerosas atracciones que había en la feria y participar en sorteos donde daban regalos. Parecía que nada malo hubiese ocurrido dentro de la feria. Realadores, brujas y soñadores formaban parte del olvido y del pasado. 

    Nil y los demás, cuando llegaron, estaban ansiosos por montarse en las atracciones. Zed no quiso montarse en ninguna de ellas y Nil lo entendió; que hubiese salido y que estuviese con ellos ya era suficiente para él. Zed vio a su hermana, que había llegado a la feria, y vio su cara alucinada con el nuevo aspecto de la feria. 

    —¡Zed! —exclamó mirando su alrededor—. Esto parece otro lugar. 

    —Así es como debe ser —contestó con media sonrisa—. Pásalo bien, hermana. 

    —Lo mismo digo —y se marchó con sus amigas. 

    Zed observaba que todo el mundo se lo pasaba genial, pero él solo podía pensar en Nelly. Encontró injusto que no despertase y que ahora no pudiese verla ni siquiera en el mundo de los sueños. A lo lejos, vio que por primera vez Gisele hablaba amablemente con Nil. Cada vez se caían mejor e incluso, cuando se marcharon, se cogieron de la mano instintivamente. A Zed se le escapó una risa al verlos y luego suspiró. 

    Se alejó un poco de la feria y fue a sentarse a un pequeño espacio verde, desde donde podía ver la mayor parte de las atracciones, para estar tranquilo. Observaba cómo la gente disfrutaba de aquella noche. El cielo estaba muy oscuro pero despejado, y había un montón de estrellas que lo iluminaban. 

    —¡Buh! —a Zed le asustó por la espalda alguien por sorpresa. 

    Miró detrás de él. Por la sorpresa se levantó. No pudo evitar sonreír con cara de sorprendido al ver a Nelly. No se lo podía creer, era ella frente a él, era real. Se quedó mirándola completamente hipnotizado los primeros segundos. Era tan hermosa como en el sueño, estaba maravillosa y la notó cambiada. Estaba más despierta y atenta, más increíble. 

    —¿No vas a decirme nada? —preguntó, sonriéndole al quedarse Zed sin palabras. 

    —Nelly... —dijo sin estar seguro de que fuese una ilusión suya. 

    Se acercó a ella y lentamente la cogió de los brazos acariciándola hasta sus manos, tocando su piel tan única. No pudo evitar besarla. Sintió sus labios tan intensamente que ya estuvo cien por ciento seguro de que era real. Nelly existía y había despertado. Había imaginado millones de veces tener una vida con ella en la realidad, y el sueño de su vida lo había cumplido, superando todas las adversidades y los imposibles de un romance en sueños. 

    —Eres preciosa —dijo, mirándola a los ojos cuando la acabó de besar. 

    —Nunca olvidaré lo que hiciste por mí —le agradeció—. Tengo que pedirte disculpas. 

    —¿Por qué? —preguntó. 

    —Han pasado muchos días desde que desperté y me retrasé en buscarte —explicó. 

    —No te preocupes —la calmó—. Lo importante es que conseguiste despertar. ¿Has conocido a tus padres? 

    —Sí, y son increíbles —respondió—. De hecho, ya los conocía. 

    —¿Los conocías? 

    —Cuando desaparecimos del espejo del mundo, desperté en el hospital. Me dolía un poco todo y al abrir los ojos vi a un señor sentado en una butaca leyendo el periódico, y cuando me miró se emocionó al verme despierta. Poco después entró otra mujer y lloró de alegría. No paraban de abrazarme y besarme, y me di cuenta de que ellos eran mis padres. Empecé a acordarme un poco de ellos —explicó Nelly. 

    —¿Los recordabas? —se sorprendió. 

    —Según los doctores y enfermeras que me trataban, dijeron que entré en estado de coma cuando tenía doce años. Nadie sabe por qué entré en coma sin poder despertar y es ahí donde estuve en el mundo de los sueños, atrapada. Tú me hiciste volver a la realidad. 

    —Por eso te acordabas de ellos, pero en sueños no eras consciente —comentó. 

    —Exacto —contestó—. Ahora recuerdo mi vida real, pero solo hasta mis doce años. El mundo ha cambiado en algunas cosas a lo que recuerdo. Estos días he estado recordando mi vida de niña y mis padres no me dejaban salir de casa sola para ir a buscarte. Ahora reconozco más la ciudad de Barcelona y sería incapaz de perderme. 

    —Me alegra verte feliz, Nelly —declaró. 

    —Te lo debo a ti y a los que nos ayudaron —dijo—. Será mejor que no digamos a nadie nada de lo que nos pasó, porque nos tomarían por locos. 

    —Ahora podremos repetir las citas que tuvimos en el mundo de los sueños cuando nos conocimos —le sonrió. 

    —Sí, y muchas más citas que tendremos —le devolvió la sonrisa. 

    —¿Has visto la feria? Está igual de fantástica que cuando fuimos por primera vez —comentó. 

    —Ya veo —dijo observándola—. ¡Vamos a divertirnos! 

    Cogió la mano de Nelly y se dirigieron hacia la feria. Por el cuerpo de Zed circulaba la misma sensación que cuando estaba con ella en sueños. Su presencia era encantadora. Vieron a Gisele y Nil, que se quedaron sorprendidos al ver a Nelly. Se alegraron mucho de verla, y los dos miraron la cara de felicidad de Zed al ver que su sueño se había cumplido. Pasaron una noche genial, se montaron en casi todas las atracciones de la feria y se divirtieron muchísimo. Zed no podía ser más feliz al saber que lo que deseaba se había hecho realidad. 

    Llegó la hora de ir a casa. Nil se marchó en su coche con los demás amigos de la universidad. Gisele y sus amigas fueron en autobús. Zed quería acompañar a Nelly hasta su casa y fueron en tren hasta La Sagrera. 

    —Varias veces he ido a tu casa, donde vivías en sueños, pero nadie abría la puerta —dijo Zed. 

    —Ya —contestó—. El mundo de los sueños está algo cambiado de la realidad. Vivo en un bloque más hacia arriba. 

    Zed pensó que por eso no pudo encontrar a Nelly cuando iba a su casa. 

    —Es este bloque —dijo—. La entrada es esta. 

    Zed la miró unos instantes, estaba muy orgulloso de lo que había logrado. Siempre quiso hacer una vida normal con Nelly desde que la conoció, había encontrado a la chica de su vida en los sueños y ahora estaría con él para siempre en la realidad. 

    —Lo he pasado genial —le sonrió Zed. 

    —Menos mal que desperté, porque, si no, esto me lo habría perdido —dijo, devolviéndole la sonrisa—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro —respondió. 

    —¿Qué habría pasado si al final no hubiese conseguido despertar en el mundo real? — quiso saber. 

    —Mi destino fue soñarte para tenerte siempre, así que me hubiese inventado un mundo para nosotros. Somos soñadores y estaríamos juntos porque ese es mi mayor deseo —le declaró. 

    Se dieron un beso en los labios para despedirse de esa noche mágica. 

    —Me alegra compartir el mismo deseo que tengo contigo —sonrió feliz yendo hacia casa. 

    —Si no te hubiese podido encontrar habría pasado toda mi vida soñando con tus ojos —le confesó—. Nos vemos mañana. 

    Esta es la historia de cómo Zed logró hacer realidad un imposible, aunque seguía habiendo misterios como lo de Ethan, las brujas y todo lo que envuelve el mundo de los sueños. Nelly había llegado a él tal vez por casualidad, pero las casualidades nunca pasan desapercibidas. Rozando lo absurdo alcanzó el sueño de su vida. 

      

    





   



 Epílogo 

      

      

   C uando consigues el sueño de tu vida, debes disfrutar de él. 

    Habían pasado cinco meses desde que Zed encontró a Nelly en la realidad. En esos días todo fue perfecto. Nelly y Zed iban a cada rincón de Barcelona: al cine, de compras, al parque, a la feria... Se sentían felices por estar el uno junto al otro. Al haber estado Nelly dormida muchos años, fue a clases de primaria a aprender cosas básicas y en sus ratos libres Zed le daba clases particulares para ayudarla en los estudios. Le era divertido enseñar a Nelly a aprender matemáticas o historia. Ella era lista y aprendía rápido, así que pasaban más tiempo hablando de sus cosas que estudiando. 

    En ocasiones Nelly iba con Gisele y sus amigas de compras, o a dar una vuelta por la ciudad. Su hermana y Nelly también se hicieron inseparables, se caían bien y reían juntas todo el tiempo. Un día que Zed estaba solo en casa estudiando, alguien llamó a la puerta de casa. Salió de su habitación y bajó las escaleras. Al abrir, para su sorpresa no podía creer quién era: había venido su abuelo. 

    —¡Zed! —le saludó alegre con un fuerte abrazo. 

    —¡Abuelo! —le abrazó—. Has vuelto. 

    —Sí —dijo—. ¿Estás solo? 

    —Sí —respondió—. Entra a casa. 

    —Lástima —entró—. Tenía ganas de ver a tus padres y a tu hermana. 

    —Vendrán en cualquier momento —dijo, entrando al salón para sentarse en el sofá. 

    —¿Y Nelly? —preguntó—. ¿La encontraste? 

    —Sí —respondió—. Todo va perfecto, ha ido de compras con Gisele. ¿Y tú? ¿Has terminado tus asuntos? ¿Quemaste el libro de los soñadores? 

    —El libro de los soñadores ya no existe, no lo volveremos a ver nunca más y no hará daño a nadie —explicó—. Pero hay un problema. 

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó. 

    —Los realadores parece que se han revolucionado —explicó—. Están más activos y su poder está creciendo día a día, y aunque el libro de los soñadores ya no está a su alcance para entrar al mundo real, porque ha sido destruido, buscan la manera de hacerlo de nuevo. 

    —¿Cómo piensan lograrlo? —preguntó preocupado. 

    —No tengo ni idea —respondió—. Por eso volví, para ver el estado del mundo real, aunque todo parece normal. 

    —Sí —dije—. Todo es normal. ¿Cómo crees que afectarían los realadores al mundo real? 

    —Podría ser devastador —respondió su abuelo con miedo—. Cuando destruí el libro de los soñadores, noté una presencia oscura y muy poderosa cerca de mí. Eso me hizo saber que algo muy grave puede pasar y poner en peligro los dos mundos. Fui a Desireland a buscar a Said, Yolanda, Takeshi, Christel y Jayden, pero no los encontré por ninguna parte. Cuando desperté en el mundo real, primero busqué a las brujas, pero ya no estaban en su casa vieja de Collserola. 

    —Abuelo —dijo—, las brujas se fueron en cuanto liberamos la feria. 

    —Me lo temía —murmuró preocupado. 

    De repente, sus padres abrieron la puerta de casa. Se alegraron mucho de ver a Ethan y le hicieron montones de preguntas tras su desaparición, porque creían que estaba muerto, que jamás iba a volver. Ethan puso muchas excusas que no eran verdad. Al poco llegaron Gisele y Nelly con bolsas de haber comprado ropa. Todos se quedaron a cenar y tuvieron una agradable velada. Para Zed parecía que el pasado había llegado, su abuelo seguía siendo el mismo de siempre explicando sus historias. Lo que había cambiado era que ahora eran más mayores, sabían que eran soñadores y estaba Nelly con ellos. Sus padres no sabían que Nelly era su novia, solamente sabían que era una de las mejores amigas de Gisele. 

    En la cena, Zed pensaba en cómo les iba a afectar lo que le comentó su abuelo cuando llegó. Los realadores querían entrar al mundo real y no se habían rendido pese a que el libro de los soñadores había sido destruido. Se preguntó qué noche volvería al mundo de los sueños. Seguramente algún día los sueños los volverían a llamar a su mundo para salvarlo. No sabía qué peligros les esperaban de ahora en adelante ni cuándo iba a empezar de nuevo su aventura. Parecía una pesadilla que no iba a acabar nunca. Zed quería hacer una vida normal y mantener a salvo a Nelly siendo feliz con ella, pero parecía que ser un soñador también conllevaba responsabilidades. Pensó que al acabar la cena se lo explicaría todo a Nelly y a Gisele. 
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